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OBISPADO 


CADIZ. 


V. 


J 


Teniendo en consideración las circunstancias que 
concurren en Don José María , León y Domínguez, 
Presbítero, Beneficiado de esta Santa Iglesia Catedral 
y Catedrático de nuestro Seminario Conciliar, venimos ■ 

m 

en nombrarle Cronista del Sínodo Diocesano, encar- 
gándole que 'con el mayor esmero procure lomar nota 
de lodos los actos y ceremonias sinodales, para agre- 
garla al proceso que ha de quedar archivado en la 
Secretaría de Cámara de este Obispado. 

Cddi% á yo de Enero' de 1882. 


larittí, Obispo be 



CRÓNICA DEL SÍNODO DIOCESANO 


I. 

Introducción. 

Honrado por el Excmó. c limo. Pre- 
lado con el nombramiento de Cronis- 
ta del Sínodo Diocesano, escribi y pu- 
bliqué con la aprobación de S. E. I. 
una reseña detallada de las sesiones 
habidas en la augustaAsamblea. Pe- 
ro aquel trabajo escrito á vuela plu- 
majeóme suele decirse, y reproduci- 
do en el Boletín Eclesiástico Oficial 
y en diarios así de Cádiz como de Ma- 
drid y provincias, necesitaba de más 
holgado tiempo y de mayor esplana- 
cion , para su perfecto desarrollo. Omi- 
tiéronse en aquellos artículos multi- 
tud de datos y documentos, por otro 
concepto interesantísimos, como quie- 
ra que sólo veian la luz los que, dada 
la índole de los lectores para quiénes 
escribía, pudieran llamar la atención 
y saciar la primera curiosidad, jus- 
tamente excitada por la noticia de 
un acontecimiento no verificado en 
Cádiz desde hace cerca de tres si- 
glos.' 

Hoy, pues, con más holgura de 
tiempo, me propongo dar unidad á 
los trabajos publicados, ampliándo- 
los y enriqueciéndolos con nuevos da- 
tos, y encerrando en pequeño volumen 
la historia del Sínodo Gaditano, que 
en elementos dispersos han podido 
conocer los hijos de esta Diócesis, en 
los escritos que leyeron en los perió- 
dicos. Nuevo ropaje revestirá la Cró- 
nica, y por lo menos y ya que otra 
cualidad no ostente, procurará no se- 
pararse ni una línea del estilo conci- 
so y meramente narrativo, propio de 
un trabajo serio, en que no ha de 
campear el vuelo de la imaginación 
sino la concisión y la gravedad. 


IT. 

Preparativos para el Sínodo. 

El pensamiento de convocar y reu- 
nir Sínodo Diocesano en Cádiz ger- 
minaba ya en la mente del Excmo. é 
limo. Prelado desde antes de poner el 
pié en la Diócesis. 

En la primera reunión que tuvo 
con el Clero á pocas horas de su solem- 
ne entrada, indicó ya, que en cuanto 
terminara la Pastoral Visita, entraba 
en su ánimo celebrar tan augusta 
Asamblea. 

Y en efecto, apenas acabada aqué- 
lla, y una vez informado de las ne- 
cesidades de los pueblos, sus costum- 
bres y prácticas, y estando para hacer 
la Visita ad limiua, anunció solem- 
nemente en su carta pastoral de des- 
pedida, fecha 11 de Setiembre del 
pasado año de 1881,1a próxima rea- 
lización de aquel su nobilísimo pen- 
samiento. 

lié aquí como se expresaba S. E. I. 
después de hablar de los trabajos 
practicados en su Visita á los pne- 
blos: 

«Ciertamente no consideramos que 
hau terminado con la visita á las 
parroquias los importantes deberes de 
esta parte principalísima de nuestro 
Pastoral ministerio. Creemos, por el 
contrario, que falta á la obra uno 
como epitome ó compendio qtte sea 
la recapitulación de nuestros trabajos 
y de los vuestros, y afirme y consolíde- 
la obra de la Santa Pastoral Visita 
en todos sus puntos. El resúmen de 
cuanto hemos dicho y obrado en la 
Santa Visita debe hacerse con gran 
madurez y meditación; y la Iglesia, 
tan sábia siempre en sus enseñanzas, 
tiene perfectamente ordenado el mo- 


do, e.l tiempo y la forma convenien- 
tes para que sus Prelados, rodeados 
de los Presbíteros y clérigos de la 
Diócesis, ó de otros que tienen obli- 
gación de concurrir, traten y delibe- 
ren aquello que es propio del cargo 
pastoral. 

Estas congregaciones, que debie- 
ran tenerse á ser posible todos los 
años, S 'ynodiquoque dicecewnce quo- 
tannis celcbrentur , son de utilidad 
manifiesta, y nada teníamos más fijo 
en nuestro ánimo , desde nuestra lle- 
gada á esta Diócesis, que cumplir 
cuanto antes con aquella sábia dispo- 
sición del Sauto Concilio de Trento, 
convocando el Sínodo Diocesano. Así 
lo manifestamos paladinamente, en 
una reunión del clero el dia siguien- 
te al de nuestra entrada solemne en 
la Santa Iglesia Catedral; mas de un 
lado el deseo de no interrumpir la 
Santa Pastoral Visita, de otro la per- 
suasión de que los datos y noticias re- 
cogidos en esta habían de ilustrarnos 
para apreciar la conveniencia de cier- 
tas resoluciones sinodales y principal- 
mente la opinión de los canonistas 
más sabios y más prácticos que con- 
sideran la Santa Visita como el me- 
jor preliminar del Sínodo Diocesauo, 
nos ñau decidido á prorogar hasta es- 
te momento el anuncio de la. celebra- 
ción de esta CongTegaeion eclesiás- 
tica. 

Aun en esta ocasión se nos han 
ocurrido muchas dudas originadas 
principalmente por la falta de prác- 
tica y de tradiciones de juntas sino- 
dales en esta Diócesis. Desde el año 
de 1591 en que celebró Sínodo nues- 
tro venerable predecesor el limo, y 
Rvmo. Sr. D. Antonio Zapata, según 
es de ver de algunas copias manus- 
critas no completas de las Constitu- 
ciones sinodales de esta Diócesis, uno 
de cuyos ejemplares hemos mandado 
copiar y tenemos á la vista, ( i ) no se 


(a) Posteriormente ol Kxemo. Prelado 


lia celebrado Sínodo cnelObispado de 
Cádiz. Comprendemos bien las razo- 
nes de orden general en nuestra Es- 
paña y de carácter particular en esta 
Diócesis que lian impedido la cele- 
bración del Sínodo en los pasados 
tiempos, mas tenemos en Dios puesta 
nuestra confianza y esperamos que el 
que celebraremos será, Dios median- 
te, el reanudamiento de estas útilísi- 
mas congregaciones religiosasjinter- 
rumpidas por espacio de cerca de tres 
siglos. Estamos convencidos de que 
hay dificultades que vencer de diver- 
sa índole, pero sinceramente creemos 
que, puesto que tratamos solamente 
de cumplir un deber, y contamos con 
la eficaz ayuda de nuestros amados 
cooperadores, no sólo se allanarán 
aquellas, sino que el primer Sínodo 
que se celebre será un nuevo timbre 
de honor para el Clero de la Diócesis 
Gaditana. 

Mucho Nos servirán las luces, sa- 
ber y esperiéncia de nuestro venera- 
ble Dean y Cabildo y la de los seño- 
res Arciprestes y Curas Párrocos, no 
menos que la ilustración de los Cate- 
dráticos de nuestro Seminario y de 
los demás dignos individuos de nues- 
tro Clero. Desconfiamos, empero, de 
nuestras fuerzas y por esto hemos 
pensado acudir al Padre de las luces, 
de Quien toda sabiduría procede, de- 
dicándonos por espacio de algunos 
dias antes de la celebración del Síno- 
do al retiro y á la oración en Santos 
Ejercicios espirituales. Oportunamen- 
te designaremos la fecha en que ten- 
drá lugar este Retiro, á fin deque 
con tiempo puedan todos los eclesiás- 
ticos que quiero n acompañarjios pre- 
pararse para utilizar este medio de 
santificación*, el cual precederá inme- 


ha podido encontrar un ejemplar impreso, 
que perteneció al Cardenal Cíenfuegos, 
Obispo que fue deCádizy después Arzo- 
bispo de Sevilla, v que se hallaba en una 
biblioteca de esta capital de Andalucía. 

Nota del A. de la C. 
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chatamente al Sínodo, y atíñque no 
podemos fijar hoy definitivamente 
aquella, debemos manifestar nuestro 
propósito de que no se prolongue más 
allá del 20 de Enero próximo. (2) 

La falta de tradiciones y de prác- 
tica en la celebración de Sínodos no 
lia de ser obstáculo insuperable, y á 
fin de que, por medio déla oportuna 
preparación y estudio de las materias 
y resoluciones que han de ser objeto 
del que vamos á celebrar, tengamos 
una garantía casi segura de acierto, 
hemos determinado nombrar una co- 
misión compuesta de respetables ecle- 
siásticos, de varios órdenes, bien co- 
nocidos todos en este Obispado por su 
ciencia, virtud y experiencia, la cual 
nos propondrá cuanto haya de hacer- 
se desde la publicación del dia en 
que habrá de tener lugar el Sínodo 
hasta su terminación y consecuen- 
cias. Además, siguiendo el doctísimo 
consejo del inmortal Pontífice Bene- 
dicto XI V en su celebérrima obra de 
Sínodo dioecésam , queremos que los 
proyectos de las resoluciones sinoda- 
les sean previamente consultados por 
la Comisión arriba indicada á los 
Arciprestes foráneos, á los Párrocos 
de la ciudad y á otros varones pru- 
dentes y virtuosos, ó distinguidos por 
sus conocimientos en la Sagrada Teo- 
logía, ó en el Derecho Canónico, se- 
gún lo hizo un célebre Prelado justa- 
mente alabado por el mencionado 
Pontífice. Por tanto, venimos en or- 
denar y ordenamos lo siguiente: 

l.° Se nombra una comisión pre- 
sidida por nuestro discreto Provisor y 
Vicario General l)r. I). Fernando 
Hile y Gutiérrez y de la que serán 
vocales los Sres. Dr. 1). Salvador Mo- 
reno, canónigo Penitenciario yDoc- 

(2) El haber enfermado dos Sres. de la 
comisión aquí nombrada, y elno haber 
podido estar ultimados los trabajos prepa- 
ratorios, obligaron á demorar la celebra- 
ción del Sínodo para el 15 de Febrero. 

Nota del A. déla C. 


tor D. Francisco de P. Pelufo, canó- 
nigo Magistral: P. I). José M. a Bocio, 
cura propio del Sagrario y 1). Luis 
G. Fernández, cura propio de Nues- 
tra Señora del Rosario, como párro- 
cos de la capital: Dr. D. Andrés de 
Gomar y García, Arcipreste y cura 
propio de San Fernando y D. Fran- 
cisco de P. Castro, Arcipreste y cura 
propio de Alcalá (le los Gazules, co- 
mo párrocos de fuera: Dr. D. Manuel 
Cerero y Soler y Dr. D. Félix Soto, 
como catedráticos del Seminario Con- 
ciliar. 

2. ° Esta comisión se dividirá en 
dos secciones compuestas respectiva- 
mente de un individuo de cada una 
de las clases mencionadas y presidi- 
das, siempre que no asista el Presi- 
dente, por los Sres. Canónigos, Peni- 
tenciario y Magistral, actuando como 
secretarios los individuos más jóve- 
nes, uno de los cuales lo será de la 
comisión. 

3. ° Esta se ocupará de presentar- 
nos un proyecto en que teniendo en 
cuenta lo ordenado en el Pontifical y 
Ceremonial de Obispos, la doctri- 
na de Benedicto XIV en sus constitu- 
ciones y en su obra de Sínodo direce - 
sana , lo que enseña Gavanto en su 
Praxis Diceces. Synodi , las resolu- 
ciones de las Sagrada s Con gregaciones 
de Ritos y del Concilio, fas prácticas 
usadas de antiguo en otras Diócesis y 
singularmente las del Concilio Tole- 
taño 4.° y el método seguido por San 
Cárlos Borromeo y otros santos y sa- 
bios Prelados; se expresen con preci- 
sión, claridad y minuciosidad cuan- 
tas diligencias hayan de practicarse 
desde el dia de la publicación hasta 
el momento de la terminación del Sí- 

- nodo, las ceremonias que hayan (le 
observarse, el local más á propósito 
para la celebración de las sesiones 
solemnes y para las congregaciones 
particulares, las personas que hayan 
de ser invitadas y la forma de la in- 
vitación, el lugar y órdeude asientos, 
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el órden de las discusiones, sugetos 
que puedan ser elegidos para predi- 
carlos sermones del Sínodo, para jue- 
ces sinodales, examinadores sinodales 
y demás oficiales mayores y menores, 
proponiendo, si es posible, dos para 
cada cargo á fin de que podamos es- 
coger, el método que habrá de obser- 
varse en la publicación de las cons- 
tituciones y la fórmula de éstas, ajus- 
tada, si es posible, á las antiguas de 
la Diócesis. 

4. ° También redactará la Comi- 
sión el proyecto de las constituciones 
que á su juicio deban publicarse en 
el Sínodo estudiando al efecto, si lo 
considera necesario, el voluminoso 
expediente general de nuestra Santa 
Pastoral Visita de este Obispado , en el 
que constan todos los decretos que he- 
mos expedido: y cuantos anteceden- 
tes obran en nuestra Secretaría de 
Cámara y Gobierno y eu los archivos 
de la Curia. 

5. ° La Comisión se constituirá el 
dia 14 del presente mes: ordenará la 
distribución de los trabajos entre las 
dos seccioues y sus diversos indivi- 
duos: acordará los dias, horas y sitios 
en que se han de reunir las secciones 
y la comisión: nos dará cuenta cada 
8 dias del estado de los trabajos: an- 
tes del dia 15 de Noviembre próximo 
remitirá á los Arciprestes de fuera de 
la capital, en consulta, los proyectos 
de lasconstituciones que , según su opi- 
nión, deban publicarse: consultará 
estos mismos proyectos con los párro- 
cos de la ciudad y con las personas 
más peritas en las ciencias de la Sa- 
grada Teología y del Derecho Canó- 
nico y el dia 1 .° (le Diciembre próxi- 
mo nos presentará su trabajo defini- 
tivo: para que podamos desde luego 
fijar el dia de apertura del Sínodo.» 


En las anteriores disposiciones tra- 
zábase, como sevé, tocio el plan que 
en esta CkO.mca se lee ya realizado. 


Expuesto por el Exorno. Prelado el 
pensamiento del Minodoal Papa León 
XIII en su Visita ail obtuvo 

como era de esperar, la más completa 
y absoluta aprobación, teniendo la di- 
cha y la gloria de recojer de sus au- 
gustos lábios palabras benignísimas, 
y el encargo especialísimo de darla 
Bendición Papal á los fieles de Cádiz 
en la fiesta de la Inmaculada Con- 
cepción y al terminar la Asamblea 
Diocesana. 

III. 

Qué es el Sínodo: su importancia 
y su historia. 

«Mientras que la Iglesia gozó de 
entera libertad, é inmediatamente 
después de ser recibido en España el 
Concilio de Treuto, los Prelados em- 
pezaron á poner en práctica sus res- 
petables disposiciones, celebrándose 
Concilios en Toledo, Zaragoza, Va- 
lencia, Salamanca, Tarragona, Cór- 
doba, Sevilla, Cádiz y hasta en las 
Indias Occidentales en Méjico y Li- 
ma. 

Pero á medida que los Concilios se 
iban generalizando, se hacía más di- 
fícil su celebración por la presión é 
intolerancia del poder civil, que pre- 
tendía ver en ellos un germen de dis- 
cordia y desórden político, mientras 
no reparaba en tantos conciliábulos 
tenebrosos, ocupados espresameute en 
fraguar conspiraciones contra el so- 
siego público. 

Ésta hostilidad de los Gobiernos 
coartó la libertad de los Obispos y la 
independencia de los Sínodos hasta 
un cstremo inconcebible, hasta el 
punto de ingerirse, bajo pretestos es- 
peciosos, en sus deliberaciones y que- 
rer apropiarse el derecho de fiscalizar 
sus estatutos por medio de un Síndico 
municipal. 

Tales atentados de la potestad ci- 
vil fueron motivos suficientes para 


que desdo el siglo XVII, quedasen 
en suspenso dichos Sinodos, sin que 
posteriormente hubieran podido los 
Obispos hallar garantidas su liber- 
tad é independencia, hasta que con 
ocasión del convenio adicional al 
Concordato en 1860, el Gobierno pro- 
metió solemnemente no poner obs- 
táculos á la celebración de dichos 
Sínodos. Así consta en el artículo 19 
de lo nuevamente concordado, que 
dice así: «El Gobierno de S. M., cor- 
respondiendo á los deseos de la Santa 
Sede y queriendo dar un nuevo testi- 
monio de su firme disposición á pro- 
mover no solo los intereses materiales 
sino también los espirituales de la 
Iglesia, declara' que no pondrá óbice 
á la celebración de los Concilios 
Diocesanos, cuando los respectivos 
Prelados estimen conveniente convo- 
carlos.» 

Como se vé, hasta 1860 la intole- 
rancia filosófica del Gobierno tuvo 
proscritos los Concilios. 

A partir de esta fecha y mediante 
la promesa del Gobierno, pudiéronlos 
Prelados convocar libremente los Si- 
nodos; pero sabido es el período de 
agitación política que sobrevino á 
poco, estallando la revolución del 68 
y continuando después por una serie 
de atentados contra la Iglesia, sus 
templos y ministros. ¿Con qué liber- 
tad, ni garantía, pudiera haber con- 
tado el venerable Fr. Félix de Cádiz, 
para celebrar Sínodos, cuando sus 
meras Pastorales eran incautadas por 
los delegados del Gobierno civil? 

Otras -muchas razones pudieran 
aducirse para justificar la omisión de 
los Sínodos durante los Pontificados 
en que se nota su falta; mas conside- 
rando bastante lo expuesto, paso á 
dar una ligera idea del Concilio, que 
era mi propósito; más como en estas 
Asambleas es donde precisamente re- 
saltan y se manifiestan en toda su 
plenitud las prerogativas soberanas 
de la dignidad episcopal, haremos 


notar el alto rango y preeminencias 
de que como patrimonio de su eleva- 
da gerarquía goza el Obispo. 

El Sínodo Diocesano es la Congre- 
gación del clero de la Diócesis, espe- 
cialmente del Catedral y Parroquial, 
que convoca el Prelado por derecho 
propio como soberano y legislador 
en el territorio de su Diócesis, con el 
fin de tratar todos los asuntos concer- 
nientes al régimen y gobierno de su 
Iglesia. 

Según práctica constante compo- 
nen esta Congregación el capitulo 
Catedral como Consejo ordinario del 
Obispo para los negocios corrientes, y 
una comisión de los Párrocos como 
consejo estraord inario. De uno y otra 
rodéase el Obispo en los Sínodos, co- 
mo medida de prudencia, á fin de no 
concluir ni determinar ninguna cosa 
grave é importante en materia de 
Administración y mucho menos de 
legislación, sin deliberar con perso- 
nas doctas y pesar en la balanza del 
Santuario, las ventajas é inconve- 
nientes que ofrezcan los asuntos so- 
bre que se ha de legislar. 

Mas este concurso del capitulo Ca- 
tedral y Parroquial no es ni mucho 
menos un derecho, sino una preroga- 
tiva fundada en los términos de la 
prudencia humana, que el Prelado 
acepta, dándoles voz consultiva, 
puesto que no participan de la sobe- 
ranía del Obispo. 

Los prelados, como miembros de la 
Monarquía eclesiástica, g-ozan de. la 
suprema potestad legislativa, son 
príncipes en sus respectivas Iglesias, 
y bajo la dependencia del Papa es- 
tán investidos de todos los derechos 
realengos en el Principado de sus 
Diócesis.^ 

Como legisladores, publican leyes 
sobre el culto y la disciplina en for- 
ma de cánones ó reglas, que ligan la 
conciencia de los diocesanos de la 
misma manera que las constituciones 
de los concilios ecuménicos la de los 
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fieles en general; y obrando en todo 
como soberano, su’potestad suprema 
es la que por sí sola crea la ley y la 
comunica fuerza directiva y coerciti- 
va, independientemente de los pres- 
bíteros, que por alta que sea su dig- 
nidad é importante su cargo, no for- 
man parte de. la constitución monár- 
quica de la Iglesia, sino como admi- 
nistradores de la potestad jurisdiccio- 
nal del Obispo. 

Asi como en el órden civil son co- 
sas distintas y separadas por una bar- 
rera insuperable el gobierno de la 
administración, y los magistrados y 
jueces no son legisladores ni sobera- 
nos ni participantes de la suprema po- 
testad distinguiéndose, sin embargo, 
de los demás por el carácter que re- 
visten; así también el grande honor 
que separa á los presbíteros del nue- 
1,1o es que están puestos á la cabeza 
de estos como magistrados, admi- 
nistradores y jueces en el órden espi- 
ritual. 

Existe, pues, entre los Obispos y 
presbíteros, la notable diferencia que 
hay entre el monarca y sus minis- 
tros: el Obispo es soberano en el ór- 
den eclesiástico y los presbíteros de- 
legados de su poder y autoridad . 

Queda, pues' sentada, la suma im- 
portancia de los Sínodos: que estos 
no son una novedad introducida en 
la Diócesis sino que son de derecho 
común en la Iglesia: que el Prelado 
no solamente está en el deber de ce- 
lebrarlos, sino que tiene el derecho 
propio y privativo de convocarlos, 
presidirlos y sancionarlos; y por últi- 
mo , que el privilegio que tienen am- 
bos cabildos de concurrir á ellos, no 
ba de reputarse por un derecho tan 
riguroso é indispensable, que la ley 
estribe en la emisión de sus votos y 
no en la voluntad única del Obispo 
que es la que dá fuerza y valor á to- 
das las decisiones del Sínodo.» 


Son tan atinadas las observaciones 
precedentes comprendidas en este ti- 
tulo, que no hemos dudado un punto 
honrar con ellas esta Crónica, sacán- 
dolas de un artículo que con las ini- 
ciales R. O. viólaluzen La Palma 
de Cádiz , el día 16 de Diciembre del 
pasado año. 

IV. 

Convocación é indicción del Sinodo. 

Edicto. — NOS DOCTOR D. JAIME 
CATARÁ Y ALBOSA, por la gracia 
de Dios y de la Santa Sede Apostóli- 
ca Obispo de Cádiz y Algeciras, Ad- 
ministrador Apostólico de la Diócesis 
de Ceuta, Caballero gran cruz de la 
Real Orden Americana de Isabel la 
Católica, electo Senador del Reino, 
del Consejo de S. M,,etc. etc. — Al 
Venerable Dean y Cabildo de Nuestra 
Santa Iglesia Catedral, á los Rvdos. 
Arciprestes, Curas párrocos, Benefi- 
ciados y demás individuos del Clero 
de esta Diócesis de Cádiz y á los Pár- 
rocos castrenses residentes en la mis- 
ma, salud en Ntro. Sr. Jesucristo. — 
Venerables hermanos y amados coo- 
peradores: — I -a celebración de los Sí- 
nodos diocesanos ha sido considerada 
en todos tiempos útilísima para con- 
tener á los eclesiásticos y á los fie- 
les en los limites de sus deberes, pro- 
mover la práctica de las virtudes, re- 
formar las decaídas costumbres del 
pueblo y restaurar ó fomentar la dis- 
ciplina eclesiástica. Los sapientísi- 
mos Padres del Santo Ecuménico 
Concilio Tridentino tanta importan- 
cia concedían á estas doctasyreligdo- 
sas asambleas, que en el capítulo '21 
de Reformatione de la sesión 24, or- 
denaron se celebrasen todos los años, 
á fin de que, según esplica un docto 
escritor, reunidos los sacerdotes en 
el Sínodo, conozcan su situación, pu- 
rifiquen neis y más su vida y oígan 
al Obispo que enseña. Y el santo é 
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inmortal Pontífice Pió IX, en su En- 
cíclica de fecha 8 de Diciembre de 
1849, dirigida á los Obispos de Italia, 
les exhortaba en estos términos: «Co- 
»municaos mutuamente vuestros pen- 
«samientos, procurad congregaros, á 
»fiu de que, examinadas atentamente 
»por medio de común investigación 
»ías asechanzas de los hombres rna- 
» los y las principales fuentes de los pe- 
ligros que amenazan A la sociedad 
» cristiana , según la diversidad de 
«los lugares, bajo la autoridad y guia 
>,de la Santa Sede, os sea fácil prepa- 
rar remedios pro utos que atajen aque- 
»llos males; y de esta manera, unidos 
»y concordes los ánimos, con toda la 
» fuerza de la solicitud pastoral y la 
» ayuda de Dios, podáis, conferir vues- 
tros cuidados y trabajos de suerte 
»que los embates, los artificios, los 
».eugaños y las maquinaciones de los 
«enemigos de la Iglesia queden inu- 
tilizados.» Con estas elocuentes fra- 
ses encarecía la conveniencia de los 
Sinodos el Pontífice que más á fondo 
ha conocido las desgracias y quebran- 
tos de la sociedad cristiana en los mo- 
dernos tiempos. Inútil sería que Nos, 
venerables hermanos y amados. coo- 
peradores, tratásemos de añadir una 
sílaba á las autorizadísimas palabras 
del Padre Santo de la Inmaculada y 
del Concilio Vaticano, cuando son pa- 
tentes á todos, los males que afligen á 
los pueblos cristianos y á la Iglesia 
misma en los presentes dias. Por el 
contrario, deber nuestro es el de se- 
guir aquellos augustos preceptos y 
consejos, y contribuir en la medida'de 
nuestras fuerzas á contener la oleada 
de inales morales que sube constante- 
mente é invade el campo antes fértil 
de la religión, en que se producían 
toda clase de bienes para la sociedad 
católica. 

Asi, pues, considerando el deber 
estrechísimo que tenemos por nuestro 
cargo Pastoral, y que la docilidad de 
nuestro amado Clero, el respeto y ve- 


neración con que nos favorece el pue- 
blo, de Nos tan querido, y la tranqui- 
lidad de los tiempos actuales. Nos 
alientan á emprender una obra quede 
otro modo sería superior á nuestras 
fuerzas , hemos determinado celebrar 
solemnemente con la ayuda de Dios, 
en esta capital, el Sínodo Diocesano. 
Por tanto: por el tenor de las presen- 
tes, á nuestros venerables Hermanos 
el Dean y Cabildo de nuestra Santa 
Iglesia Catedral, á todos y cada uno 
de sus Dignidades y Canónigos, á los 
Beneficiados de la misma, á los Arci- 
prestes, Párrocos, Coadjutores, Sacer- 
dotes, así seculares como regulares, 
Beneficiados y obtentores de Capella- 
nías y á todos los clérigos sujetos á 
nuestra jurisdicción, así como á los 
Párrocos de jurisdicción exenta, ó 
privilegiada intra hujus di&ceseos 
limites , insinuamos, declaramos y 
anunciamos la celebración del Sínodo 
Diocesano que abriremos solemne- 
mente , Dios mediante , en nuestra San- 
ta Iglesia Catedral el dia 15 de Fe- 
brero próximo. A todos lus referidos 
invitamos para que asistan en dicho 
dia á las oclio de la mañana y, según 
su categoría, grado y condición se co- 
loquen en el sitio que oportunamen- 
te designará el Maestro de ceremonias 
del Sínodo. Y mandamos bajoprecep- 
to de santa obediencia á los Sres. Dig- 
nidades, Canónigos y Beneficiados de 
nuestra Sta. iglesia Catedral y á los 
Arciprestes y Párrocos de nuestra ju- 
risdicción ordinaria y de la privile- 
giada ó castrense qiie, si no tienen 
causa legitima que les impida la asis- 
tencia, la cual ha de ser a probada por 
Nos, se presenten en el Sínodo el dia 
y hora indicados, y no se ausenten de 
esta ciudad hasta la conclusión de 
aquél, sin nuestra licencia ó man- 
dato. 

El presente edicto de convocatoria 
é indicción será leído por los Párrocos 
á todos Jos eclesiásticos residentes en 
su feligresía: se leerá también al pue- 
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blo en el ofertorio de la Misa Mayor 
del primer dia festivo inmediato al de 
su recibo y se fijará en las puertas de 
las iglesias. Y de haberlo así verifica- 
do puntualmente, nos darán aviso por 
escrito los Párrocos y encargados de 
las parroquias. 

Dado en nuestro Palacio Episcopal 
de Cádiz, firmado por Nos, sellado con 
el escudo mayor de nuestras armas y 
refrendado por nuestro infrascrito Se- 
cretario de Cámara y Gobierno, en la 
festividad del Dulcísimo Nombre de 
Jesús, á quince de Enero de mil ocho- 
cientos ochenta y dos. — JAIME, Obis- 
po dr Cádiz. — Por mandado de S. S. I. 
el Obispo mi Señor, Ledo., D. José 
Casas y Palau, Ca nú n igo Secretorio . 

V. 

Oficio del Prelado pidiendo el voto 
del Cabildo acerca de las Constitu- 
ciones y Decretos que han de pu- 
blicarse en el Sínodo. 

Exaro. Sr.: 

En la Cárta Pastoral publicada por 
Nos en 11 de Setiembre, del próximo 
pasado año de 1881, manifestamos al 
Clero, de esta Diócesis nuestra resolu- 
ción de celebrar próximamente el Sí- 
nodo Diocesano, á cuyo fin nombra- 
mos una junta compuesta de varones 
doctos y experimentados, para que 
Nos propusiera cuanto creyese con- 
veniente respecto al ceremonial que 
convendría observar, á las Constitu- 
ciones que, según su juicio, debían 
dictarse y persouas más apropósito 
para los diferentes cargos sinodales. 

Dicha comisión lia evacuado su en- 
cargo después de oir, según nuestras 
instrucciones, á los Eccos. más peri- 
tos en las ciencias de la Sagrada Teo- 
logía y del Derecho, a los Arciprestes 
foráneos y á los Párrocos de la capi- 
tal: y teniendo Nos encuenta los tra- 
bajos y consultas mencionadas hemos 
determinado que el Sínodo Diocesano 


tenga lugar el dia 15 de Febrero pró- 
ximo en nuestra Santa Iglesia Cate- 
dral: que desde la publicación del 
edicto de convocatoria del Sinodo to- 
dos los Sacerdotes añadan en la misa, 
cuando no esté terminantemente pro- 
hibido por la rúbrica, la oración de 
fipiritu fiando\ y en la Sta. Iglesia 
Catedral y en todas las demás Iglesias 
del Obispado se cante misa votiva dé 
fipiritu fiando la feria quinta, corres- 
pondiente. al dia 9 del próximo ines de 
Febrero, á fin de alcanzar del Señor 
las luces y auxilios necesarios para 
que . comprendamos lo que más con- 
viene á la saludde las almas: que pre- 
cedan al Sínodo Ejercicios Espiritua- 
les del Clero, que tendrán lugar en 
la Iglesia del Seminario, en cuyo Es- 
tablecimiento se admitirá á los Sres. 
Canónigos, Beneficiados, Párrocos y 
demás Sacerdotes que quieran acom- 
pañarnos en el retiro de la oración y 
cu la meditación de las verdades eter- 
nas, principiando dichos Santos Ejer- 
cicios el dia 6 de Febrero próximo pol- 
la tarde: que cumpliendo lo dispuesto 
en la Encíclica de la Sagrada Con- 
gregación de Obispos y Regulares de 
l.° de Febrero del año 1700, Nos, des- 
de ahora manifestamos qué daremos 
nuestra licencia para estar ausentes 
del Coro á los Sres. Dignidades, Ca- 
nónigos, Beneficiados y demás Eccos. 
obligados á la personal residencia en 
esta Sta. Iglesia Catedral, que se reco- 
jan en el Seminario para los Santos 
Ejercicios, todos los cuales lucrarán 
los frutos íntegros vías distribuciones 
cuotidianas, cualesquiera que sean, 
de sus beneficios, de la misma mane- 
ra que si estuviesen personalmente en 
el Coro, procurando V. E. que queden 
algunos (basta que sean los más in- 
dispensables) para que no se inter- 
rumpa el servicio y Culto Divino de la 
Catedral: que las sesiones del Sínodo 
duren tres dias, según se dispone en 
el Pontifical Romano: que la prime- 
ra sesión se celebre en la Capilla ma- 
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yor del presbiterio de la Sta. Iglesia 
Catedral, principiando á las ocho y 
inedia de la mañana del dia expresa- 
do, observándose lo dispuesto en el 
Pontifical y por consecuencia con asis- 
tencia del Cabildo y Clero, que ocu- 
parán sitios adecuados á sus catego- 
rías en conformidad con las prácticas 
seguidas en otrasDiócesis y aconseja- 
das por los Autores: que no existien- 
do en la Catedral capilla donde pue- 
da caber cómodamente todo el Clero, 
las sesiones siguientes se tengan en 
la Iglesia de Santiago, inmediata á 
la Catedral, saliendo el Prelado de su 
Palacio con el acompañamiento que 
designa el Pontifical, pasando por 
dentro de la Catedral á la ida y á la 
vuelta de la Iglesia de Santiago: que 
á la sesión sinodal del primer dia asis- 
tan, previa invitación, las Autorida- 
des y Corporaciones civiles y el pue- 
blo, verificándosela procesión que or- 
dena el Pontifical, en igual forma que 
se hace anualmente el dia de la Pu- 
rísima é Inmaculada Concepción de 
la Virgen María, esto es, saliendo de 
una puerta lateral y entrando por la 
otra del templo. También parece con- 
veniente que dos Sres. Dignidades 
canten la misa los dias segundoy ter- 
cero del Sínodo en la Iglesia de San- 
tiago: que para las sesiones de dichos 
dos dias no se permita la entrada mas 
que á los individuos del Clero: que 
los nombramientos de personas para 
cargos sinodales se verifiquen públi- 
ca me ule en la primera sesión en la 
Sta. Iglesia Catedral: que las obser- 
vaciones acerca de las Constituciones 
y la publicación de estas en el Sino- 
do se verifiquen en las sesiones que 
tendrán lugar en la Iglesia de San- 
tiago: que al Sínodo se convoque al 
Cabildo y todo el Clero Catedral y 
Parroquial, asi Diocesano como Cas- 
trense, pero que solamente se obligue 
á asistir á los Sres. Dignidades, Ca- 
nónigos, Beneficiados de la Catedral, 
Arciprestes y Curas párrocos, todos 


los cuales tendrán voto consultivo: que 
los demás Clérigos que asistan también 
á invitación de Nos no tengan dicho 
voto: por último que lasesioudel últi- 
mo dia termine, según dispone la rú- 
brica, con una procesión desde dicha 
Iglesia á la capilla mayor del templo 
Catedral, donde se hará la conclusión 
del Sínodo en la forma prevenida por 
el Pontifical Romano, dándose por 
Nos una solemne bendición álos asis- 
tentes en nombre de Su Santidad, se- 
gún el encargo que tuvo la digna- 
ción de hacernos personalmente. 

Dispone el Derecho que las Consti- 
tuciones que se han de publicar eu 
el Sínodo se dicten de Consilio Capi- 
tuli , y deseando Nos no solo cumplir 
aquellas prescripciones sino también 
dar una nueva prueba de la conside- 
ración que nos merece nuestro Cabil- 
do, remitimos adjunto á V. E. copia 
de los decretos que han de promul- 
garse, así en lo que se refiere á las co- 
sas como á las personas, y también 
una nota de los oficiales y de las per- 
sonas que Nos ha parecido convenien- 
te designar para ejercer de manera 
especial su ministerio sacerdotal en 
esta solemne Asamblea Eclesiástica, 
á fin de que después que cada uno de 
los Sres. Capitulares se haya entera- 
do bien de todas las dichas cosas, Nos 
diga el Cabildo Capitulariter su vo- 
to y parecer sobre las mismas. 

Debemos advertir que siendo doc- 
trina de Benedicto XIV en su obra de 
Sínodo Diocesana, libro 5.°, capítu- 
lo 6.°. núm. r>.*\ que no hay necesi- 
dad absoluta depuolicar nuevas Cons- 
tituciones en el Sínodo , sino instar 
la ejecución de ardías que fueron 
ya estatuidas anteriormente y nuestra 
principal idea consiste en renovar y 
• confirmar las antiguas Constituciones 
sinodales de esta Diócesis, que verda- 
deramente son un monumento de ho- 
nor que confirma las gloriosas tradi- 
ciones de la Sta. Iglesia de Cádiz. ^ 
como., según se expresa el menciona- 
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do Pontífice en el lugar citado, en es- 
tos tiempos en que cada dia la disci- 
plina eclesiást ica decae y se debilita , 
es dif ícil que no haya necesidad de 
nuevas Constituciones q nc confirmen 
las antiguas leyes y hagan revivir 
aquellos preceptos que por corruptela 
yacen en el olvido , hemos procurado 
remediar con los decretos adjuntos los 
males A que alude el mencionado Pon- 
tífice en su obra inmortal. 

Difícil es expresar en una comuni- 
cación oficial todos los detalles del 
ceremonial que habrá de observarse, 
atendidas las circunstancias de esta 
localidad, en tan solenmesactos,ypor 
esto nos parece conveniente que V.E. 
se sirva designar una comisión que se 
ponga de acuerdo con Nos para todo 
cuanto al ceremonial se refiera, cuya 
comisión enterará á V. E. de lo que 
haya de efectuarse, y así podrán todos 
los individuos del Cabildo conocer, 
como es nuestro deseo, los detalles de 
las funciones y ceremonias que lian 
de tener lugar. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 
Cádiz 15 de Enero de 1882. — JAIME, 
Obispo de Cádiz. — Excmo. Dean y Ca- 
bildo de esta Sta. Iglesia Catedral. 

VI. 

Contestación del Cabildo 

á la anterior comunicación. 

Excmo. Sr.: 

Recibida por el Cabildo la atenta 
. comunicación de V. E., fecha 15 del 
corriente mes, en que se sirve anun- 
ciarnos haber señalado el dia 15 del 
próximo Febrero, para comenzar las 
sesiones del Concilio Diocesano, cuya 
indicción se dignó hacer V. E. en su 
Carta-Pastoral de 1 1 de Setiembre pró- 
ximo pasado, y leidas también las de- 
más disposiciones que nos comunica 
V. E. relativas A los preparativos, Ce- 
remonial, Constituciones y Decretos, " 
que se han de publicar en él; y perso- 


nas que han de ejercer los cargos y 
oficios Sinodales; acordó que duran- 
te ocho dias estuviesen de manifiesto 
en la Secretaría, juntamente con el 
oficio de V. E., dichas Constituciones 
y Decretos que las acompañan, pa- 
ra que cada uno de los Sres. Capitu- 
lares se enterase de su contenido en 
todos sus pormenores, á fin de que el 
Cabildo pudiese después dar á V. E. 
Capitulariter su voto y parecer sobre 
los mismos, como V. E. nos manifies- 
ta desear. 

Convocado de nuevo el Cabildo así 
que pasaron dichos ocho dias, y des- 
pués de leída con profunda atención 
y respeto dichas Constituciones y De- 
cretos, acordó en primer lugar dar las 
debidas gracias á V. E. por las mues- 
tras de confianza é intimidad con que 
se sirve honrar á su Senado, comuni- 
cándole y consultándole no sólo en 
aquellas materias que prescribe el de- 
recho, sino también en otras que pu- 
diera haber resuelto por si solo: y asi- 
mismo por los honrosos cargos y mi- 
nisterios, con que se digna V. E. con- 
! decorar á todos y cada uno de sus in- 
I divíduos, sea para la celebración del 
Sínodo, sea para los oficios y títulos, 

, que deben nombrarse ó publicarse en 
el mismo. 

Respecto de las Constituciones, el 
! Cabildo tiene la satisfacción de decir 
á V. E., que á ningún Capitular ha 
ocurrido reparo alguno que oponer á 
su aprobación y publicación, y así las 
devuelve á V. E. como aprobadas Ca- 
pitulariter por unanimidad. 

Para la comisión que deba enten- 
derse con V.E. respecto al ceremonial 
que haya de observarse en el Sínodo, 
ya este Cabildo tuvo el honor de decir 
preventivamente á V. E.,en comuni- 
cación de 16 del corriente, había nom- 
brado á los Sres.Dr. D. Salvador Mo- 
reno, Canónigo Penitenciario y Don 
Luis M. a Morote, Canónigo. 

Se lia convenido igualmente, con- 
tando con la voluntad y posibilidad 


de los individuos y procurando que 
queden fuera los suficientes para la 
continuación del culto Catedral, en 
los Capitulares, Beneficiados y Cape- 
llanes que hayan de formar la prime- 
ra y segunda tanda eu los ejercicios 
espirituales que deben preceder al Sí- 
Síuoqp. 

Todo lo que por acuerdo del Cabil- 
do en el celebrado hoy, tenemos el 
honor de poner en conocimiento de 
V. E. contestando su anterior citado 
oficio. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 
Cádiz. 23 de Enero de 1882. — Exorno. 
Sr . — Sm.vadohMmukno. — LmsM. A Mo- 
hotk . — José Muñoz, Canúauju Secre- 
tario . — Exctuo. é limo. Sr. Obispo 
Nuestro Prelado. 

VII. 

Ejercicios espirituales como prepa- 
ración para el Sinodo. 

Deseando nuestro Exorno . é Timo. 
Prelado que la celebración delSínodo 
Diocesano sea manantial fecundo de 
bienes espirituales para el Clero y fie- 
les de su amada Diócesis, estimó con- 
veniente retirarse á santos ejercicios, 
en íntima unión con los individuos de 
su Clero, desde el dift 6 de Febrero al 
15 inclusive, eu que había de inau- 
gurarse la Asamblea Diocesana. 

Y en efecto, á una sencilla indica- 
ción de su Pastor, se congregaron en 
id Seminario Conciliar ochenta y seis 
Sacerdotes, para lo cual se traslada- 
ron las cátedras a el ex-coiivento de 
Santo Domingo ¡ uo siendo posible á 
todos los de la Diócesis tomar parte 
en estos primeros ejercicios, para no 
dejar desatendido el ministerio parro- 
quial en los pueblos, y debiendo lue- 
go venir á practicarlos, como vinie- 
ron, desde el dia 21 de Febrero al 2 del 
próximo Marzo. Se reunieron ochenta 
ejercitantes. 

Dos sabios hijos de la nobilísima 


Compañía de Jesús, continuadores ce- 
losísimos de la gran obra do evange- 
lizaron comenzada por el heróico hi- 
jo de Loyola (San Ignacio), fueron los 
encargados de dirigirlos. Los Padres 
D. Pedro Saenz de Censanosy D. Bar- 
tolomé Cabreracon admirable unción 
*y sabiduría expusieron el gran libro 
dictado por la Santísima Virgen al 
glorioso Santo en la cueva de Manre- 
sa. Allí, eu aquellos dulces dias de 
meditación y recogimiento, en que el 
Prelado se confundía humildemente 
con sus hijos, colocándose en los mis- 
mos bancos que ellos, parecía que no 
reinaba ni vivía más que un solo co- 
razón y una sola alma. Allí se halla- 
ban cristianamente confundidos Dig- 
nidades, Canónigos, Beneficiados, Ar- 
ciprestes, Párrocos, Coadjutores, Vi- 
carios de Monjas y demás sacerdotes, 
Allí al lado del anciano se arrodilla- 
ba el joven en perfectas) ma unión de 
caridad, considerando y meditando 
las augustas verdades más consola- 
doras de Nuestra Sacrosanta Religión , 
y eifiéndose de aceradas y bien tem- 
pladas armas para luchar al pié de 
los altares contra los tiros de la indi- 
ferencia y la incredulidad, que cor- 
roen las entrañas de una sociedad que 
marcha á su perdición y ruina. Allí 
en fin, al hacerse la consoladora me- 
ditación de la Parábola del Hijo Pró- 
digo y Perdón del enemigo, pronun- 
ció el Prelado palabras conmovedoras 
de acendrada humildad, teniendo en 
sus manos á Su Divina Magestadfreu- 
te á frente de los ejercitantes, y con- 
fundiéndose todos en un cordiaUsnnó 
abrazo. ¡Queremos correr un velo so- 
bre aquel tiernísimo cuadro, no sea 
que el hálito de nuestras toscas ex- 
presiones empañe el terso cristal de su 
delicada ternura! 

¡Gloria y bendición á los sábiosy 
virtuosos evaugelizadorés de la eter- 
na palabra! Sus nombres no se borra- 
rán nunca de la memoria de los pia- 
dosos ejercitantes! 
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VIII. 

Apertura del Sínodo. 


Sesión pública. 

El día 15 de Febrero tuvo lugar en' 
nuestra hermosa Basílica la inaugu- 
ración solemne de la Asamblea Dio- 
cesana. Desde el año de 1591 en que 
celebró Sínodo el limo. Sr. Zapata, 
fundador del Seminario Conciliar, ca- 
si á raiz del Concilio de Trento que 
sabiamente dispuso la celebración de 
estas Congregaciones, no había vuel- 
to á reunirse el Sínodo en la Dióce- 
sis de Cádiz, merced á las circunstan- 
cias de los tiempos. Reservado estaba 
al Excmo. Sr. Catalá el reanuda- 
miento de tales Congregaciones reli- 
giosas, interrumpidas durante cerca 
de tres siglos. 

Como se habia anunciado en el Ce- 
remonial aprobado por S. E. 1 ., em- 
pezaron á reunirse desde las ocho en 
la Santa Iglesia Catedral el Excmo. 
Cabildo, Cuerpo deSres. Beneficiados, 
Arciprestes, Párrocos y demás Clero 
de esta ciudad y Diócesis; á las ocho 
y media pasó á la Cámara Episcopal 
ú pedir venia del Excmo. Sr. Obispo 
para dar principio al acto, el Maestro 
de Ceremonias del Sínodo, Canónigo 
D. Luis María Morote; y una vez ob- 
tenida, se dirigieron todos á dicha Cá- 
mara, en donde reunidos con el Pre- 
lado, bajaron al templo: y orando bre- 
vemente ante el Santísimo, que se ha- 
llaba reservado en la capilla de las 
Reliquias, se trasladaron al Presbite- 
rio en que estaba constituida el dula 
sinodal, colocándose en primera fila 
los Sres. Dignidades, Canónigosy Be- 
neficiados; en segunda los Sres. Ar- 
ciprestes y Párrocos, y en tercera y 
cuarta los Coadjutores y demás indi- 
viduos del Clero de la Diócesis. 

Revestido de medio Pontifical en- 
carnado el Excmo. Sr. Obispo, y de 


capas del mismo color los Sres. Capi- 
tulares y Beneficiados, se invocó la 
gracia del Espíritu Santo, entonán- 
dose el himno Veni Creator , organi- 
zándose la procesión compuesta de los 
antedichos Señores, precedidos de la 
Cruz catedralicia, y recorriendo las 
naves de la Iglesia y plaza de la Ca- 
tedral , á los ecos del himno Ave. Ma- 
ri# StcUa. Cerraba la procesión el 
Excmo. Ayuntamiento bajo mazas. 

Terminada aquella, se dio principio 
á laniisa de Pontifical, votiva dél Spi- 
ritu Sánelo y dentro de la cual comul- 
garon de manos del Prelado todos los 
asistentes. El golpe de vista que ofre- 
cía el presbiterio en el solemne acto 
da la Comunión, lo describiremos en 
otro lugar de esta Crónica. 

Entonáronse después de la misa las 
jueces y letanías de los Santos, y can- 
tado el Evangelio que preceptúa el 
Ceremonial, leyó el Sr. Obispo la ex- 
hortación que el Pontifical marca, en 
que se excita á todos á recibir con 
caridad, benignidad y reverencia, to- 
do cuanto trate y decrete el Sínodo, 
acerca de los Divinos oficios , Sagra- 
dos órdenes, costumbres y necesida- 
des eclesiásticas. 

Subió después á la cátedra del Es- 
píritu Santo el Sr. Dignidad de Maes- 
trescuelas, Dr. D. Pedro Arquér, Rec- 
tor del Seminario Conciliar, y en pu- 
ro y correcto latín, expuso elocuen- 
temente la importancia y excelencia 
del Sínodo Diocesano. A grandes ras- 
gos recorrió la historia de la. Iglesia, 
citando las distintas épocas y lugares 
en que se lian venido celebrando Sí- 
nodos, desde los Apóstoles hasta el 
Concilio de Trento, que acabó de dar 
la norma para tales Asambleas; sin 
olvidar en su elegantísimo trabajo los 
célebres Concilios de Toledo que tan- 
¡ ta importancia tienen en nuestra liis- 
i loria pátria . EISr. Arquér probó su- 
¡ ficientemeute que es tan perito en el 
1 habla de Cicerón como cu ciencias 
' eclesiásticas. Más adelante honramos 
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las páginas de esta Crónica con tan 
excelente discurso. 

El Secretario del Sínodo, D. José 
María Iíancésy Villanucva, pidió lue- 
go la lectura de ciertos decretos de 
disciplina referentes al mismo, y ac- 
to continuo se leyeron, obtenida la 
venia del Prelado. 


Decreto de Synodo incoepta . 

En el nombre de la Santísima é In- 
divisa Trinidad, Padre é Ilijo y Espí- 
ritu Santo. Amen. — Para alabanza 
de Dios Omnipotente y de la Biena- 
venturada Virgen Madre de Dios,yde 
los Santos Patronos Servando y Ger- 
mán, damos principio a nuestro Síno- 
do Diocesano; plegue al mismo Dios 
Omnipotente en su Misericordia, y con 
la intercesión de la Beatísima Virgen 
y de los mismos Santos y de otros, que 
como lo esperamos, reportemos todos 
de esta Sagrada Asamblea luz y es- 
píritu, para llenar todos nuestros de- 
beres, con Forme á la voluntad de Dios. 
JAIME, Obispo de Cádiz. 


Decreto de non discedendo f 

Además á todos y á cada uno de 
vosotros que debéis asistir de derecho 
á este Sínodo, prohibimos bajo pena 
de excomunión que se ausenten ele la 
ciudad de Cádiz, hasta tanto que este 
nuestro Sínodo Diocesano se termine 
y disuelva, según costumbre, á no es- 
tar facultados por el Vicario general: 
y ordenamos á todos y á cada uno (le 
vosotros, bajo la misma pena de ex- 
comunión, que asistan á este Sínodo, y 
á todos los actos, Sesiones y reuniones 
Sinodales, que han de anunciarse. — 
JAIME, Obispo de Cádiz. 


Decreto de prejudicio non afferendo 

Si aconteciere á alguno no ocupar 
su lugar, ó adelantarse, ó ser llama- 
do ú hacer otra cualquier cosa, de- 
cretamos que no por eso se adquiera 
nuevo derecho por ninguno, ni se le 
despoje de nada que en derecho le 
corresponda; sino que permanezca en 
el mismo estado en que se encontraba 
antes de este Sínodo. — JAIME, Obis- 
po de Cádiz. 


Decreto de modo vivendi lempore 
Synodi. 

En atención á que nada se reco- 
mienda con mas frecuencia en la Sa- 
grada Escritura y documentos ecle- 
siásticos, como la pureza de vida de 
los Sacerdotes, la inocencia, fe, reli- 
gión, piedad y todos los adornos de 
las virtudes con que se enaltece par- 
ticularmente la Casa de Dios, aconse- 
jamos por lo mismo á nuestro Clero, 
aqui presente, y les rogamos por las 
entrañas de misericordia de Nuestro 
Dios, que siempre, y muy particular- 
mente en este tiempo, resplandezca 
con toda clase de virtudes, en su pa- 
labra, en su conversación y en su ca- 
ridad con los hombres legos. 

El Clero, pues, mientras se celebra 
el Sínodo, afánese coir ánimo siempre 
preparado con los conocimientos de la 
Religión, y atento á aquellos deberes 
que al ministro sagrado corresponde 
llenar. 

Deben los Clérigos fijarse bien eu 
el conocimiento de aquellas cosas por 
cuya causa han venido, para no dis- 
traerse con otros negocios. 

Guarden siempre congran d il igéncia 
la modestia en su casa en el hablar y 
el comer, principalmente delante de 
los legos. No anden de acá para allá 
ni discurran curiosamente por las ca- 
lles; dediqúense á la oración á fin de 
alcanzar de Dios para sí y paraelpue- 
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blo saludables auxilios en la Asam- 
blea Sinodal etc., etc. — JAIME, Obis- 
po dk Cádiz. 

Decreto nombrando oficiales 
mayores y menores para el Sínodo. 

Promotor del Sínodo. — M. I. Sr. 
Dr.D.EstébanMoreuo Labrador, Dig- 
nidad de Chantre de esta Sta. Iglesia 
Catedral. 

Maestro de Ceremonias. — M.I. Sr. 
1). Luis M." Morote, Canónigo de la 
misma Santa Iglesia. 

Secretario— Sí. I. Sr. D. José Ma- 
ría Dances y Villanueva, Canónigo 
de la misma Sta. Iglesia. 

Notario. — M. 1. Sr. Ledo. 1). José 
Casas y Pulan, Canónigo de la mis- 
ma Sta. Iglesia. 

Prefectos de disciplina. — Sr. D. 
José M.“ Bocio, Cura Párroco del Sa- 
grario de esta capital. 

Sr. D. Francisco de Paula Castro, 
Arcipreste y Cura Párroco de Alcalá 
de los ( ¡-azules. 

Procurador del Clero. — Sr. D. Luis 
0¡. Fernandez, Cura Párroco del Ro- 
sario de esta capital . 

Auxiliares del Maestro de ceremo- 
nias.— Sr. 1). Manuel Guerrero, Be- 
neficiado y Maestro de ceremonias de 
la Catedral. 

Sr. D. Rafael Cortiña, Beneficiado 
y Maestro de Ceremonias del Coro de 
idem. 

Auxiliares del Secretario y lecto- 
■yes . — Dr. 1). Manuel Cerero, Vice- 
Reotor y Catedrático del Seminario. 
Sr. Dr. D. Félix Soto, Fiscal Ecle- 
siástico y Catedrático de id. 

Porteros— Sr. 1). José Fernandez, 
Sacristán Mayor de la Catedral. 

Sr. i). Ramón Molina, Silenciero 
de la misma. 

Instancia pro Fidel professionc. 

Deverendisimo Padre y Señor. 

«Ordenó el Sacrosanto Concilio de 


Trente que todos los que han obteni- 
do beneficios eclesiásticos y tienen 
obligación de asistir ai Sínodo Dioce- 
sano, bagan y presten la profesión de 
Fé en el primer Sínodo que tenga lu- 
gar. 

Yo, por tanto, Estéban Moreno La- 
brador, Promotor de este Sínodo, ni- 
do humildemente que se lea aquella, 
profesión y hagan todos lo que están 
oblig-ados á hacer, según lo pres- 
crito.» 

Hízose la profesión de Fé , primero 
por S. E. 1. y en seguida por todos los 
Sres. Dignidades, Canónigos, Benefi- 
ciados, Arciprestes, Párrocos y Clero, 
los cuales prestaron el competente ju- 
ramento. Concluida esta Ceremonia , 
fueron nombrados por el Excmo. Se- 
ñor Obispo Jueces sinodales, para que 
entiendan en las causas eclesiásticas 
y espirituales así como las pertene- 
cientes al foro eclesiástico, los señores 
siguientes: Dr. 1). Francisco García 
Camero, Dean de esta Sta. Iglesia Ca- 
tedral; Ledo. D. José Micas, Arcedia- 
no; Ledo. D. Manuel María Bosiclii, ' 
Canónigo; Dr. D. Fernando Hile, pre- 
sentado Obispo de Tuy; Dr. D. José 
Márquez, Canónigo; y Ledo. 1). Cán- 
dido Fernandez de Guevara ,Canón igo . 

Igualmente el Prelado propuso pa- 
ra Examinadores Sinodales á los se- 
ñores Dr. D. Vicente Roa, Arcipreste 
de esta Santa Iglesia; Chantre, Dr. 
D. Estéban Moreno Labrador; Maes- 
trescuelas, Dr. D. Pedro Arqnér; Pe- 
nitenciario, l)r. D. Salvador Moreno; 
Canónigo, Ledo. D. Francisco Lara; 
Canónigo, Dr. I). Fernando Sánchez 
Rivera; Magistral, Dr. 1). Francisco 
de Paula Pelufo; Lectoral, Ledo. D. 
José María Sánchez'. Canónigo, Ledo. 
D. José de Casas; Sr. Cura propio del 
Sagrario, 1). José M. a Bocio: Sr. Cu- 
ra del Rosario, D. Luis Gonz'aga Fer- 
nandez; el Sr. Arcipreste de Algeb- 
ras, D. José María Flores: el de San 
Fernando, Dr. D. Andrés de Gomar; 
el de Alcalá de los Gazules,!). Fran- 
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'cisco de P. Castro; Di*. D. Manuel Ce- 
rero, Vicie Rector del Seminario; y el 
Sr. Fiscal del Tribunal Eclesiástico y 
catedrático dei misino Seminario, Dr. 
D. Félix Soto. El Sínodo aprobó la 
propuesta de dichos Señores para el 
referido cargo, votando por unanimi- 
dad. 

Según costumbre antigua, intro- 
ducida por los sagrados cánones y par- 
ticulares decretos, nombró S. E. I. 
testigos sinodales álos Sres. Canóni- 
gos i). Benito Gil y ítuiz, D. Juan 
Buy y D. José Muñoz, en nombre del 
Cabildo; á los Sres. D. José M. tt Mer- 
cier, Decano del Cuerpo de Beneficia- 
dos; D. Manuel González, Párroco de 
San Antonio, y D. Juan Herrera, de 
San Lorenzo,, á nombre del Clero de 
esta ciudad; y á todos los Sres. Arci- 
prestes de ios pueblos, á nombre del 
Clero de la Diócesis. 

Los Examinadores y testigos pres- 
taron juramento de sus cargos en ma- 
nos del Excmo. Sr. Obispo. El Secre- 
tario del Sínodo pidió la celebración 
de la sesión que debía tenerse el día 
16; y concluyó el acto, dando la ben- 
dición S. E. I. Un numeroso con- 
curso ocupaba las naves de nuestra 
Basílica. El Excmo. Sr. Obispo bajó 
al templo luciendo en su pecho las 
bandas y placas de la gran Cruz de 
Isabel la Católica y de Capellán de 
honor. 

Asistieron al Sínodo el Excmo. 
Ayuntamiento bajo mazas, varios se- 
ñores Jefes del ramo de Hacienda, y 
oficiales de los distintos cuerpos de la 
guarnición. 

La apertura del Sínodo terminó á 
la una de la tarde. 


IX. 

Sesiones secretas. 


1. a — D ía 16. — Sesión de la mañana. 

En la forma y en igual orden que 
en el día anterior, bajaron á la Santa 
Iglesia Catedral, acompañando al 
Excmo. Sr. Obispo, todos los asisten- 
tes al Sínodo; y haciendo breve ora- 
ción ante el Santísimo, reservado en 
el altar mayor, se dirigieron al inme- 
diato templo de Santiago, capilla del 
Seminario, donde, seguu disposición 
de S. E. 1., habían de tenerse las se- 
siones secretas. Eran las ocho y me- 
dia de la mañana. 

El acto empezó cantándose misa so- 
lemne de difuntos, oficiada por el limo. 
Sr. Dean, sirviéndole de Ministros los 
dos Sres. Beneficiados más antiguos. 
Una vez terminada, se revistió de me- 
dio pontifical el Excmo. Sr. Obispo, é 
hizo la absolución solemne. La Iglesia 
Católica, madre abantísima de sus 
fieles, no olvida, dirigir preces al Al- 
tísimo en favor de los qué bajaron al 
sepulcro, y dá principio á las Asam- 
bleas generales de su Clero, hacien- 
do oraciones y sacrificios por las al- 
mas de los difuntos. 

Dejado el pontifical negro, y reves- 
tido del encarnado S. E. I., así como 
vistiendo capas también encarnadas 
los Sres. Dignidades, Canónigos y Be- 
neficiados, procedió á leer el Secreta- 
rio del Sínodo la lista de todos los que 
deben asistir á él; y presentadas por 
el Promotor del mismo, Sr. Chantre, 
las escusas de los que se encontraban 
legítimamente impedidos, á la vez que 
lós presentes iban contestando á la 
lectura de sus nombres, entonáronse 
las antífonas, salmos y oraciones pre- 
venidos en el pontifical. 

En seguida se cantó el Evangelio 
del capítulo X de San Mateo, en que 
se habla de la designación que hizo 
Nuestro Señor Jesucristo de setenta y 
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dos discípulos, para enviarlos á las 
ciudades y lugares en que había de 
sembrársela semilla del Ev ángel io que 
iba A redimir al mundo. Propísimopara 
esta religiosa Asamblea, es aquel tro- 
zo del Evangelio, y muy sábiamente 
hálo escogido la Iglesia para esta so- 
lemnidad. 

Invocado el Espíritu Santo con el 
himno Yeiii Creator , leyó nuestro 
Excmo. Prelado la admonición propia 
de este dia, segundo del Sínodo y pri- 
mero de las sesiones secretas, dicien- 
do que del mismo modo que en el an- 
terior dia Labia excitado á todos A be- 
nigna mansedumbre, abora los ani- 
maba á que con verdadera caridad no 
dudáran un momento en exponer cuan- 
to estimasen oportuno .para que asien 
los divinos oficios, como en los grados 
sagrados del altar, costumbres y ne- 
cesidades de la Igdesia, se corrigiese 
y enmendase todo lo que de enmien- 
da y corrección fuera digno, A fin de 
alcanzar la deseada perfección. 

Terminada su lectura, subió al pul- 
pito el Sr. Penitenciario, Dr. I). Sal- 
vador Moreno: y en una elocuente y 
sábia peroración expuso, por indica- 
ción del Prelado, la importancia de 
los ritos y ceremonias de que usa la 
Iglesia en el culto religioso. Nutrido 
de doctrina y erudición sagradas, ele- 
vóse á la consideración del antiguo 
culto por DicA; mismo preceptuado k 
Moisés; y descendiendo luego á la ley 
de gracia, probó históricamente laim- 
ortancia que A los ritos y ceremonias 
an dado en todo tiempo los Pontífi- 
ces que más ban brillado por su sa- 
ber y virtudes. En su sitio verán los 
lectores un resúmen de tan erudito 
como elocuente trabajo. 

Era llegado ya el momento de dar 
principio k lo que realmente consti- 
tuye el objeto del Sínodo Diocesano. 
El Promotor se adelantó al Excmo. 
Sr. Obispo y pidió se diese lectura A 
las Constituciones que habían de pu- 
blicarse en el Sínodo; y concedida la 


venia, recibiólas de manos del Prelado 
el Secretario Sr. Sanees, quien las 
dió á leer á uno de los Sres. Lectores, 
nombrados al efecto por el mismo Sr. 
Excmo. 

Sin perjuicio de que más adelante 
hemos de insertar íntegras las Cons- 
tituciones en el Sínodo publicadas, 
damos A continuación un resúmen de 
las resoluciones aprobadas por la 
Asamblea Diocesana en esta primera 
sesión: 

Constitución I. 


Viene á ser un preámbulo de los tra- 
bajos del Sínodo. En ella se confirman 
por el Prelado actual las Constitucio- 
nes antiguas del limo. Sr. Zapata en 
el Sínodo celebrado en 1591, mien- 
tras no se opongan á lo que se estable- 
ce en el presénte ó A la disciplina y 
derecho moderno, vigentes en la Igle- 
sia; y que aparecen promulgadas con 
fecha 12 de Marzo de aquel año: dis- 
poniéndose la impresión de las mis- 
mas, precedidas de las resoluciones que 
ahora se sancionan. Sólo existía un 
ejemplar de la edición hecha en Ma- 
drid en 1594, el cual después de mil 
gestiones practicadas por nuestro 
Excmo. Prelado, lia podido recupe- 
rarse. 

S. E. L, después de leída esta Cons- 
titución, manifestó su ardientey fran- 
co deseo de que todo aquel que creye- 
ra conveniente hacer observaciones 
sobre las Constitucio'fies presentadas a 
la aprobación del Sínodo, las expusie- 
ra con santa libertad por sí ó por con- 
ducto del Procurador del Clero. 

Puesta A votación, fue por unani- 
midad aprobada. 
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Constitución II. 

Catecismo . 

Se establece la enseñanza de la 
Doctrina Cristiana por los Sres. Pá- 
rrocos, Coadjutores, Eclesiásticos y Se- 
minaristas,» los niñosy niñas, creán- 
dose en cada parroquia una asociación 
que llevará el nombre de Catequísti- 
ca, y fijándose en ella las reglas que 
lian de observarse para el cumplimien- 
to de esta Constitución. 

Fué aprobada por unanimidad. 

CONSTITUCION III. 

Fiestas. 

Dánse reglas sobre la observancia 
de los dias festivos. Háblase de la dis- 
pensa del trabajo en caso de necesidad. 
Anótanse cuáles sean en esta Diócesis 
los dias festivos, y cuáles aquellos en 
que hay obligación de ayunar y de 
abstenerse de carne. 

El Procurador del Clero, D. Luis 
Gouzaga Fernandez, cuyo cargo tie- 
ne por objeto presentar al Kinodo las 
observaciones y advertencias que los 
Padres juzguen conveniente indicar- 
le, hizo algunas observaciones acerca 
de un detalle de esta Constitución. El 
Exento. Sr. Obispo, fundándose en va- 
rias recién tes declaraciones de la Con- 
gregación de Ditos, expuso la doctri- 
na vigente en el punto de que se tra- 
taba. Esto no obstante, propuso al Sí- 
nodo se elevase una consulta á Doma 
para obrar en conformidad con la re- 
solución que se obtenga, quedando 
aprobada por unanimidad esta Cons- 
titución. 

Constitución IV. 

Tie7uj)o Pascual. 

Se amplía la época para el cumpli- 
miento del precepto Pascual que, se- 


gún las antiguas Constituciones em- 
pezaba el Domingo de Ramos y ter- 
minaba en el de Quasímodo; debien- 
do contarse el referid o tiempo desde la 
cuarta dominica de Cuaresma hastael 
último dia de la octava de Corpus in- 
clusive. El Prelado se dignó explicar 
las razones dederecho, utilidad y con- 
veniencia que aconsejan esta varia- 
ción; y con gran asentimiento del Sí- 
nodo se aprobó por unanimidad. 

CONSTITUCION V. 

Casos reservados . 

Se señalan los que han de conside- 
rarse como tales por los Sacerdotes de 
la Diócesis. 

Quedó unánimemente aprobada. 

Constitución VI. 

Conferencias . 

Se ratifica lo preceptuado en las 
Constituciones antiguas y lo dispues- 
to por el limo. Sr. Fray Félix, de gra- 
ta memoria, acercade lasconlerencias 
morales que semanalmente ha de ce- 
lebrar el Clero de la Diócesis, resol- 
viéndose en ellas casos prácticos de 
moral y de liturgia. 

Fué. aprobada por unanimidad. 

Antes de continuar esta parte de la 
Crónica, del Sínodo, á fuer de meros 
narradores nos es grato consignar la 
paz, armonía y delicadas formas con 
qué se han expresado los oradores, 
que concisa y elocuentemente han to- 
mado parte en las deliberaciones de 
esta sábia y santa Asamblea . 

Verdaderamente, los que hubiesen 
podido ser como nosotros testigos pre- 
senciales, habrían visto confirmado lo 
que dice Jesucristo eu el Santo Evan- 
gelio, de que donde quiera que estén 
congregados dos ó tres en su n ombre, 
allí está Él en medio de ellos. 


CONSTITUCION VII. 


CONSTITUCION X. 


Reparación de templos . 

Ordénase, que á tenor de las anti- 
guas Constituciones, los encargados 
eii los templos y capillas cuiden de su 
aseo y limpieza: y que de ningún mo- 
do procedan á hacer en ellos obras de 
importancia, sin licencia por escrito 
del Prelado. 

Obtuvo unánime aprobación. 

Constitución VIIT. 

Sacristías . 

Preceptúase el órden que ha de ob- 
servarse en ellas, así como en las pie- 
zas contiguas que dan paso á la Igle- 
sia. 

Pué aprobada por unanimidad. 

Constitución IX. 

Oratorios privados. 

Establécese que los Párrocos ins- 
peccionen anualmente los que están 
enclavados en su feligresía, visitán- 
dolos y observando si se cumplen las 
condiciones del privilegio. Prohíbese 
terminantemente la celebración de 
funciones públicas en tales oratorios, 
y que se digan misas no encargadas 
por los indúltanos, ó se prediquen ser- 
mones. No podrá decirse misa por Sa- 
cerdote alguno forastero sin obtener 
antes la vénia del Párroco, bajo pena 
de retirar el Prelado la autorización 
para el uso del Breve. 

Concedióla el Sínodo unánime apro- 
bación. 


Cementerios. 

Ordénase que los Párrocos vigilen 
la policía de estos sagrados lugares. 
Dispongan, ó procuren obtener del 
Municipio, caso de que este fuera pro- 
pietario del Cementerio, que exista en 
él un lugar, separado por una valla, 
para enterramiento de los niños que 
mueren sin bautismo. De igual modo 
instarán para que se construyan Ce- 
menterios en completa separación del 
de los católicos, para Iqs que fallez- 
can fu era del gremio de la Iglesia. Re- 
cuérdase á los Párrocos que según el 
Derecho no puede procederse á ente- 
rramiento alguno sin su órden expresa . 

Ene unánime la aprobación. 

Contitucion XI. 

Cof radias. 

Dispónese que los Párrocos presidan 
todas las existentes en su feligresía, 
vigilando para que se cumplan suses- 
tatutos, y para que sus respectivos ma- 
yordomos presenten anualmente al 
Prelado las cuentas circunstanciadas 
con los debidos comprobantes. 

Uno de los Padres hizo varias obser- 
vaciones y preguntas respecto á las 
llamadas Asociaciones, y explicando 
el Prelado el limite que las separa de 
las Cofradías y sus relaciones con los 
Párrocos, concedióla el Sínodo uná- 
nime aprobación. 

Constitución XII. 

Entierros de ffibres. 

Se recuerda á los Párrocos la obli- 
gación de enterrar á los difuntos po- 
bres sin percibir derecho alguno, yen- 
do acompañados estos cadáveres por 
un Sacerdote con cruz y un ministro 
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á lo ménos, rezándoles las preces y 
oficio de sepultura. 

Después de varias observaciones y 
de explicar el Prelado el Derecho y la 
conveniencia de las íntimas relacio- 
nes que deben mediar entre el Párro- 
co y los fieles, fue aprobada por una- 
nimidad. 

CONSTITUCION XIII. 

Capellanías. 

Mándase que los Colectores parro- 
quiales formen un estado de las mis- 
mas, con expresión de. sus cargas, de 
lasfincasó predios gravados con ellas, 
del estado actual de su cumplimien- 
to, y de los nombres de los Capellanes 
y propietarios de tales fincas. 

Esta Constitución en que se expone 
el derecho moderno de la Iglesia, des- 
pués de las leyes de desamortización, 
y se dan varias reglas como conse- 
cuencia delraisino derecho, es de gran 
importancia, y obtuvo aprobación uná- 
nime por parte del Sínodo. 

Constitución XIV. 

Cid u s u la piadosa. 

Renuévase la Constitución antigua 
que ordenaba su presentación por los 
Testamentarios y Al buceas, siendo 
aprobada unánimemente. 

Constitución XV. 

Arancel g eneral. 

Nómbrase una comisión que se en- 
cargue de formarlo, compuesta del 
Sr. Provisor, D. Luis Mario Moro te, 
l). Francisco de Paula Pelufo, el Pár- 
roco de San Lorenzo de Cádiz y los 
Arciprestes de Alcalá, de San Fernan- 
do y Algeciras. 

Hechas algunas observaciones por 


el Procurador del Clero y un Padre 
del Sínodo, y resueltas satisfactoria- 
mente por las explicaciones del Pre- 
lado, manifestó éste que en la Cons- 
titución de que-se trataba, se adicio- 
narian á las palabrasj , ;eó , iZw/& deteni- 
damente todas las circunstancias es- 
tas otras: y oyendo a los Coadj u to res; 
concediendo elSínodo aprobación uná- 
nime . 

Constitución XVI. 

Vida y honestidad de los Clérigos. 

Tribútase un respetuoso recuerdo al 
venerable Fray Félix por la Ordena- 
ción que dictó con el título de Regla- 
mento Parroquial , de donde se toman 
en parte -algunas de las Constitucio- 
nes siguientes, renovando á la vez las 
antiguas en cuanto concierne á la con- 
ducta pública y privada de los Ecle- 
siásticos, é inculcándose á todos su 
más estricta observancia. 

El Sínodo la aprobó por unanimi- 
dad. 

Constitución XVII. 

Del Arcipreste. 

Esta Constitución relaciona el De- 
recho Sinodal antiguo de esta Dióce- 
sis con el moderno del Concordato, las 
necesidades actuales y lo dispuesto 
por resoluciones de la Sagrada Con- 
gregación del Concilio. 

Fijause las atribuciones y deberes 
del Arcipreste. Hablaron dos Padres 
del Sínodo y el Excmo. Sr. Obispo, y 
fue unánimemente aprobada. 

Al terminarse la votación, S. E. I. 
indicó al Sínodo la conveniencia de 
suspender las deliberaciones; y hecha 
la pregunta por el Señor Secretario, 
acordóse la suspensión, y anuncióse la 
próxima reunión de la Asamblea Dio- 
cesana para las cuatro de la tarde del 
mismo dia. 

Abriéronse las puertas del templo, 
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y tornaron todos los Padres del Síno- 
do, presididos por el Excmo. Prelado, 
á la Basílica y á la Cámara episcopal. 
Era la una de la tarde. 

X. 

Sesiones secretas. 

2. a — D ía 16. — Sesión i>e la tarde. 

Reunidos todos los Padres del Síno- 
do con su dignísimo Presidente, y lle- 
gado que hubieron al templo de San- 
tiago, el Promotor pidió á S. E. I que 
continuase la lectura de las Constitu- 
ciones, y así se acordó, en la forma 
siguiente: 

Constitución XVIII. 

Bel Párroco . 

Establécense sus atribuciones y de- 
beres. Delibérase detenidamente por 
el Procurador del Clero, cuatro Pa- 
dres del Sínodo y el Prelado sobre he- 
chos prácticos de esta Diócesis; y la 
Asamblea Diocesana apruébala por 
unanimidad. 

En esta Constitución se fijan, acla- 
ran y deciden varios puntos de Dere- 
cho á tenor del vigente en la Iglesia 
y de la conveniencia de su aplicación 
práctica en nuestra Diócesis. 

CONSTITUCION XIX. 

Be los Coadjutores . 

Enuméranse sus obligaciones y de- 
rechos. El Procurador del Clero y dos 
Padres presentan algunas observacio- 
nes acerca del límite y potestad de ju- 
risdicción que por el Derecho les cor- 
responda. El Prelado estudia la fuen- 
te de esta jurisdicción en los Coadju- 
tores, resuelve algunas dudas, y fija 
y aclara con gran lucidez la cuestión, 
quedando unánimemente aprobada la 


Constitución que á tales Eclesiásticos 
se refiere. 

La presente Constitución aplica á 
esta Diócesis el Derecho modernísimo, 
y contribuirá á facilitar á todos el 
cumplimiento de sus deberes. 

Constitución XX. 


De los Coadjutores residentes en 
Iglesias separadas de las parroqu ias . 

Se fijan y deslindan sus atribucio- 
nesysus cargos. Hacen preguntas dos 
Padres del Sínodo, y contestadas por 
el Excmo. Sr. Presidente, se aprueba 
por unanimidad. 

Esta Constitución es de gran impor- 
tancia en la Diócesis, por la especial 
organización eclesiástica que la dis- 
tingue. 

Lóense otras Constituciones y son 
unánimemente aprobadas sin delibe- 
ración alguna, por estar casi en tota- 
lidad tomadas, con ligeras modifica- 
ciones y ampliaciones, del referido 
Reglamento Parroquial , dado por el 
limo. Sr. Fray Félix. 

Refiérense respectivamente al ma- 
yordomo de fábrica, al colector, al sa- 
cristán mayor, á los vestuarios y de- 
más ministros inferiores. 

Léense y obtienen unánime apro- 
bación las restantes Constituciones, 
enteramente nuevas , relativas á los de- 
beres y atribuciones délos Capellanes 
de hospitales, hospicios, Casas de ma- 
ternidad y cárceles; Capellanes rec- 
tores de Iglesias, Capillasy Oratorios; 
Vicarios y Capellanes de Monjas; Ca- 
pellanes y Clérigos en general. 

En estas Constituciones se declaran 
los derechos y deberes de todos los ofi- 
cios eclesiásticos, relacionando á los 
unos con los otros, y fijándose reglas 
generales que comprenden á todos los 
Eclesiásticos del Obispado. 

Levantóse la sesión y se retiraron 
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los Padres con el Sr. Obispo en la for- 
ma acostumbrada . Eran las siete de 
la noche. 

XI. 

Sesiones secretas. 

3. a — Día 17. — Sesión de la mañana. 

A labora de costumbre se traslada- 
ron los Padres con S. E. I. al templo 
de Santiago. líevistióse de medio pon- 
tifical de color blanco el Prelado, así 
como de capas también blancas los 
Sres. Dignidades, Canónigos y Bene- 
ficiados;^ dió principio la misa voti- 
va solemne de la Santísima Trinidad, 
oficiada por el Sr. Arcipreste de esta 
Santa Iglesia. 

Nada más á propósito que dirigir 
preces, alabanzas y sacrificios al Dios 
Padre, Dador de todo bien, al Hijo 
engendrado por eterna generación, y 
al Espíritu Santo, amor infinito del 
Padre á su Increado Verbo, para ter- 
minar estas augustas y religiosas 
Asambleas que, en el nombre de Dios, 
Eterna Sabiduría y Verdad Eterna, se 
convocan y reúnen, guiadas por el 
santo y nobilísimo objeto de llegar a 
la deseada perfección en la vida ecle- 
siástica. 

Jesucristo Dios está con su Iglesia; 
y su vida íntima, su espíritu se deja 
sentir de un modo maravilloso en el 
organismo de ésta su Esposa, predi- 
lecta Hija del Altísimo. Y si la fé no 
lo enseñase y la palabra eterna, que 
nunca pasará aunque el cielovla tier- 
ra pasen, no lo hubiera predicho, la 
esperiencia y la historia lo patentiza- 
rían con clarísima luz, aun á los que 
cierran sus ojos para no ver. Pero nos 
separamos de nuestro objeto. 

Terminada la misa, revistióse el Pre- 
lado de medio pontifical encarnado, y 
los asistentes se pusieron capas de 
igual color. Entonáronse las antífo- 
nas, preces y oraciones que señala el 
ceremonial, y cantó elSr. Maestres- 


cuelas el Evangelio tomado de San 
Mateo, en que Nuestro Diviuo Reden- 
tor nos habla con mansísimas pala- 
bras de la corrección fraterna; del 
juicio que debe hacerse con los que no 
nos oigan; de la potestad qué nos con- 
cede para ligar y absolver en la tier- 
ra bajo promesa de ratificarlo Él en 
el Cielo; de la seguridad que nos ofre- 
ce de que su Eterno Padre siempre nos 
otorgará lo que le pidamos, cuando 
en unión de caridad elevemos á su 
trono nuestras súplicas; y por último, 
sellando sus ¿dmiraBles sentencias con 
las palabras aquellas de que donde 
quiera que se congreguen dos ó tres 
en su nombre, Él está indudablemen- 
te en medio de ellos. ¡Sublimes acen- 
tos que sólo pudieron brotar de los lá- 
bios de un Dios! 

Tras el canto de tan apropiado tro- 
zo del Evangelio, se entonó el himno 
Veni Creator, y dirigió el Prelado su 
tercera admonición al Sínodo, en que 
terminó por excitar á todos á que si 
á alguno hubiese desagradado algo de 
lo que allí se había tratado, no te- 
miera esponerlo modesta y humilde- 
mente, á fin de que cuanto en esta 
Asamblea se ha renovado y estatuido, 
en santa paz y concordia y sin con- 
tradicción alguna sea por todosguar- 
dado y obedecido, para aumento de la 
eterna bienaventuranza. 

Subió después al púlpito el Sr. Dr. 
D. Andrés do Gomar, pronunciando 
un elegantísimo discurso en que con 
galana frase y entonación robusta, 
probó, por indicación también del Pre- 
lado, la importancia y excelencia del 
ministerio parroquial. En el hombre, 
decía, hay inteligencia, hay voluntad 
y hay organismo; y al sacerdote cor- 
responde por lo tanto hacer á los hom- 
bres y los pueblos instruidos, virtuo- 
sos y felices. Filosófico en las ideas, 
elevado en los pensamientos y convin- 
cente en las pruebas, cautivó duran- 
te media hora el interés religioso y la 
atención agradable de los oyentes, que 
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tuvieron el gusto de admirar las ex- 
celentes dotes oratorias que adornan 
ai digmo Arcipreste de San Fernando. 
Más adelante ponemos un ligero ex- 
tracto de esta brillante peroración. 

Como no quedaban ya más Consti- 
tuciones que leer, acercóse á S. E. T. 
til Promotor, pidiéndole .se dignase ce- 
rrar el Sínodo Diocesano y accediendo 
á su solicitud el Prelado. Acto segui- 
do leyó el Secretario el decreto en que 
se daba por terminada la augusta 
Asamblea, anunciándose asi á los pre- 
sentes. 

Entonces tomó la palabra nuestro 
dignísimo Prelado, empezando por re- 
comendar á todos y muy especialmen- 
te, á los que tieneu cargo parroquial, 
que fueran incansables eu la enseñan- 
za de la doctrina cristiana. El mun- 
do, la sociedad y el individuo se pier- 
den hoy por la ignorancia en que se 
encuentran de los deberes morales y 
religiosos. Necesariosebace, pues, de- 
cía, llevar la luz de la verdad á las 
in teligencias de todos, y para ello na- 
da más apropósito que educar cristia- 
namente á la generación que boy na- 
ce, sembrando en ella los sanos prin- 
cipios de restauración moral, social y 
religiosa, que únicamente podrán sal- 
var á las sociedades del abismo en que 
lian caído. Pronunciadas estas pater- 
nales palabras, repitió una y otra vez 
aquellas tiernisimas expresiones de. Je- 
sucristo: Os dejo la paz, mi paz os 
doy, no la del mundo . Conellas se des- 
pedía el Hijo del hombre de sus ama- 
dos discípulos, y con ellas quiso des- 
pedirse también el Pastor Gaditano de 
sus cooperadores en la viña del celes- 
tial Padre de familias. Aquí, en esta 
. Congregación sábia y santa, decía, lia 
reinado la paz, el órdeu, la calma, la 
caridad, la prudencia; aquí se han tra- 
tado los asuntos más graves de la vi- 
da intima de la Iglesia y de sus rela- 
ciones con los fieles, sin que la más 
ligera sombra haya venido á empañar 
el cielo de esta morada de fraternal 


unión. Que. venga el mundo, que ven- 
gan los que por sus leyes se dejan ar- 
rastrar^ vean si se han realizado en- 
tre nosotros las palabras que hace po- 
co oísteis, de que se encuentra Jesu- 
cristo allí donde se congreguen en su 
nombre. ¡Oh! sí; ¡aquí ha estado sin 
duda alguna el Espíritu Santo! 

Concluida esta dulce expansión del 
Padre con sus hijos, su dió principio 
al canto del Te-Deum , y salió el Sí- 
nodo del templo, dirigiéndose á la Ba- 
sílica. 

Colocados ya todos en el Presbite- 
rio, y en presencia de un numeroso 
concurso que allí esperaba la termi- 
nación de la Asamblea, ya que bahía 
participado de su solemne apertura, 
verificóse el conmovedor c imponente 
acto de admitir el Prelado al ósculo 
de paz, por medio dcuncariñoso abra- 
zo, á todos y cada uno de los Padres 
del Sínodo ya terminado. ¡V es que ia 
Iglesia, si' tiene inteligencia para 
creer, tiene también corazón para sen- 
tir! ¡Nada hay más bello que el Cris- 
tianismo con su fuente de sentimien- 
to, cou sus prácticas arrebatadoras, 
con sus principios más delicados de la 
más sublime estética! 

En seguida, dió S. E. I. solemne 
Bendición Papal, en nombre y por de- 
legación especial de Nuestro Santísi- 
mo Padre León XIII, concedida en la 
última visita ad limina que hizo el 
dignísimo Prelado. Esta nueva prue- 
ba del amor que á los gaditanos pro- 
fesa el Padre común dé los fieles, fné 
el digno remate que vino á coronar 
tan fecundo acontecimiento religioso. 

Por último, luciéronse las aclama- 
ciones de costumbre, que quien re- 
cuerde las que al final de la crónica 
del Concilio de T rento aparecen, ten- 
drá, formada idea de lo que vienen á 
ser tales aclamaciones. 

Hízolas el Secretario del Sínodo, Sr. 
Ranees, cantándolas con voz clara y 
acordada, siendo correspondido por 
todos los asistentes que á coro le con- 


testaban, levantándose y asintiendo. 
Helas aquí en castellano: 

»A Dios Padre de Misericordia y 
Dios de toda consolación y gracia, to- 
da alabanza, honor y gloria por los 
siglos de los siglos.» 

Cono. — Amen. Amen. Amen. 

»A Nuestro Beatísimo Padre el Pa- 
pa León XIII, Pontífice de la Santa y 
Universal Iglesia, la propagación del 
nombre cristiano por todas las tie- 
rras, obediencia de todos los pueblos, 
paz verdaderay prosperidad dilatada . » 

Cono. — Muchos años. 

»A nuestro Excmo. y Riño. Señor 
Obispo .láiine, Presidente de este Sí- 
nodo y á sus ministros, saludable vi- 
gilancia, constancia y feliz éxito en 
los trabajos.» 

Cono. — Muchos años. 

»A nuestro Rey Alfonso, y á todos 
los Principes cristianos, celo por la 
religión católica, fecundidad de jus- 
ticia y de paz, y victoria sobre los 
enemigos de la cristiana fé.» 

Coro. — Muchos años. 

»A la ciudad y Diócesis de Cádiz, 
tranquilidad, salud y abundancia de 
gracias divinas.» 

Coro. — Muchos años. 

«Con deseo unánime, humildemen- 
te pedimos á Dios, Dador de todo bien, 
los que nos hallamos aquí congrega- 
dos, la saludable observancia de los 
decretos del Sínodo, por la intercesión 
de la Virgen María, Señora Nuestra, 
v de los Bienaventurados San Pedro 
y San Pablo, de los Patronos de la 
Diócesis Servando y Germán y todos 
los Santos.» 

Coro. — Sea. Sea. Amen. Amen. 


Tal ha sido la conclusión del Síno- 
do Diocesano de Cádiz, que por la so- 
lemnidad, órden, majestad y pompa 
con que se ha celebrado, ha llamado 
la atención de todos y formado época 
notable en los fastos mas gloriosos de 
la historia de. nuestra Diócesis. 

¡Gloria al sábio y celosísimo Prela- 
do que lo ha commcado v presidido, 
para bien de la Iglesia y de la grey 
gaditana, que más y más contempla 
y admira el nobilísimo deseo, la acti- 
vidad incansable y el afan que á su 
Pastor guía en el gobierno de psta re- 
ligiosa Diócesis! 


XII. 

Oración latina 

pronunciadaenla aperturadel Sínodo 
por el Sr. Dr. D. Pedro Arquér. 


Exme. ac Illme. Domine. 

Aditum tibi proebet Omnipotens Deus 
ad hanc Synodum aduuandam post 
diuturnam temporismoram ne corruat 
disciplina ecclesiástiea , ut populorum 
saluticonsulatur,ct non solum adEc- 
clesise tutamen prospiciendum,torpo- 
remque ejus inimicis injiciendumised 
etiain ad ’íidem divinara firmiter robo- 
randam in grege tibi a Deo commi- 
sso. Sic Sancti Concilii Tridentini ac 
Summorum Pontificara apprime ad- 
implebitur prajeeptum. In liac cons- 
picuacivitate Gaditana adunatur nos- 
tra Synodus diu desiderata. Soli Deo 
honor et gloria, ut ais in tuo manda- 
to convocationis. Si paterna charita- 
teClerum tibi commissum amplecte- 
ris, si salutaribus inonitis illum ins- 
truís, si pro singulis locis tua mánda- 
la in visitatione.statuis; nunc pro to- 
tius dimeeseos administratione et pro 
totius populi mdifieatione tantusPráe- 
sul in Synodo sua mandata stabilire 
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ac saucire tenetur. Sed ne mea oratio 
in incertuni feratur,agere contendam 
dé Synodi prcestantia. Qaamvis hic 
conventos ad dicendum ornatissimus 
esse videatur; tamen nomnea voluu- 
tas sed offícii a me suscepti iu hac 
alma Ecclesia Cathedrali rationes,et 
prcecipue, Pnesulis prceceptum ur- 
{^•et me. Rogo ergo vosut mihi detis 
veniam accommodatam reiagend<eac 
v.obis, et patiamini qnidquid studii 
sit in me, meamque in dicendo exer- 
citartionem. 

Ab Ecclesiie incunajbulis prpdeunt 
Synodi. Paulo post mortem póiniui 
nostri Jcsu Christi,in civitate Jerusa- 
lem ut legitur in Actibus Apostolo- 
rum cap. XXI, rollecti suñt séniores 
apud divum Jacobum minoren! , A pos- 
tolum etillius civitatis Episcopum, 
circa o-esta I)ivi Paul i Aposfcoli,quam- 
clam Synodi siinilitudinem vel spe- 
ciem affcrendo: et etiamsi ei proecepta 
non tradita, sed tantum mónita pi\*e- 
bita, a príBstantissimis scriptóribus 
Ecclésiasticis Ínter Sy nodos eompu- 
tatur. 

Sed jam dirá smvit persecutio con- 
tra doctrinam profitentes catbolicam. 
Episcopi collectis senioribus ad fidem 
t u tan da m et discipiiuam firmandam 
sua non pnetermisserunt officia, cuín 
Spíritus Sanctus posuerit illos regere 
Ecclesiam I)ei, ut legitur in Actibus 
A postolor utn,' cap. XX. Tormenta et 
acerbam subibant, mortein sed ut Epis- 
copi. Acta Martyrum id testantur: 
mnnes Martyrcs alacriter ad marty- 
riumproperabant et süstinebantprop- 
ter Dominum nostrum Jesum Ohris- 
tum: sed Episcopi postquam suuin 
adimplevissent ministeriumerga gre- 
g'emsuum, inartyriipalmam adipisce- 
bantur.Ergone in illa temporumtem- 
pestate, quando gentiles inactabant, 
tyrauni persequebantur et hcereses 
grassabantur in Ecclesia Dei: aduui- 
tatem fidei divinas et disciplina eecle- 
siasticie iluta nd ai u , E piscopi sua man- 
data pnetermisissent sancire in Pr;es- 


byterio, vel in Concilio Episcopali ut 
olim dicebatur Synodus? 

Fateri quis cogitur Synodos fuisse 
prestantes in iJlo teuiporis tractu. 
Concilium Proviuciale raro liaben- 
dum, sedpotius dicam , jdifficilitér erat 
adunandum. Ita Ecclesiie visceri- 
bus insita est Synodi praistantia, ut 
cum vix Ecclesiie pacem daret ille. 
Constantinus Magnus in suo edicto 
anuo 313 Milani civitatc edito; cum 
jam erumpit Synodus aucyrana re- 
censendo prcnitentium gradus, jam 
antea iu Ecclesia receptos; et a Papa 
SyriciOjlabente eodem sceculo, in sua 
epístola secunda, Synodus habita Ro- 
mee luculenter describitur. Ex ipsis 
1 ibris pamitcntialibus demonstratur 
Synodi prsestantia. Quaelibet Dioecesis 
suum babebat librum poenitentialem, 
et juxta in eo scriptum praeter alia et 
peenitentias singulis injungendas e- 
rant salu taria mónita, quibusSacerdos 
et peenitentes á vitiis revocabat et ad 
virtutem perduccbat. Sanctus Cy- 
prianus, api illa vigehatietate, iu epís- 
tola LII libros pcenitentiales in Sy- 
nodo esse exaratos testimonium pér- 
hibet. 

Ex Capitularibus Caroli Magni sce- 
culo octavo demonstratur Synodos se- 
mel in anuo esse habendos. Sceculis 
sequéntibus, Synodi non solum erant 
frequentes, sed et.iam proestantes in 
Gal lia, in llispania, in Germania et 
cavteris ditionibus ubi e r at C hrjs t i a n i s- 
mns; in quibusdam Synodis, in Ger- 
ma nia prcesertiin , reliquias Sanctorum 
exundique ad Synpduin adferebantur, 
et ibi médium teuebant locum. lipis- 
copus erat pr:eses:in aliis formula Sy- 
nodi fuit ksignan da: in aliis quinam 
ad SynocliiTii vocamli; in aliis qme- 
nam preces* ad Deum in Synodo fun- 
dendie: iu aliis, quod parocliorum 
quisque suum certum teneat locum: 
in aliis quod Synodi bis in anuo erant 
habendaj: in aliis habitas in Synodo 
habendus et in ómnibus ad clericos iu 
suo offieio contiuemlos et ad pravos 
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populi mores reformandos. Sueculo 
XIII Coucilium generóle Lateranense 
quartiun, cui Sauctum Dominicum a 
(ruzman testatur adfui$se,septuagin- 
ta Cauoues de disciplina condidit, ex 
qu ¡1 > as u n um , decretajConcilii Pro vin- 
cialis publieanda esse in Synodo Dí<b- 
cesana. Dexnum, Goncilium Tridenti- 
uum Sy noel i dimeesaiue normam ro- 
borandam esse duxit. 

Nec vos latét, veo era hiles fratres, 
(|uot animaruin pemicies deploranda 
sit in bac colluvie raalorum qiue nos 
nostraquelucessunt. tíi ucatholicorum 
conatus in unum conjunguntur, ut 
evellant ex populo devotionem erg'a 
Summum Pontificem infaÜibilem,cá- 
tliolicitatis capul: si ad rationalisti- 
cum inodurn alliciant populi inores: 
nos ergo Christi ininistri, quos con- 
gregavit in unum Christi amor per 
Potnini Episcopi mandatmn in Syrio- 
<lo, antequam nostro incumbamus of- 
ficio, declaratiónem fidei, infallibili- 
tatem Suinini Pontificís, declaratio- 
neitfdogmaticam de Immaculata Con- 
cebí ibne Beatai Maride V irginis , Sanc- 
tiCónciliiVaticani cánones sen decre- 
ta, Bullam Qüanta Cura cuín suo ad- 
juncto Sy liabas profitebimur, ut óm- 
nibus sit exemplum ad omnium au- 
res per vertiendo, et deinde studio va- 
cabumis de moderandis moribus in Sy- 
nodo; sicque acatliolicorum conatus 
evadent irriti ac inanes, quia Ecclé- 
sia in feteriium duratüra non senescit, 
non contra bi tur, Cliristús p¿opter eam 
passus est, el 'povUe inferí non prce- 
valebunl adversan eam . Fidei ductu i n , 
Ecclesia^ oraculum infallibile per- 
quain diligenter sectabinuvr, proposi- 
tiones omués in horum trutina appen- 
demus: sicque veritas tuta in medio 
sistet, elucescet, viucet; nam utipsa 
varitas vincat est necesse sive negan- 
tem, sive confitentem. Quod Ecclesia 
suas possit condere leges , prnecepta et 
ma .adata negatur ab acatlio 1 i c i s , e j u s- 
deinque fiiríuris hominibusyqui ihdu- 
bium revocare eonantur, imo potius 


et negare quod Deas affirmavit, quod 
Ecclesia tenet, quod catliolicitatis ca- 
put sancivit. Anatbeaia contra illos 
dicit Ecclesia: diviuain subruunt í¡- 
dem, populique subvertunt salutem. 
Fortes in fule per gratiam I)e i insur- 
gí mus contra iilos qui, ut ait D. Pau- 
lus in epístola II adTim,cap. III, se m- 
per discentcs, et numquam atl verita- 
tisscientiam pervenientes, neg'aát Sy- 
nodi prmstaiitiam : contra alios, qui 
falsa novitatis nota ipsam Synodum 
inurere eonantur, veritati consuetudi- 
nem preferentes; cum dicat Divus 
Augustinus in libro de Baptisino cap. 
III quod ltevelatione facta veritatis, 
cedat consuetúdo veritati: contra ra- 
tionalistas, qui inmediatam aqpositi- 
vam Dei asisteutiam, ejusdemque di- 
rectum afflutum in infallibilitate Jio- 
mani Pontiíicis spemunt: contra my- 
thieos,qui incmremoniis ecclesiasti- 
cis tantum poetice delecta ntur: con- 
tra. deístas et alios, qui leges ©ecle- 
siásticas, prascepta, etmandataEcclc- 
siie taiiiquain purum putumque íig- 
mentum admittunt. Nec cuuctabi- 
miir . Ecclesia locuta cst, erroris mi— 
nistri sua suut propinantes venena, 
sicque pro aris ac focis doctrinam fi- 
dei, doctrinam patrum imniaculatain 
tenebimus. 

Sed ut nostro fungamur muñere 
opus est, Venerabiléfc Fratres, ut di- 
vinarum litterarum exercitatio sit ia 
nobis apprime diligentissima, ut vita 
riostra in ómnibus intaminata luceat 
coram liominibus, ut videant opera 
nostra bona, et sic glbrificabunt Pa- 
trem nostrum, qui in ccelis est. Su- 
mus Christi ininistri, et prre cieteris 
premere debemus vestigia Doinini 
nostri Jesu Christi. Segregati sumus 
á c&teris, utessetis mei, dicit Domi- 
nas Deas. His toto adhsercns animo 
dicit Divus Isidoras: Sacerdotem cla- 
rare debere tam doctrina, quam vita. 
Et profecto Sacerdos debet esse proe- 
ditus scieutia sacerdotal i quam qui- 
dem a cmteris aliis scientiis séceru«c* 


dam esse putamus. Scientia enim sa - 
cérdotalis est cumvirtute conjungen- 
da; et ipsa virtus in Sacerdote petit 
ut scicntiíe sacerdotali incumbat. A 
vobis ergo, Venerabiles Fratres, ista 
scientia roboratis pro Synodo est ad- 
laboratuin, et in Synodo adlabora- 
bitur; et cum pro Synodo nostra ad- 
Deum preces fundantur, abs dubio 
suos prestantes pariet effec tus. Scien- 
tia sacerdotalis,que juxta Ooncilium 
quartum toletanúm dicitnr scientia fi- 
dei,tria complectitnr. 1 ,° illa quie ad 
propriam sanctificationem et salutem 
pertinent. ¡2.° illa quíe ad muneris sa- 
cerdotalis rite obeudi rationem con- 
ducimt, ut missscsacrificium,officiuín 
divinum, utriusque ritáis et cauremo- 
nias. 3.° illa qiue ad populum diri- 
gendinn erga salutem adipiscendam 
setcrnam procujusque gradu et offi- 
cio in ministerio sacerdotali sunt ne- 
cessaria: quse quidem tria ita sunt 
mystico foedere conjuncta, ut uno 
sublato, esetera corruant, cum relate 
se habeantad scieutiam sacerdotalem 
erga Deum et erga populum et etiam 
erga nos: ratio reí ex pluribus de- 
monstrat cui Sacerdos sedulo incum- 
beudussit. Praeceptiun sempiternum, 
ajebat olim Deus ad veteres Sacerdo- 
tes, ut babeatis scieutiam discernen- 
di Ínter sanctum et profanum. Popu- 
lus legem requirere debet ex ore ip- 
sius Sacerdotis. Populus ergo velcum 
in ignorantia versetur, vel ab aca- 
tbolicis sit exagitatus, in interitum 
labitur; uisi adsit Sacerdos pneditus 
scientia sacerdotali ad illuminaudum 
bis qui sedent in tenebris et in uinbra 
mortis. sacerdos non tali prreditus 
scientia, non soluín Ecclesi» inutilis 
esse videtur, sed quodam dedecore 
illarn imirit. 

Satagite, Venerabiles Fratres, so- 
cordiam excutiendi, quia quam plu- 
rima, culpa nostra , latent , quibus De o 
et populo devincimur et etiam uobis: 
quia lioc triplici cardine volvitur 
quod Peo debemus reddere rationem 


villicationis ñostíae. In eo tedificatuin 
est ministerium sacerdotale erga po- 
pulinUjiiempe ipsnm dirigere utviam 
tritam tutamque veritatis sequatur, 
ne in sententiam detortam iré con- 
té ndat, ne A vero veritatis tramite de- 
ñectat, et ita veritati catbolicm adbe- 
reat, ut ad evelleudum ab ea acallio- 
licorum conatus irriti evadaut. 

Satagite ergo, Venerabiles Fratres, 
ut Sacerdos ratione humana utatur 
nouquidem ad proba ndu mí ídem, quia 
per hoc telleretur meritumfidei , utait 
1). Tilomas in art. VIII, qiuest. 1. a ad 
secundum; sed ad probamlum ipsnm 
fidem esse divinam, nempe non snl>- 
ditam,uou repugna ntem, non contra- 
ria m rationi, sed supra rationem; 
mysteria esse A Domino Peo revelata, 
qui quidem in errorem nos trahere 
uequit. Lacbry mal liles propter Sacer- 
dotum inscitiam, et non perspicuam 
vitam exoriuutur eventos in digbi- 
diatioue cum acatliolicis. Abs dubio, 
luec mala medetido, jus carionicum 
can. I, Dist. XXXVI, statuit: litteris 
careus, sacris non potest esseaptusoffi- 
ciis: et vitiosum niliil prorsus Peo offe- 
rri legalia proeceptasanxerunt. Popu- 
lus ergo cum aberroribushinc indeque 
serpentibus sit jactatus, et acatholi- 
ci ei sua porrigant meada, Sacerdos 
prceditus scientia sacerdotali, debet 
eminere potens in doctrina sana, et 
eos qui contradicunt arguere. Assi- 
dui in Sacerdote labores, studiorum 
necessitás, et vita) perspicuitas de- 
mostrant ex eo, quod Sacerdotum sit 
aptas animarUm morbis curationesad- 
hibere, quod officium sanctius est, 
quam morborum curationes, quibus 
corpora obnoxiasunt. ¡Uolenduinsane 
Venerabiles Fratres, aliquos ita ilocci 
facere Synodi prmstantiam, cum ea, 
quie in ipsatradita sunt, al) acatboli- 
cis sint impugnata! ¡Dolendum sane, 
Venerabiles Fratres, aliquos ita parvi 
pendere Synodi prsestantiam , cum ea 
qiue in ipsa tradita sunt acatbolici de- 
pravant ad suam ipsorum et aliorum 
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perditionem! Procul a nobis, qui litte- 
ras humaniores, et scientias á Sacer- 
dotibus amandandas esse effutiunt. 
Pergite ergo, Sacerdotes, litterarum 
humaniarum cultores, ad nostrm reli- 
gionis gloriara concinnendam; et se uto 
bonm volunta tis suae coronabit vosl)o- 
minus. Pergite ergo, Sacerdotes} scien- 
tiarum cultores ad errores acatlioli- 
coruin convellendos, ilogice ac impie 
ex ipsis scientiis haustos, et verita- 
tem catholicam tuebimini. Divus 
Hyeronimus praecipue in sua epístola 
ad Nepotianum vos tutatur et pre- 
mit. Sacerdosut strenuus Oh risti mi- 
les insurgere debet contra eos, qui ra- 
tioni sulxlere conantur id quod est su- 
pra ipsam rationcm: jam judicatisimt 
(|uia non credunt: coiidemnabuntur 
quia noncrediderunt. Toto cceeloeiTat 
Sacerdos, si ad suam propriam sanc- 
tificationem, non ad populi salutem 
vertere tautum putat se debere. Hiñe 
coucilium quartum toletanuin in can. 
XXV statuit: sciant omnes Sacerdotes 
li iteras sacras, et cánones meditentur, 
ut omne opus corum in prsedicatióne 
et doctrina consistat, et aedificent 
cunctostam scientia fidei, quam mo- 
rum disciplina: qme quidem auctori- 
tas roborando, complectitur <jme in 
Synodo agenda sunt juxta ipsms Sy- 
nodi prasstantiam. Quae vero accurate 
ájurescripta sunt de Synodi pnestan- 
tia, nonne in medio proferre possem? 
Omni ratione Synodi prcestantiam 
non defendendam ])utem? Etprofecto. 
Sic nostra Synodus ad majorem Dei 
gloriam suosproestantissimos genera- 
bit effectus. 

Quie cum ita sint: adsit huic Syno- 
do, adsit nobis, precor, Iimnaculata 
illa Virgo , ab Isaia preedicta , et ab om- 
ni erroris labe inmunes erímus. Sub 
umbra alarum suarum nos protegat 
nostrosque dirigat actus ille Spiritus 
donorum distributor, et quid minus 
digne non a nobis agendum erit. Hu- 
jusdiceceseoset hujuscivitatis patroni 
insignes, sancti fratres Servandus et 


(ierinamus qui bonum certamen cer- 
ta verunt, in adjutorium nostrum in- 
tendant. 

Sicque sub tanto Proesule, in nos- 
tra Synodo proferetur edictiun pos- 
tremum Domini nostri Jesu Christi in 
monte Oliveti, cum jam ad cielos as- 
censuruserat, etiam nobis injunctum, 
ut legiturin fine Evangelii secundum 
Marcum. Predícate Evangelium omni 

CREATUIU-: QUI CREDIDERIT, KT BAPTIZATUS 
FÜER1T, SALVUS ERIT! QUI VERO NON CREDl- 
DERIT, CONDEMNARITUR. 

DIXÍ. 


XIII. 

Resúmen 

de los discursos pronunciados por los 
Sres. Penitenciario y Arcipreste de 
S. Fernando, en las sesiones secre- 
tas de los dios 16 y 17. 

El Sr. Penitenciario, á quien toca- 
ba exponer la importancia de los ritos 
y ceremonias de que usa la Iglesia en 
sus sagradas funciones, puso por tema 
de su discurso las palabras de Ezequiel , 
en que el Señor le recomendaba efi- 
cazmente la observancia de cuanto le 
decía acerca de todas las ceremonias 
del templo. 

Elevóse primero á la consideración 
de lo que fue el culto hasta en las na- 
ciones idólatras; y pasando después á 
estudiar lo que llegó á ser en la ley 
mosaica, recorrió las páginas de losli- 
bros legales del antiguo testamento, 
historiando la elección de la tribu de 
Levi, al servicio del altar singular- 
mente destinada, siguiendo las reglas 
por el mismo Dios establecidas para 
todo lo perteneciente al culto, sin omi- 
tir el menor detalle. 

Su importancia era tal, decía el ora- 
dor, que Jetro aconsejaba á Moisésque 
escogiera varones temerosos de Dios, 


para que le ayudasen en la dirección 
del pueblo, á fin de poder dedicarse 
él á la enseñanza de las ceremonias y 
ritual del edito. 

Viniendo .ya á tratar el orador lo 
que ha¿ llegado á ser este culto en la 
ley dé gracia, indicó que el prestado 
al Señor en la antigua ley era sola- 
mente sombra y figura que habiau de 
disiparse y realizarse en la ley evan- 
gélica. 

Siendo el fin de esta Jesucristo, él 
mismo debía ser el Sacerdote y la víc- 
tima. Por eso probaba con las pala- 
bra del Apóstol San Pablo, que efec- 
tivamente filé Jesús el Pontífice (pie 
entrando una vez tan solo en el San- 
tuario, á costa de su 'propia sangre , 
alcanzó para el mundo la eterna Re- 
dención^ y como su sacrificio había de 
perpetuarse lfasta la consumación de 
los siglos, confirió potestad a los que 
instituye Sacerdotes, para que lo pre- 
seuten sacrificado, haciendo en me- 
moria suya lo mismo que hizo él en la 
noche de su última cena. 

El orden levitico de la ley de gra- 
cia, decía con San León, es más escla- 
recido que el de la ley antigua, más 
amplia la dignidad y más sagrada la 
'unción del Sacerdocio de Jesucristo. 
Y fundándose en que la Iglesia tiene 
autoridad para establecer su Discipli- 
na y arreglar cuanto pertenece alcul- 
to, citó el canon del Concilio deTren- 
to, en que se anatematiza al que di- 
jere «que en vez de obsequios piado- 
sos, son incentivos de impiedad lasce- 
remonias, las vestiduras y signos ex- 
teriores de que usa la Iglesia Católi- 
ca en la celebración de las Misas.» 

También está llamado el Sacerdote, 
proseguía, á dispensar á los fieles los 
Santos Sacramentos, cuyos ritos, re- 
cibidos y aprobados por la Iglesia, no 
pueden ser despreciados ni omitidos 
por capricho y sin pecado, como lo 
definió el mismo Concilio. Por eso la’ 
Iglesia fijó y estableció, desde su mis- 
ma cuna, el órden y ceremonial délas 


sagradas funciones. En comprobación 
de ello, citó las antiguas liturgias oc- 
cidentales y orientales/especialmen- 
te la romana , la galicana y la nues- 
tra muzárabe , las llamadas de S. Ci- 
rilo, S. Basilio y S. Juan Crisósto- 
mo, y los eucologios, rituales y sacra- 
meutarios griegos y latinos. 

Pasando luego á tratar de lo que 
dispone el Derecho novísimo, que en 
esta parte trae su origen del referido 
Concilio, dijo que en su sesión XXV 
se acordó pasasen al Romano Pontífi- 
ce los trabajos hechos para la reforma 
del Misal y Breviario, consiguiéndo- 
se asi uniformidad en las rúbricas; 
obra que llevó á feliz término S. 
Pió V,al modo que Gregorio XIII re- 
formó el Calendario,* restituyendo ol 
equinocio de la primavera al ¿1 de 
Marzo, época fijada por el Concilio 
primero de‘Nicea,con el objetode que 
también fuera uniforme el dia de la 
celebración de la Pascua. 

Llamó la atención liáeia el capítu- 
lo XVIII de Refornialione , de la Se- 
sión XXIII, que establece la creación 
dé los Seminarios de Clérigos, encar- 
gando se enseñen en ellos el Cómpu- 
to Eclesiástico y Jas fórmulas de los 
Ritos y ceremonias que deben practi- 
carse en la administración de los San- 
tos Sacramentos. Para unificar los di- 
versos libros sacramentarlos, publicó 
Paulo V el que lioy lleva el nombre 
de Ritual Romano, habiendo hecho 
antes lo misino Clemente VII í respec- 
to al Pontifical para uso de los Obis- 
pos y Prelados inferiores. 

Terminó su elocuentey sábia pero- 
ración, recordando al Exorno. Prela- 
do y áí Sínodo, que entre las Congre- 
gaciones creadas por Sixto V, una de 
ellases la que lleva por nombre de sa- 
grados ritos , con el objeto preferen- 
te de aclarar y resolver las dudas que 
acerca de los mismos ocurran en todo el 
orbe católico; encomiando el celo del 
Pastor Gaditano, que lia presentado 
al Sínodo adicionada la Constitución 
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que se refiere á las Conferencias mo- 
rales, disponiendo se propongan para 
sn estudio casos sobre la materia cu- 
ya importancia acababa de probar en 
su discurso. 


El Señor Arcipreste de San Fer- 
nando, presentó el ministerio parro- 
quial, como el resorte que mueve la 
Iglesia para llevar ó los pueblos la 
verdadera civilización, que consiste 
en satisfacer las tres grandes necesi- 
dades que Dios ha impuesto á la na- 
turaleza humana, á saber, la de su 
inteligencia que es la verdad ; la de 
su voluntad, que es la santidad , y la 
de su Organización sensible que es el 
bienestar. Hacer que los pueblos, de- 
cíael I)r. Gomar, sean instruidos, san- 
tos y felices es el fin de la verdade- 
ra civilización, y esta es la que lleva 
la Iglesia á los pueblos por el ministe- 
rio de los Párrocos. 

Lleva la verdad á la inteligencia 
del hombre por medio de la predica- 
ción cristiana: que siendo tan pura por 
serla expresión del pensamiento mis- 
ino de Dios, tan santa que jamás lia 
sacrificado ninguna virtud, y tan ne- 
cesaria que no hay medios de susti- 
tuirla, enseña al hombre la yer dad re- 
ligiosa y con ella los fundamentos de 
la verdad científica y social, tan ne- 
cesarias para la civilización de los 
pueblos. 

El Párroco lleva la santidad á la 
voluntad del hombre, en sus tres dis- 
tintos aspectos; A saber, al individuo 
por el bautismo, á la familia por el 
matrimonio cristiano y á la sociedad 
por la aplicación del santo sacrificio 
de la Misa. 

Por último, el Párroco lleva tam- 
bién en nombre de la Iglesia el bie- 
nestar al hombre con su enseñanza 
sobre el respeto á la propiedad, el pre- 
cepto de la limosna y. el descanso en 
los dias festivos. 


Resúmen 

do las Constituciones publicadas 
en el Sinodo de 1591. 


Con el objeto de que los lectores pue- 
dan formar exacto juicio de las ma- 
terias tratadas en ei Sínodo Diocesa- 
no celebrado casi tres siglos atrás, 
damos un minucioso resumen ó, me- 
jor le llamaríamos, catálogo délos di- 
versos puntos que sus Constituciones 
abrazan. Escusado será manifestar 
que en la primera de las publicadas 
en el presente Sínodo, el Exorno. Pre- 
lado dá por írritas, y sin fuerza de 
ley por lo tanto, á todo lo que en las 
antiguas se contenga contrario á lo 
establecido en nuestro Sínodo, ó á la 
Disciplina y Derecho 'moderno, vigen- 
tes en la Iglesia. Hé aquí este curio-* 
sísimo resumen, que, observando cier- 
to órden cronológico, nos ha parecido 
conveniente colocar antes de las Cons- 
tituciones que ahora se sancionan; 

Las promulgadas en el Sinodo 
Diocesano verificado en Cádiz en 1591 
bajo el Pontificado de Gregorio XIV, 
y la presidencia del limo Sí. D. An- 
tonio Zapata, fueron dadas á la estam- 
pa en Madrid, imprenta de la viuda 
de A. Gómez, en 1 594 y contienen no- 
venta y cinco fojas útiles . 

Lleva al frente la licencia del Iíey 
Don Felipe II, ante el Escribano de 
Cámara Cristóbal de León, con acuer- 
do délos Sres. del Consejo, á ocho (lias 
del mes de Junio de mil quinientos 
noventa y cuatro años. 

Da principio con la profesión de fe 
católica, comprendiendo el primkr tí- 
tulo cuatro párrafos. En el primero 
de éstos se pone el compendio de la 
Doctrina Cristiana: en el segundo se 
encarga á los Vicarios y Curas la en- 
señanzade la misma: en el tercero Lá- 
cese el mismo mandato á los maestros 


y maestras de las Escuelas: y por úl- 
timo, en el cuarto se recomienda á los 
Curas y Vicarios la predicación en las 
fiestas más solemnes de la Iglesia y 
Domingos del año, y la forma en que 
han de hacerlo. 

El título segundo habla del uso y ve- 
neración de las imágenes y Sagradas 
reliquias y contiene cuatro párrafos. 

En el título tercero, que compren- 
de ocho párrafos, se trata de las fies- 
tas de guardar en esta Diócesis; de las 
que no son obligatorias; de la absten- 
ción del trabajo en aquellas fiestas; de 
la venta y compra en tales dias; de la 
manera de santificarlos: de los dias de 
abstinencia, y del modo de celebrar 
las fiestas de Ntra. Sra., concediendo 
indulgencias. 

El TÍTULO cuarto relativo á los Sa- 
cramentos, comprende tres párrafos. 
En ellos se habla de la pureza y san- 
tidad con que deben administrarse; se 
dispone que los Párrocos espliquen á 
los fieles la virtud y gracia que con- 
fieren: y se ordena que sean adminis- 
trados sin remuneración alguna. 

El Sacramento del Bautismo com- 
prende nueve párrafos en los cuales 
se recomienda el cuidado con que de- 
be solemnizarse; el tiempo en que 
debe administrarse; la hora en que 
ha dehacerse; trátase del Bautismo so- 
lemne y de necesidad; déla forma del 
mismo: cómo ha de practicarse cuan- 
do el baptizando sea adulto: padrinos: 
quiénes no pueden serlo: libro bau- 
tismal: Pila. 

El Sacramento de la Confirmación 
abraza dos párrafos: en el primero se 
encargadlos Párrocos expliquen á los 
fieles todo lo que se refiere á este Sa- 
cramento: en el segundo se habla del 
libro de confirmaciones. 

Doce párrafos comprende el Sacra- 
mento de la Eucaristía. Dispónese en 
ellosla veneración con que ha de guar- 
darse en los Sagrarios el Smo. Sacra- 
mento: que esté siempre alumbrado 
por una lámpara: que se procure el 


aumento de su Cofradía: hablase de la 
forma en que ha de ser acompañado 
el Viático: de la manera y de la hora 
en que ha de ser administrado: del 
cumplimiento pascual por los impe- 
didos: de la Sagrada Comunión en las 
Iglesias, y de la que se administra á 
los condenados á muerte. 

El Sacramento de la Penitencia me- 
rece quiuce párrafos. Trátase en ellos 
de la caridad que debe tener el Sacer- 
dote con el penitente: del conoci- 
miento de la Doctrina Cristiana: de 
la preparación indispensable: de la 
restitución y de los votos: deí confe- 
sonario: de la manera de confesarse: 
del lugar de la confesión: de las li- 
cencias de confesar: que deben oirse 
las confesiones gratuitamente: que se 
lleve el padrón sacramental: de la 
confesión de los pobres mendicantes: 
dé la obligación que los médicos tie- 
nen de apercibir á los enfermos que 
deben confesarse; y por último, de los 
casos reservados en la Diócesis. 

El Sacramento de la Extrema-un- 
ción comprende seis párrafos, orde- 
nándose en ellos que los médicos avi- 
sen cou tiempo para que sea por los 
enfermos recibido: fijanse la edad y 
condición que se han de tener para re- 
cibirlo: trátase de la prontitud con 
que lia de ir á administrarse: de la 
manera con que han de llevarse los 
Santos Óleos: de la forma sub condi - 
tione \ y por último, de la decencia con 
que deben guardarse. 

Eu doce párrafos se establece lo re- 
lativo al Sacramento del Orden. Há- 
blaseén ellos de las calidades que han 
de tenerlos ordenandos: de las diligen- 
cias que deben practicar: de las con- 
diciones que han de tener los que so- 
liciten la prima tonsura: de la orde- 
nación de menores: déla congrua sus- 
tentación: de la edad para recibir ór- 
denes mayores y menores: del exámen 
del rezo divino: del Examinador de 
los ordenandos: de la forma del exá- 
men; de gratuituidad: de las letras 
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dimisorias: y de los que se ordenáren 
sin Los documentos necesarios. 

El Sacramento del Matrimonio abra- 
za catorce párrafos, en los que se man- 
da á los Vicarios y Curas lo espliquen 
á los que han de contraerlo: que guar- 
den en su celebración las condiciones 
y requisitos necesarios: que avisen á 
los contrayentes de las penas en que 
incurren los que se casan con impedi- 
mento canónico : que precedan las amo- 
nestaciones: que éstas se suspendan, 
si resultare algún impedimento: que 
sólo se hagan amonestaciones á ins- 
tancia de parte: que lian de repetirse 
aquellas, si el matrimonio se celebra- 
se pasados dos meses después de la 
última: que han de hacerse en la 
parroquia de cada uno de los contra- 
yentes: hablase del matrimonio irri- 
to: declárase tal el que no se contrae 
delante del Cura propio: trátase délas 
velaciones: de la liora y lugar de su 
celebración: prohíbese que íos novios 
lleven sillas: y por último, se dispone 
la manera que han de haberse los 
Párrocos con los forasteros que se di- 
^en casados. 

El título quinto está dedicado á los 
padresde familia y á los maestros, com- 
prendiendo cinco párrafos: en los cua- 
les se inculca á los primeros la edu- 
cación moral y religiosa: la enseñan- 
za de la Doctrina Cristiana: los bue- 
nos consejos: la obligación en que 
están de procurar la moralidad de sus 
hijos: por último, se establecen lascon- 
diciones y los deberes de los maestros, 
y la buena enseñanza y educación 
que deben prestar á sus discípulos. 

El título sesto trata de las Iglesias 
y lugares píos y tiene veinticuatro 
párrafos. Dispónese la reverencia que 
á ellos se debe: el sitio que en el tem- 
plo han de ocupar los seglares: la 
prohibición de tenerse en él actos 
judiciales, contrataciones, juegos ó 
trabajos: lo que ha de practicarse si 
llevaren cuerpos de hombres muertos 
con heridas: la abstención de pedir li- 


mosna en ellos: la prohibición de bai- 
les, juegos, danzasy cantares, debien- 
do ser examinadas de antemano las 
representaciones del dia de Corpus, && 
Navidad ú otros solemnes: la prohi- 
bición de representar la pasión de Je- 
sucristo: de guardar el monumento 
armados de diferentes modos y postu- 
ras: de adornarlo con figuras desho- 
nestas ó retratos desnudos: de evitar 
los adornos poco decentes en dicho mo- 
numento: ordénase la limpieza que 
deheu tener las paredes interiores y 
exteriores del templo: que en las ca- 
sas contiguas no se consientan venta- 
nas que salgan á la Iglesia, ó puertas 
deaposentos comunicando con lasca- 
pillas: que no se edifique liermita algu- 
na si no se cuenta con dotación bastan- 
te para su reparo: que los hermitaños 
y hermitañás han de reunir ciertas 
condiciones: que los hombres deben 
estar separados de las mujeres en los 
templos, en cuanto sea posible: que no 
se hagan vigilias en Iglesias, capillas 
ú oratorios, ni persona alguna sea re- 
cibida de noche, salvo Clérigos de ór- 
den sacro: que ni el Jueves ni Vier- 
nes Santo, ni otro dia alguno se co- 
ma ni cene en las Iglesias ó capillas: 
que los que se acojan á sagrado guar- 
den en el templo Indebida reverencia, 
no consintiéndoles que estén en él más 
de ocho dias, salvo el caso de que la 
Justicia tenga cercado el templo: que 
ninguna mujer traiga ni se siente en 
estrado ó tarimas de madera : que en 
el cuerpo de las Iglesias no se pongan 
tumbas sobre las sepulturas: que no 
haya cepos ni cajas para recojer li- 
mosna en Iglesia ó hermita sin li- 
cencia del Obispo ó de su Provisor: que 
los altares no tengan cajones para or- 
namentos: que estén cubiertos con 
manteles limpiosy largos: quelasaras 
estén bien colocadas, y que al pié de 
los altares haya una peana ó tarima: 
y que se obligue á los dueños de ca- 
pillas, ó personas ácuyo cargo estuvie- 
ren, tengan ordenados los altares en 
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la manera que se ha dicho. 

El título sétimo que se refiere & las 
Sacristías, comprende cinco párrafos. 
Dispóneseque eu ellas se haga un ora- 
torio en lugar apartado donde se pon- 
ga un crucifijo ó iinágen, y escritas 
en una tahla las oraciones para antes 
y después de la misa: que las arcas, 
los misales y los ornamentos estén 
limpioscon mucho concierto y atavío: 
que estos últimos no se pongan en 
las gradas de los monumentos ni por 
adorno de persona alguna, ni en pul- 
pitos ó tumbas ni, paredes en obsequios 
particulares, ó se presten á gente pro- 
fana: que ni el Vicario ni el Mayor- 
domo ni otra persona alguna saque 
fuera de la Iglesia ornamento, cáliz 
ó cosa que la pertenezca: y por últi- 
mo, que en las Sacristías se ponga 
una tabla en que estén escritas las mi- 
sas y aniversarios que se han de cele- 
brar en el templo. 

Trata el título octavo de los hospi- 
tales y cofradías, comprendiendo tre- 
ce párrafos, en los cuales se estable- 
ce las partes que ha de tener el Ma- 
yordomo de cualquier hospital: que 
no se reciban en él sino los que ver- 
daderamente sean enfermos y pobres: 
que los hospitales tengan capilla y al- 
tar para la celebración de la misa, y 
haya personas religiosas para la ins- 
trucción de los enfermos: que estén 
apartadas las enfermerías de mu- 
jeres de las de hombres, y que se ha- 
ga por separado un aposento para 
los convalecientes: que en los pueblos 
en donde no haya hospitales, cuiden 
las Cofradías de proveer á los enfer- 
mos para que sean conducidos al lu- 
gar más cercano en que lo haya: que 
ios Administradores, Hermanos ma- 
yores ó Priostes de Hermandades ó Co- 
fradías guarden sus regias é institu- 
tos, teniendo un libro en que lleven 
cuenta de lo cobrado y gastado, para 
que la rindan á su tiempo á la perso- 
na que señalare el Obispo: que no se 
vendan, truequen ó enagenen las po- 


sesiones pertenecientes ¿lugares píos: 
que ninguna persona iustituya Cofra- 
días ni haga estatutos sin el exámen 
y aprobación del Obispo: que no se 
disponga juramento de los estatutos 
al que fuere recibido por Cofrade: que 
en ninguna Cofradía coman ó merien- 
den á costa de ella: que las Herman- 
dades acompañen con sus insignias á 
la cruz parroquial eu todas las proce- 
siones: que sin licencia del Prelado 
Provisor ó Vicario, no ha de pedirse 
limosna para lugares píos: y por últi- 
mo, que no se colecte por las mujeres 
limosna alguna en las calles y plazas 
para la cera que se gasta el Juéves 
Santo delante del Santísimo, ó para 
otras obras pías, de que pudieran re- 
sultar algunos inconvenientes. 

El título mjkvr tiene por objeto la 
celebración de los Divinos oficios, abra- 
zando veinte párrafos, en los cuales se 
incúlcala importancia de los mismos: 
que se haga oración en el coro antes 
de empezar el rezo: que durante él no 
se lean papeles ni cartas ni rezen par- 
ticulares oficios: que todos acompañen 
el canto observando las debidas cere- 
monias: que aquel sea grave y no 
se admitan letrillas ni canciones pro- 
fanas: que al acabarse el rezo se 
haga oración: que no entren seglares 
en el coro mientras duren los Divinos 
oficios: que se guarde el debido órden 
de lugar en los asientos del coro: que 
los Beneficiados de las Iglesias parti- 
culares asistan los dias de fiesta á la 
misa de tercia y vísperas: que todos 
los Domingos y Fiestas dé guardar 
vayan los Capellanes á los oficios de 
sus respectivas Iglesias: que todos los 
Clérigos del Obispado guarden en el 
rezo de las horas canónicas, celebra- 
ción do la misa y otros Divinos oficios, 
las reglas del Breviario, Misal y Ce- 
remonial romano: que en las proce- 
siones se observe la debida devoción y 
compostura: que siempre que se salga 
en procesión de una Iglesia á otra, se 
diga misa antes en la primera con la 


misma solemnidad: que en las fiestas 
de Ntro. Sr., de la Sma. Virgen y 
Apóstoles, no se verifiquen tales pro- 
cesiones: que éstas no salgan sin te- 
ner la competente licencia del Prela- 
do: que no se hagan antes de ser de 
dia ni vuelvan después de anochecido: 
que en las fiestas del Sino, no se ha- 
gan bailes ni representaciones, si no 
fueren vistas primero por el Provisor 
ó Vjcafio: ni se lleven en aquellas en 
manera alguna imágenes ni reliquias 
de Santos: que los Sacerdotes acom- 
pañen y oren ante el Smo. el dia de 
.Jueves Santo: que no se prediquen 
sermones antes de haber amanecido 
ni después de anochecido: y por últi- 
mo, que se guarde la loable costum- 
bre de decir la salve todos lossábados. 

El título diez se refiere á la celebra- 
ción de las misas y abraza veinticua- 
tro párrafos: ordénase en ellos que los 
Sacerdotes se prepáren conveniente- 
mente: que los ornamentos estén lim- 
pios y se registre de antemano el Mi- 
sal: que al revestirse y al desnudarse 
guarden silencio: que una vez reves- 
tidos no esperen á persona alguna, ni 
hagau pausa después de comenzada 
la misa: qué no salgan á decirla en 
altar donde otro la está celebrando, 
basta que la haya acabado del todo: 
que no se permita decirla, al que no 
estuviese examinado en las ceremo- 
nias, y tuviere las debidas licencias: 
que el ministro la ayude de sobrepe- 
lliz: c¡ue los legos no entren en la ¡Sa- 
cristía cuando los Sacerdotes se visten 
ó desnudan: que en los dias de fiesta 
se cante la Misa mayor á hora conve- 
niente: que en los Domingos y fiestas 
no se digan misas ni oficios de difun- 
tos: que no se celebre misa rezada an- 
tes ni después de la mayor en el mis- 
ino altar en los (lias de fiesta: que en 
todas las misas cantadas se diga la 
gloria, credo, prefacio y paternóster 
en voz alta cantado: que se dé la paz 
al pueblo con pórtapaces y no con la 
patena: que comenzada la Misa ma- 


yor no se diga misa rezada: ni mien- 
tras se predica: que no se canten dos 
misas á la vez: que no se lleve el Sino. 
Sacramento fuera de la Iglesia ui en 
ella se administré el Bautismo mien- 
tras la Misa Mayor: que sé distribu- 
yan las rezadas de modo que utodasho- 
ras se hállen: que se diga una muy de 
mañana y otra muy tarde,, y que con 
la campana se haga señal para que 
puedan acudir á oirlas: que se guarde 
la loable costumbre de decirse los sá- 
bados la misa de la Virgen: que los 
Clérigos particulares no canten oficios 
ni misas sin anuencia de los Curas: 
que no se diga misa rezada la noel Le 
de Navidad ni el Sábado Santo: que 
no se celebre misa en oratorio que no 
esté visitado y aprobado: que las mi- 
sas de aguinaldo y de ánimas no se di- 
gan antes que sea de dia muy claro: y 
por último, que los que oficiaren las 
misas cantadas estén en el coro con 
sobrepelliz y hábitos decentes. 

El título once trata de la residencia, 
y servicios de beneficios, capellanías y 
tasa de misas, comprendiendo once 
párrafos. Dispónese en ellos que nin- 
gún Eclesiástico se ausente sin licen- 
cia: ni pueda tener dos beneficios in- 
compatibles: que digan las misas en 
donde los testado res ordenaren: que los 
Capellanes de coro sean Sacerdotes: 
que á los Beneficiados se dé parte en 
las obvenciones: que los Canónigos no 
tengan capellanía alguna ni servicio 
de eíias: fíjase la tasa Sinodal: redú- 
cense las misas de corto estipendio: or- 
dénase que los Capellanes de coro ga- 
nen la tercera, parte de su renta por 
la residencia, y lo demás por razón de 
sus misas: establécense los derechos de 
los entierros, misas cantadas y Vela- 
ciones: ñor último se ordena á los Vi- 
carios, Beneficiados y Curas, no per- 
mitan la celebración de la misa ni la 
administración de los Sacramentos á 
ningún Sacerdote forastero, sin que 
preseute letras testimoniales de su 
Prelado. 
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El título dock que trata de los entie- 
rros y sepulturas, comprende catorce 
párrafos: en los cuales ss dispone el 
órden, la hora, el rito, las luces y el 
camino que deben llevar los entie- 
rros: sus obvenciones y limosnas, y lu- 
gares en que deben repartirse: que no 
se hag'a entierro ni se doble durante 
la noche: que en las capillas de las 
Ig'lesias no se entierre á nadie sin li- 
cencia del Prelado, ni se pongan es- 
cudos de armas, letreros ó títulos en 
las losas de las sepulturas: que no se 
hagan llantos con demasía: y por últi- 
mo, que los difuntos no se entierren en 
cajas de inadera. 

Refiérese el título trece á la vida y 
honestidad de los Clérigos, y tiene 
diez y seis párrafos* en los cuales se 
recomiendan las virtudes que deben 
adornarlos: los libros que han de te- 
ner: el esmero con que han de tratar 
las cosas sagradas: el vestido que de- 
ben usar: la obligación de traer abier- 
ta la corona: su moderación en las con- 
versaciones y palabras: su abstención 
de fiestas y regocijos profanos, así co- 
mo de juegos públicos: la templanza 
en la comida: la prohibición del uso 
de armas: su apartamiento de nego- 
cios, pleitos y contratos: la humildad 
y sencillez con que han de vivir; y 
por último, la caridad que dehe reinar 
entre los Eclesiásticos. 

El título catorce se ocupa en el ofi- 
cio del Cura y abraza once párrafos. 
En ellos se señalan las condiciones 
que debe reunir el Párroco: mándase 
que tenga la habitación cerca de la 
Iglesia: que no encomiende á otro la 
administración de los Sacramentos: 
que escuse dar licencia á sus feli- 
greses para el cumplimiento del pre- 
cepto pascual en otra Iglesia: que oi- 
ga sin dilación las confesiones: que 
los Domingos manifieste á los fieles 
las fiestas, vigilias y ayunos que ocur- 
ran en la semana: que visite á sus en- 
fermos amonestándoles que se dispon- 
gan para recibir los Sacramentos: que 


aconseje a los padres de familia ha- 
gan venir á oir misa los dias de pre- 
cepto á sus hijos y criados: que preste 
socorro espiritual y temporal á los que 
lo necesiten: por último, que procure 
la corrección de las costumbres. 

El título quince trata del oficio de 
los Sacristanes, y comprende quince 
párrafos, ordenándose que sean per- 
sonas de buena vida y costumbres, y 
á ser posible, Clérigos de órden sacro: 
que su hábito en la Iglesia se confor- 
me al de los Sacerdotes: que lian de ha- 
cer juramento de no prestar cosa al- 
guna de los bienes de la Iglesia: que 
se les entreguen por inventario las 
cruces, ornamentos y demás: que ade- 
recen los altares, limpien la Iglesia y 
acompañen al Párroco en la adminis- 
tración de los . Sacramentos: que cui- 
den del órden en la Sacristía: que 
asistan siempre á la Iglesia y sólo se 
ausenten dejando otroensulugarroiie 
duerman dentro del templo en una 
parte retirada: que procuren impedir 
actos profanos dentro y alrededor de 
la Iglesia: que los niños que sirven 
en ella vayan limpios y aseados: 
que lean la Doctrina Cristiana en la 
misma, tocando antes la campana: 
igualmente hagan la señal al alzar, 

; á las oraciones, y á las ánimas: que 
no anticipen el tañer antes de la ho- 
ra de vísperas: y por último, que sean 
ellos los que hagan las hostias para la 
misa. 

El título diez y seis relativo al Pro- 
visor y Jueces, sedivideen diez y siete 
párrafos: en los cuales se dispone que 
el Provisor haga juramento de admi- 
nistrar justicia: que encomiende á los 
Vicarios la corrección de los pecados 
públicos: que no cometa el conoci- 
miento de las causas á persona algu- 
na: que despache brevemente lascau- 
sas, favoreciendo siempre álospobres: 
que se determine sumariamente las 
que sean leves: que sea breve la acu- 
sación: que esta sea secreta cuando se 
refiera á Sacerdotes: que se conmute 
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la pena pecuniaria cuando el conde- 
nado fuere pobre: que no reciba jura- 
mento de parte, sino cuando lo exije 
el derecho: que visite á menudo las 
cárceles: que pida cuenta cada mes al 
fiscal y notario, de las diligencias he- 
chas: que tenga un libro en que se es- 
criban las causas y los nombres de los 
condenados con las penas impuestas: 
que no sentencie pleitos sin que estén 
llenos los autos: que se guarde el aran- 
cel que rige en el arzobispado de Se- 
villa: que las multas se apliquen á 
obras pias: que ningún juez reciba re- 
galos de los litigantes: y por último, 
que cualquier otro juez delegado se 
guie por el referido arancel . 

El título diez y siete que trata de los 
Vicarios, comprende veinte párrafos. 
En ellos se establece que no sean na- 
turales de los lugares de su Vicaría: 
que á ellos incumbe cuidar del rtrden ; 
y solemnidad en la celebración de los , 
divinos oficios: que todo esté bien ade- 
rezado y guardado: que los servidores 
del coro no salgan de la Iglesia con 
las ropas eclesiásticas: llevarán nota 
de los beneficios que hay en sus Igle- 
sias y los que están ó no servidos: que 
no consientan confesar ni predicar sin 
licencia del Prelado: tampoco hacer 
demanda ni pedir limosna dentro de 
los templos: que exijan á los minis- 
tros las instrucciones del Comisario 
general en la publicación de bulas c 
indulgencias: que informen al Provi- 
sor de los pecados públicos: que pro- 
curen arreglar las diferencias entre 
los Clérigos: que puedan conocer de 
las causas civiles hasta en cantidad de 
tres mil maravedís: que tienen dere- 
cho de proceder contra las justicias 
que quebrantaren la inmunidad de la 
iglesia, imponiéndoles censuras y- en- 
tredichos: que visiten las cárceles y 
procuren que los presos obsérven bue- 
na vida y costumbres: que visiten los 
hospitales: que las limosnas recogidas 
para pobres vergonzantes se en tregüen 
á un depositario, y que los Vicarios 


las repartan acompañados de los Cu- 
ras: que congreguen la Clerecía siem- 
pre que sea necesario: que junten una 
vez cada semana los Clérigos, tratán- 
dose casos de conciencia y cuestiones 
morales, y leyendo alguna parte del 
Catecismo romano y de estas Consti- 
tuciones, procurando sean con toda 
diligencia guardadas: por último, que 
en la ausencia del Vicario haga sus 
veces el Cura más antiguo. 

El título diez y ocho que se refiere al 
Fiscal y abraza diez párrafos, ordena 
que aquel sea Clérigo de buena vida y 
fama, y haga juramento de cumplir 
con fidelidad su oficio: que se in- 
forme secretamente de los Vicarios, de 
los delitos y negocios que están á su 
cargo: que no haga diligencia judi- 
cial hasta saber enteramente la ver- 
dad del delito: que no reciba dádivas, 
ni obre por respeto ó interés alguno: 
que no proceda contra personas de ca- 
lidad, seglar ó Eclesiástico, sin dar 
aviso al Obispo ó á su Provisor: que 
no denuncie á Clérigo de órden sacro 
sin que preceda publicidad de delito: 
que obre con gran prudencia cuan- 
do los legos denuncien á los Clérigos: 
que no sean detenidos ni molestados 
los que fueren llamados á las audien- 
cias: por último, que no use de dila- 
ciones ilícitas. 

El título diez y MiEVE que trata de 
los Notarios, tiene ocho párrafos. En 
ellos se apuntan las condiciones que 
han de reunir: se dispone que ningu- 
no ejercite el oficio sin que se presen- 
te primero ante el Prelado ó su Pro- 
visor: que el de la Audiencia reciba 
por inventario los papeles que hay en 
ella, siendo responsable de los mismos: 
que examine personalmente los testi- 
gos, guardando con sumo cuidado sus 
declaraciones: que no escriba más 
hojas de las necesarias: que las causas 
1 de los Clérigos se sustancien por No- 
tario que sea Clérigo: que no cobre 
más de loque debiere: por último, que 
se guarde puntualmente el arancel. 


El título VEINTE está dedicado á los 
Procuradores, y con tiene dos párrafos, 
en los cuales se prohíbe sean admiti- 
dos los que no fueren del número: que 
dilaten la conclusión de las causas, y 
que presenten petición sin poder bas- 
tante para ello. 

El título veintiu no fija en cuatro pár- 
rafos las obligaciones del alguacil y 
carcelero, disponiendo cumplan con 
diligencia lo que se les ordenare: no 
prendan á Clérigos de órden sacro sin 
tener mandamiento para ello: no de- 
jen entrar en la cárcel á mujeres sin 
licencia del Provisor, ni reciban dá- 
divas. 

El título veintidós se ocupa en la 
sentencia de excomunión ; y contiene 
nuevo párrafos. En ellos se ordena que 
los Vicarios den noticia al Provisor de 
los que no hubieren .suplicado abso- 
lución al mes de haber sido denuncia- 
dos: que no se impóngala excomunión 
sino por pecado que no pueda ser co- 
rregido de otra manera: que se guar- 
den las debidas reglas para imponer- 
la: que ninguna tenga efecto hasta 
que se notifique á la parte: que en to- 
das las parroquias haya una tabla en 
ue se escriban las personas denuncia- 
as: que los públicos excomulgados 
sean excluidos de los divinos oficios: 
que los Vicarios estén facultados pa- 
ra absolverlos: que se suspendan los 
divinos oficios si algún excomulgado 
entrare por acaso en la Iglesia: y per 
último, que los Clérigos guarden los 
entredichos puestos por juez compe- 
tente. 

El título veintitrés trata de. los de- 
litos y penas, comprendiendo seis pá- 
rrafos, en los cuales se prohíben ma- 
leficios, hechizos ó adivinación: ora- 
ciones y ceremonias supersticiosas: la 
simonía: que ninguno reciba fruto de 
beneficios eclesiásticos sin estar auto- 
rizado para ello: que no se pida diñe- ¡ 
ro por la administración de los Sacra- 
mentos: señálanse por último, penas 
para los blasfemos. 


El título veinticuatro, referente á la 
usura, comprende tres párrafos, deta- 
llándose las diversas maneras de co- 
meterlas é imponiendo penas á los pú- 
blicos usureros. 

El título veinticinco se refiere á los 
diezmos y abraza tres párrafos, en que 
se dicta la manera de cumplirlos. 

El título veintiséis habla de la in- 
munidad de las Iglesias, y establece 
en tres párrafos, el antiguo derecho de 
la Iglesia en este punto. 

El título veintisiete tiene por objeto 
el cumplimiento de testamentos y úl- 
timas voluntades: y en dos párrafos 
se manda que sus ejecutores los cum- 
plan en el trascurso de un año. 

El título veintiocho trata de las Igle- 
sias y sus Mayordomos. En diez párra- 
fos se dispone que en cada Iglesia ba- 
ya un libro en que estén escritas las 
posesiones que le pertenezcan: que no 
se vendan ó empeñen sus ornamentos 
y rentas: que los Mayordomos sean 
personas fieles: qué los bienes les sean 
entregados por inventario: que no lla- 
gan obra alguna ni gastos fuera de 
los ordinarios: que cuando se necesi- 
ten ornamentos, <¿era 5 demás, sé dé 
aviso jal Mayordomo: que los templos 
estén bien reparados y proveídos, y ha- 
ya mucha limpieza en el servicio del 
altar: fiíjanse por último las reglas 
que han de seguirse en la redención 
de los tributos. 

El título veintinueve se refiere á la 
colecturía y abraza doce párrafos: dis- 
poniéndose en olios que el Colector sea 
nombrado por el Obispo: que lleve un 
libro especificativo de las cláusulas 
testamentarias, de las misas que han 
de decirse, de las fiestas, memorias, 
misas rezadas y cantadas que han de 
celebrarse cada año: de las capella- 
nías con los nombres del Patrono, Ca- 
pellán ó servidor, y las cargas que ten- 
gan: que cuide de que estas se cum- 
plan* por los Capellanes: que distribu- 
ya las misas entre los Beneficiados y 
Curas: que los Clérigos 110 reciban li- 
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alosna do misa sin que lo manifiesten 
al Colector: que este no las dé á decir 
bino á Sacerdotes residentes en el pue- 
blo: que se descuente de su limosna á 
los Clérigos (pie faltaren á los divinos 
oficios: y por último que el Sacristán 
avise al Colector de los entierros que 
se hagan. 

El título treinta trata del oficio 
del Visitador y tiene veintiocho pá- 
rrafos, ordenándose que el que lo ejer- 
za muestre tener celo de la honra 
de Dios: que en la visita no se hospede 
en casa de Clérigos: que convoque á 
los fieles en la Iglesia, manifestándo- 
les el objeto de su venida: examinan- 
do los ornamentos, vasos sagrados, y 
todo lo que sirve para la celebración 
de los Santos Sacramentos y de los Di- 
vinos oficios: haciendo madura y de- 
tenida inquisición del cumplimiento 
de las obligaciones pertenecientes á i 
todos y cada uno de los ministros de 
la Iglesia. 

En el título treinta y uno nómbran- 
se jueces Sinodales; y por último, en 
el treinta y dos se fijan en tres párra- 
fos las obligaciones de los testigos si- 
nodales, y se procede por el Prelado á 
su nombramiento. 

Finalmente púnese el decreto del 
limo; Sr. 1). Antonio Zapata, que or- | 
dena la publicación de las referidas 
Constituciones eii las Iglesias parro- 
quiales del Obispado. 


En el Sínodo, pues, de mil quinien- 
tos noventa y uno se publicaron treinta 
y dos Constituciones, comprendiendo 
trescientos ochenta y nueve párrafos. 
El ejemplar impreso, único que según 
se cre,e, se conserva de la estampación 
hecha en Madrid en milquinientosno- 
venta y cuatro, en tamaño de cuarto 
corriente, consta de noventa y cinco 
fólios dobles, y tiene al pié del último 
la curiosa nota manuscrita que á con- 
tinuación copiamos á la letra: 

«Este librito titulado Constituciones 


«Sinodales dkl Obispado de Cádiz enno- 
» venta y cinco foxas útiles, es y cor- 
responde á la Secretaría de Cámara 
»y (hibierno dclllmo. Sr. ObispodeCá- 
»diz. Y para que conste pongo esta no- 
ataque de órden de S. I. el limo, (sic) 
«Sr. D. Francisco Xavier Cienfuegos y 
«Jovellanos, Ob ispó de esta Diócesis 
» mi Sr., firmo en Cádiz á veinte de Oc- 
»tubre de mil ochocientos veinte. — 
«Doy fé. — Antonio José Ramírez, Nota- 
»rio.* 

XV. 

Constituciones 

del Sínodo celebrado en 1882. 


NOS DOCTOR D. JAIME CATALÁ 

Y AL ROSA, POR LA GRACIA DE DIOS Y DE 
LA SANTA SEDE APOSTÓLICA OBISPO DE CÁDIZ 

Y ALGECÍRAS, ADMINISTRADOR APOSTÓLICO DE 
LA DIÓCESIS DE CEUTA, CABALLERO GRAN CRUZ 
DE LA REAL ORDEN AMERICANA DE ISABEL LA 
CATÓLICA, ELECTO SENADOR DEL REINO, DEL 
CONSEJO DE S. M., ETC . } ETC. Y EL CLERO 
DE ESTA DIÓCESIS GADITANA, reunido de 

mandato Episcopi en la Santa y Apos- 
tólica Iglesia Catedral de Cádiz, en 
los dias 15, 16 y 17 del mes de Febre- 
ro del año del Señor 1882, para cele- 
brar el Sínodo Diocesano, convocado 
legítimamente con el fin de promover 
el aumento de la Religión, reformar 
las costumbres, restaurar la Discipli- 
na y edificar al pueblo Cristiano, cu- 
ya salud eterna nos está encomenda- 
da porelPastor Supremo de las almas 
Jesucristo Nuestro Señor; creyendo 
como creemos y confesamos todo lo 
que cree y enseña la Santa Iglesia Ro- 
mana, Madre y Maestra de todas las 
Iglesias, después de hecha la protes- 
tación de la fé, según la forma orde- 
nada y preceptuada por nuestro Smo. 
Padre el Sr. rio IX, de feliz recorda- 
ción, con el aditamento referente al 
dogma de la infalibilidad Pontificia, 
definido y mandado profesar en el úl- 
timo Concilio Ecuménico Vaticano, 


condenando y anatematizando todos 
los errores por éste y los demás Con- 
cilios y Sumos Pontífices condenados 
y anatematizados, bajo juramento so- 
bre las Santas Reliquias del Lignuin 
Crucis y de la Espina de la Corona de 
Nuestro Señor Jesucristo, y los Santos 
Evangelios; hecha además especial 
profesión de fé del Augusto Misterio 
de la Inmaculada Concepción de Ma- 
ña Santísima, definido por la Santidad 
ele Pió IX, de gloriosa memoria, y pro- 
testando la sumisión y obediencia de- 
bidasá nuestro Sino. Padre el Sí*. León 
XIII, felizmente reinante, y á sus le- 
gítimos sucesores; establecemos las 
presentes Constituciones, y ordenamos 
y mandamos que desde la publicación 
de éste Santo Sínodo se guarden y eje- 
cuten los capítulos que en él se han 
establecido, y son los siguientes: 

Confirmación de las Constituciones 
antiguas. — Renovamos y confirmamos 
las Constituciones Sinodales de esta 
Diócesis, publicadas en el Sínodo Dio- 
cesano celebrado por nuestro venera- 
ble Predecesor, de buena memoria, el 
limo, y Evdmo. Sr. D. Antonio Zapa- 
ta, en la Santa Iglesia Catedral de Cá- 
diz,^ 12 de Marzo de 1591 :|y para que 
las personas á quienes conciernen ten- 
gan exacta noticia de cuanto en ellas 
se ordena, ya que solo existe, que se- 
pamos, un ejemplar impreso en el año 
de 1594, y también por respeto á las 
venerandas tradiciones de la Santa 
Iglesia de Cádiz; hemos dispuesto que 
se reimpriman precedidas de las reso- 
luciones del presente Sínodo. Y de- 
claramos y estatuimos quetodas y ca- 
da una de las ordenaciones, en aque- 
llas contenidas, tienen vigor y fuerza 
de ley en esta Diócesis, mientras no 
se opongan a lo que se establece en 
este Sínodo ó á la Disciplina y Dere- 
cho moderno vigente en la Iglesia. 

Catecismo. — I. — Siendo propio de 
nuestro cargo y autoridad el proveer 


del mejor modo á la uniformidad y 
provecho de la enseñanza de la Doc- 
trina cristiana, ordenamos que desde 
hoy en adelante, mientras no se pu- 
blique el parvo catecismo, según la 
mente del Santo Concilio Ecuménico 
Vaticano, se adopte por texto en este 
Obispado el Catecismo Romano com- 
pendiado por los PP. Astete, Ripalda, 
ó Baeza; ú otro que tengamos á bien 
aprobar. 

II. — Se observará lo dispuesto en las 
antiguas Constituciones (título l. w , 
párrafo 2.-°) sobre la enseñanza de la 
Doctrina cristiana en los mismos dias 
, allí señalados, á saber í* los Domingos 
y Fiestas de guardar, y desde el pri- 
mer Domingo de Adviento hasta el de 
1 Ramos. Y para el mejor y más exacto 
| cumplimiento de esta disposición, or- 
denamos que los Coadjutores y demás 
Eclesiásticos adscrito» á las parro- 
quias, cualquiera que sea el cargo 
que desempeñen, aun los que no ten- 
gan destino fijo, ayuden á su res- 
pectivo Párroco, enseñando el Cate- 
cismo en las Iglesias y oratorios que 
se les designe, según las necesida- 
des de cada localidad. Al efecto se es- 
tablecerá en cada parroquia la aso- 
ciación titulada Cateq nistic a, de la que 
será presidente el Cura, y á la misma 
pertenecerán todos los Clérigos, los 
colegiales internos y los alumnos ex- 
ternos del Seminario y los seglares que. 
por devoción quieran tomar parte en 
tan santa obra. Si el número de aso- 
ciados lo permite, se nombrará una 
I junta que dirija los trabajos de la Aso- 
j dación, entendiéndose que, por nu- 
merosa que sea, siempre el Párroco y 
los individuos eclesiásticos han de 
ejercer funciones activas en la ense- 
ñanza del Catecismo. Los Colegiales 
internos delSeminario durante el cur- 
so escolar enseñarán Doctrina cristia- 
na en el lugar que les señale el Jefe 
del establecimiento. Los alumnos ex- 
ternos pertenecerán á la Asociación de 
: la parroquia de su domicilio. Duran- 


te las vacaciones los alumnos inter- 
nos se unirán á la Asociación de la 
localidad en que se hallaren. Las 
asociaciones de las parroquias de la 
capital reunidas, se congregarán ha- 
jo la Presidencia del Prelado, cuantas 
veces crea conveniente convocarlas, 
para hacer más eficaz la difusión de 
la enseñanza de laDoctrinacristiaua. 

Los Párrocos visitarán además se- 
nmnalmentc por si mismos, ó en caso 
de estar legítimamente impedidos, por 
medio de sus Coadjutores, las escue- 
las así públicas como particulares de 
su feligresía, ex.amiuando á los niños 
y niñas, á fin de enterarse del estado 
de la enseñanza moral y religiosa, y 
estimularles al estudio y á la prácti- 
ca de los deberes cristianos. 

Fiestas. — Siendo la observancia de 
los dias festivos una de las obligacio- 
nes más culminantes de todo fiel cris- 
tiano, y el signo que más caracteriza 
la religiosidad de los pueblos, cuida- 
rán los Párrocos de inculcar frecuen- 
temente á sus feligreses tan importan- 
te deber, según se recomienda y ex- 
plica en las antiguas Constituciones 
(titulo 3.°), haciéndoles entender ade- 
más, que cuando la necesidad públi- 
ca ó privada exija trabajar en dias 
festivos, debe antes pedirse permiso á 
la Autoridad eclesiástica, acudiendo 
al Prelado ó á su Vicario general, ó 
á los Arciprestes ó Curas,. si la urgen- 
cia del caso así lo reclamase. Y como 
quiera que el índice de las Festivida- 
des contenido en las citadas Constitu- 
ciones ha sufrido alteración en los 
tiempos presentes , apuntamos á con- 
tinuación las que deben observarse en 
la actualidad, por precepto general 
de la Iglesia y particular de España 
y de nuestra Diócesis, así como los 
dias de ayuno, teniendo en cuenta la 
reducción de. Fiestas hecha por nues- 
tro Smo. Padre Pió IX, de feliz me- 
moria, eu su decreto de 2 de Mayo de 
1 867 , expedido determi natíamente pa- 


ra la Nación española. Son, pues, las 
siguientes: 

Fiestas generales. 

Todos los Domingos del año. Cir- 
cuncisión del Señor. Epifanía del Se- 
ñor. Purificación de Nuestra Señora. 
Anunciación de Nuestra Señora. As- 
censión del Señor. SS. Corpus Chris- 
ti. San Pedro y San Pablo. Sautiag’o 
Apóstol. Asunción de la Sma. Vir- 
gen. Natividad de la Sma. Virgen. 
Fiesta de Todos los Santos. La Inma- 
culada Concepción de Nuestra Seño- 
ra. La Natividad de Ntro. Sr. Jesu- 
cristo. 

Fiesta particular en esta Diócesis. 

23 de Octubre, San Servando y San 
Germán, Patronos del Obispado. 

Fiestas suprimidas 

por decreto de 2 de Mayo de 1 867 , EN 

LAS QUE CONSERVAN LOS PÁRROCOS LA OBLI- 
GACION DE APLICAR LA MISA PRO POPULO. 

Estas son , en Cádiz y todos y cada 
uno de los pueblos de la Diócesis: Fe- 
brero, dia 24, S. Matías . — Marzo, dia 
19, tí. José. — Mayo, dia l.°, tí. Feli- 
pe y Santiago . — Dia 3, La Inven- 
ción de la Sania Cruz . — Dia 15, San 
Isidro Labrador . — Dia 30, S. Fer- 
nando . — Junio, dia 13, San Antonio 
de Padua . — Dia 24, San Juan Bau- 
tista . — Julio, dia 26; Santa Ana. 
—Agosto, dia 10, S- Lorenzo . — Dia 
24, Y. Bartolomé . — Dia 2H,S. Agus- 
tín . — Setiembre, dia 21, S. Maleo . — 
Dia 29, La Dedicación de S. Miguel. 
Octubre, dia 28, S. Simón y S. Ju- 
das . — Noviembre, dia 30, S. Andrés. 
— Diciembre, dia 21, Santo Tomás . — 
Dia 28, Los Santos Inocentes . — Dia 
.31, S. Silvestre . — Además los dias se- 
ga rulos y terceros de Pascua de Resu- 
rrección, Pentecostés y Navidad. 

Lo son también en particular, en la 
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ciudad de Cádiz, S- Sebastian , 20 de 
Enero: Santa María Magdalena , 22 
de Julio: S . Bog ue y 16 de Agosto. — 
En Medina-Sidonia, Nuestra Señora 
de la Paz y 24 de Enero. — En Vejer y 
Castellar, La Transfiguración del 
Señor y 6 de iVgosto. — En Alcalá de 
los G azules, S. Jorge y 23 de Abril. — 
En Tarifa, S. ífiscio, 1 .° dé Marzo. — 
En Puerto-Real, S . Sebastian y 20 de 
Enero. — En Cónil, Santa Catalina y 
Virgen y Mártir y 25 de Noviembre. 
— En Alg*cciras,S. Roque, Los Barrios 
y La Línea, S. Bernardo , 20 de Agos- 
to. — En S. Roque, el Santo de su 
nombre y 16 de Agosto. 

Días de ayuno en toda la Diócesis. 

1 . ° Desde el Miércoles de Ceniza 
basta el Sábado Santo, ambos inclu- 
sive, exceptuándose los seis Domin- 
gos que ocurren en ese período de 
tiempo. 

2. ° Las Vigilias de Pentecostés, S. 
Pedro y S. Pablo, Santiago Apóstol, 
Asunción de Ntra. Señora, Todos los 
Santos y Natividad de Ntro. Sr. Je- 
sucristo. 

3. ° Los Miércoles, Viernes y Sá- 
bados de las cuatro Témporas delaño. 

4. ° Los Viernes y Sábados de las 
semanas de Adviento. 

Ayuno particular en la ciudad de Cádiz. 

La Víspera de los Santos Patronos 
Servando y Germán y la de la Patro- 
na Ntra. Sra. del Rosario. 

En los dichos dias de ayuno sólo es 
lícito comer carne á aquellos que usen 
del privilegio del Indulto Cuadrage- 
simal. Sin embargo, el Miércoles de 
Ceniza, los Viernes de Cuaresma, los 
cuatro últimosdiasde la SemanaSan- 
ta, las Vigilias de Pentecostés, S. Pe- 
dro, Asunción de Nuestra Señora y 
Natividad de Nuestro Señor Jesucris- 
to, no es lícito comer carne ni a\ín á 
aquellas que tienen Bula de Santa 


Cruzada y Sumario de Carnes. En los 
dias llamados de Abstinencia sólo es 
lícito comer carne á los que tengan 
uso del privilegio del Indulto Cuadra- 
gesimal. 

Tiempo Pascual. — 1 . — Siendo pre- 
cepto divino que los fieles reciban los 
Santos Sacramentos de la Penitencia 
y de la Eucaristía, para sanar de las 
enfermedades espirituales y conservar 
la salud del alma; la solicitud mater- 
nal de la Santa Iglesia decretó bajo 
penas en el Concilio 4. u de Letran, que 
al méuos una vez al año, cumpliesen 
los cristianos aquel doble precepto, 
para lo cual se fijó por las anteriores 
Constituciones (titulo 4.°, párrafo 11 
del Sacramento de la Penitencia) el 
tiempo de Semana Santa y Resurrec- 
ción, esto es, desde el Domingo de Ra- 
mos lmsta el de Quasimodo. Mas, ha- 
bida consideración á la condición de 
los tiempos presentes, y deseando fa- 
cilitar más y más el cumplimiento de 
tan graves deberes, á fin de que nin- 
guno por descu ido ó morosidad los omi- 
ta y quede privado de un bien tan 
grande, faltando á su profesión de ca- 
tólico, liemos determinado ampliar el 
tiempo para elcumplimieuto Pascual, 
disponiendo que se cuente desde la 
4. a Dominica de Cuaresma hasta el 
último dia de la Octava de Corpus in- 
clusive. 

II. — Al mismo tiempo mandamos 
que en todas las Parroquias se desig- 
ne un dia después de la Pascua de Re- 
surrección para la primera Comunión 
de niños y niñas, la cual se celebrará 
con gran solemnidad. 

Los Párrocos prepararán convenien- 
temente á los unos y á las otras, no 
sólo instruyéndoles en la Doctrina 
cristiana, sino dirigiéndoles pláticas 
y exhortaciones adecuadas á su tier- 
na inteligencia, sobre los Sacramen- 
tos de la Penitencia y Eucaristía, su 
necesidad, sus efectos y las disposicio- 
nes con que deben recibirse. Llegado 


— 15- 


el dia, se practicarán devotos ejerci- 
cios tanto de preparación como de ac- 
ción de gracias, haciéndose por todos 
la renovación de los votos del Bautis- 
mo, según se práctica generalmente 
en otras Diócesis. 

Casos reservados. — Por cuanto la 
Iglesia con el propósito de inspirar 
horror hácia ciertos pecados graves, 
usando de la potestad que tiene de 
Cristo Nuestro Señor para absolver y 
retener, lia reservado en todos tiem- 
pos, ora á la Santa Sede ó bien á los 
Obispos, la absolución de tan graves 
ofensas á Dios, se dispuso muy acer- 
tadamente en las anteriores Constitu- 
ciones de este Obispado (título 4.°, 
párrafo lo del Sacramento de la Pe- 
nitencia) la reserva de algunos casos 
al Ordinario. Mas, teniendo ahora en 
consideración la variedad de los tiem- 
pos y de las costumbres, disponemos 
que de hoy en adelante se sustituya el 
llamado retención decimal por el de 
sodomía, quedando en consecuencia 
reservados al Obispo de esta Diócesis 
los cuatro casos siguientes: 

Incendio. 

Homicidio voluntario. 

Estar denuuciado por el Ordinario. 
Sodomía. 

Con kfbenci as .—Estando dispuesto en 
el Título 17, párrafo 18 de las anti- 
guas Constituciones que los Eclesiás- 
ticos se reúnan cada semana por el 
Vicario y en su ausencia por el Cura 
más antiguo, para tratar dudas 6 
cuestiones de letras y casos de con- 
ciencia, renovamos al presente dicha 
disposición. Por tanto, ordenamos que 
bajo la presidencia de los Arciprestes 
se celebren conferencias semanales, 
según el método vigente preceptuado 
por nuestro venerable Predecesor, de 
grata memoria, el limo. D. Fray Fé- 
lix Mafia de Arríete y Llano, resol- 
viéndose además en cada una de ellas 
los casos prácticos de Moral ó de Li- 


turgia, que préviamente se dictarán 
todos los años, terminándose con la 
lectura de un título de las Constitu- 
ciones Sinodales. 

La Conferencia tendrá lugar el dia 
y hora designados por el Presidente 
en la reunión anterior. No durará 
menos de una hora, ni pasará de ho- 
ra y media, levantándose una senci- 
lla y compendiosa acta de la sesión, 
que redactará el Eclesiástico que por 
indicación de aquél haga las veces de 
Secretario, y en que se harán constar 
los nombres de los concurrentes y de 
los ausentes, así como los plintos tra- 
tados y la resolución que se haya da- 
do á los casos propuestos. 

En Cádiz presidirán las Conferen- 
cias los Párrocos, y caso de hallarse 
estos impedidos, los Coadjutores. Los 
Canónigos y Beneficiados de nuestra 
Santa Iglesia Catedral podrán asistir 
á la Parroquia que más les convenga, 
dándose á los primeros el sitio de pre- 
ferencia que por su categoría les cor- 
responde, á méuos que el Cabildo es- 
timase más conveniente reunirse con 
todo el Clero Catedral para tener las 
Conferencias morales. 

Esta disposición se entiende sin per- 
juicio de las Conferencias generales 
que, por laudable costumbre, celebra 
todos los años en los meses de Mayo 
y Noviembre el Clero de Cádiz, bajo 
la presidencia del Prelado. 

Reparación de templos. — Al tenor 
de lo ordenado eu las antiguas Cons- 
tituciones (titulo 6.*, párrafos 10, 11 
y 12) mandamos quelos encargados 
de los templos y capillas atiendaucon 
preferente cuidado no sólo al aseo y 
limpieza que siempre debe resplan- 
decer en la casa de Dios y en todas 
sus dependencias, sino también á las 
obras necesarias de conservación y re- 
paración, previniendo especialmen- 
te que cuando se considere necesaria 
alguna obra de importancia, ningún 
Párroco, Capellán ó encargado, pro- 
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compréndese la conveniente disposición de los congregados 
á Sínodo para proceder á las deliberaciones. 

Es evidente, que si se confirma una vez más por los con- 
gregados al Sínodo, cuanto de dogmático y disciplinario 
contienen la doctrina y lo canónico, no puede esperarse re- 
solución ninguna contraria ¡i la salud de las almas, según 
el Evangelio, ni opuesta á la jurisprudencia eclesiástica, 
conforme á los concilios anteriores. 

Leyóse por el Promotor el Decreto del Prelado nombran- 
do los Jueces sinodales, que resultaron ser los señores: Doc- 
tor D. Francisco García Camero, Dean de esta Santa iglesia 
Catedral; Licenciado D. José .Micas, Arcediano; Licenciado 
D. Manuel María- Bosichi, Canónigo; Doctor D. Fernando 
Hüc, presentado Obispo de Tuy; Doctor D. José Márquez, 
Canónigo; Licenciado D. Cándido Fernández de Guevara, 
Canónigo. 

Propuso el mismo Promotor el nombramiento de los Exa- 
minadores sinodales, resultando elegidos por el Prelado los 
señores: Doctor D. Vicente Roa, Arcipreste de esta Santa 
iglesia; Chantre, Doctor D. Esteban Moreno Labrador; Maes- 
trescuela, Doctor D. Pedro Asquer; Penitenciario, Doctor 
D. Salvador Moreno; Canónigo, Licenciado D. Francisco 
Laca; Canónigo, Doctor D. Fernando Sánchez Rivera; Ma- 
gistral, Doctor D. Francisco de Paula Pelufo; Lectoral, Li- 
cenciado D. José María Sánchez; Canónigo, Licenciado don 
José Casas y Palau; Cura propio del Sagrario, D. José María 
Bocio; Cura del Rosario, D. Luis Gonzaga Fernández; Arci- 
preste de Algeciras, D. José María Flores; Arcipreste de San 
Fernando, Doctor D. Andrés de Gomar; Arcipreste de Alcalá 
de los Gazules, D. Francisco de Paula Castro; Doctor D. Ma- 
nuel Cerero, Vice-rcctor del Seminario; Fiscal del Tribunal 
eclesiástico y Catedrático del mismo Seminario, Doctor don 
Félix Soto, cuyos señores obtuvieron la aprobación del Si- 
nodo por unanimidad. 

Por el Secretario se leyó el Decreto del Prelado nombran- 
do Testigos sinodales, que lo fueron los señores: Canónigos, 
D. Benito Gil y Ruiz, D. Juan Buy y D. José Muñoz, en 
nombre del Cabildo; D. José María Mercier, Decano del 
cuerpo do Beneficiados; D. Francisco González, Párroco de 
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San Antonio, y D. Juan Herrera, Párroco de San Lorenzo, 
á nombre del Clero de esta ciudad; y todos los Arciprestes 
de los pueblos, á nombre del Clero de la Diócesis. 

Examinadores y Testigos, prestaron juramento de sus 
cargos en manos del Obispo. 

Puede considerarse por los nombramientos publicados 
para oficios del Sínodo, por la dignidad de los elegidos, por 
la cualidad científica de los sujetos y por la representación 
de las clases todas del Sacerdocio de la Diócesis, cuánto lia 
sido el tino y prudencial discernimiento del Obispo al conce- 
der activa participación en el Sínodo á los elementos nece- 
sarios d dar á sus decisiones esa sagrada, docta y auténtica 
condición que presta d las Constituciones sinodales cuanta 
importancia necesitan para ejercer en las conciencias todas 
influencia saludable. 

De rodillas aquel concurso, recibió la bendición del 
Obispo. 

Procesionalmente, y con el ceremonial de recepción fue 
conducido el Prelado á la Cámara episcopal. 

El Sínodo estaba grandiosa, legal y solemnemente inau- 
gurado. 

Era la una de la tardo. 
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acudirán al Tribunal eclesiástico á 
fin de que, por los medios le'gales, se 
oblig-ue al cumplimiento á los deudo- 
res; debiendo los expresados Colec to- 
res presentar al Prelado, en Santa 
Pastoral Visita, el estado referido y 
nota de las diligencias practicadas, 
manifestando el resultado de sus ges- 
tiones. 

En el caso de que los propietarios 
de fincas ó censos que pertenecieron 
á capellanías, ó que sin baber perte- 
necido á capellanías estaban afectas 
al cumplimiento de cargas piadosas, 
hayan redimido ante el Diocesano las 
cargas afectas á dichos bienes, el Co- 
lector omitirá en el estado la relación 
de fincas. 

Clausula piadosa. — Por cuanto es 
una oblig-acion de justicia la que con- 
traen los ejecutores de testamentos, 
de cumplir las disposiciones de los 
testadores, y es propio de nuestra Au- 
toridad y un deber extrie to de con- 
ciencia vigilar el cumplimiento de 
las ma ndas piad osas , re n o vamos y con- 
firmamos la antigua Constitución con- 
tenida en el titulo 21 , párrafo 1,° 
acerca de la cláusula testamentaria 
piadosa, y ordenamos á los Colecto- 
res que exijan el cumplimiento exac- 
to de la misma. 

Arancel general. — Considerando la 
necesidad de uniformar los Aranceles 
de las Iglesias de nuestra Diócesis y 
de fijar la tasa Sinodal con relación 
á las circunstancias de la época pre- 
sente, según se hizo en las antiguas 
Constituciones (título 11.°, párrafo 7 
y siguientes): teniendo en cuenta lo 
delicado y espinoso de este asunto, y 
deseando llevarlo á cabo con maduro . 
exámen, exquisita prudencia y recto 
juicio, venimos en jiombrar y nombra- 
mos una comisión compuesta de nues- 
tro Provisor, como Presidente; de D. 
Luis M. Morote, Canónigo de esta Sta . 
Iglesia Catedral; D. Francisco de Pau- 


j la Pelufo, Canónigo Magistral; Don 
Juan Herrera, Cura propio de S. Lo- 
renzo de Cádiz; D. Francisco de Pau- 
la Castro, Arcipreste de Alcalá; Don 
Andrés de Gomar, Arcipreste de San 
Fernando; y D. José Flores, Arcipres- 
te de Algeciras: cuya comisión, ha- 
bido mérito de las condiciones de los 
tiempos y las costumbres de las parro- 
quias, de la escasez de las rentas ecle- 
siásticas y el atraso de los pueblos: es- 
timando y pesando detenidamente to- 
das las circunstancias y oyendo á los 
Coadjutores, se ocupará desde la ter- 
minación de este Si nodo en formar un 
proyecto de Arancel general para to- 
da la Diócesis, haciendo para ello un 
estudio detenido de los Aranceles que 
hoy rigen, como también de todos los 
trabajos y antecedentes que existen de 
tiempos anteriores. Igualmente, pro- 
cediendo con toda prudencia, propon- 
drá dicha comisión la tasa ó estipen- 
dio que convenga fijar para las Misas 
rezadas. 

Vida y costumbres de los Clérigos. — 
Por cuanto la vida y honestidad de 
los Clérigos debe ser un ejemplo vivo 
de edificación para los fieles, brillan- 
do en todas partes por el esplendor de 
las virtudes, la pureza de las costum- 
bres, y aun por la modestia y grave- 
dad exterior, como quiera que somos, 
en expresión del Apóstol, objeto de 
espectacion á los ojos del mundo, de 
los Angeles y de los hombres; en na- 
da debemos mostrar mayor solicitud 
y aun severidad, si fuere necesario, 
que en todo lo qrie á este punto ata- 
ñe. Por lo cual hallándose admirable- 
mente dispuestoen las antiguas Cons- 
tituciones (titulo 18) cuanto concier- 
ne á los deberes relativos ála conduc- 
ta pública y privada de los Eclesiás- 
ticos, renovamos y confirmamos dicha 
Constitución en todas sus partes, é 
inculcamos á todos los Clérigos de 
uuestra Diócesis su exacta observan- 
cia. 
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Mas, por cuanto en el trascurso de 
los tiempos algunos oficios eclesiásti- 
cos de que se habla en el lugar cita- 
do de las Constituciones antiguas, se 
han suprimido ó cambiado de nombre, 
y á tenor de la Disciplina creada por 
el Concordato, se han instituido uue- 
voscargos en sustitución de otros, con 
modificaciones en las atribuciones y 
deberes respectivos, lo cual dió moti- 
vo á nuestro venerable Predecesor, de 
buena memoria, el limo, y Rvdmo. 
D. Fr. Félix. Mana de Arríete, para 
dictar una ordenación con el título 
de Reglamento Parroquial; deseando 
ahora fijar solemnemente, con arre- 
glo á los bucuos principios de Disci- 
plina Eclesiástica, las obligaciones y 
deberes de los Clérigos con cura y sin 
cura de almas, y de los empleados y 
dependientes de las Iglesias, ordena- 
mos y maudamos, que de hoy en ade- 
lante todos los Eclesiásticos de esta 
Diócesis observen eu la parte que les 
concierne lo dispuesto en los Capítu- 
los siguieutes: 

I, — Dki. Arcipreste. — El Arcipreste, 
en sustitución del Vicario de que ha- 
blan las antiguas Constituciones, es 
el representante de la Autoridad del 
Prelado, y en tal concepto Jefe inme- 
diato del Clero de su Arciprestazgo. 
Son atribuciones del Arcipreste: 

Inspeccionar la conducta de los 
Eclesiásticos y procurar la represión 
de los escándalos graves de los fieles 
de su demarcación, corrigiendo las 
faltas que advierta y dando cuenta al 
Prelado cuando la gravedad del caso 
así lo exija: 

Llevar un registro de las licencias 
ministeriales de losEclesiásticos de su 
Arciprestazgo: 

Formar los expedientes matrimo- 
niales, según la práctica de éste Obis- 
pado: 

Instruir expediente Canónico sobre 
denegación de sepultura eclesiástica 
cuando el Párroco crea que hay moti- 


vos fundados para tomar esta grave 
determinación , remitiendo inmediata- 
mente al Prelado las diligencias para 
la resolución definitiva, y ordenando 
interinamente la suspensión del sepe- 
lio del cadáver en lugar sagrado, si á 
su juicio hubiese motivos bastantes 
para semejante resolución, que pondrá 
en. conocimiento de la autoridad lo- 
cal, para evitar disgmstos entre auto- 
ridades y dejar á salvo el derecho de 
la Iglesia: 

Instruir expediente para hacer cons- 
tar hechos, siempre que ocurra algu- 
no grave que afecte á la religión, ó 
á la" moral del Clero ó del pueblo, re- 
mitiendo sin pérdida de tiempo las di- 
ligencias al Prelado para que resuel- 
va lo más justo y procedente: 

Instruir los expedientes cuya for- 
mación se le encargue por el Prelado 
ó por su Provisor y Vicario general: 

Dar cuenta, ó consultar al Prelado, 
según los casos, de cuanto crea con- 
veniente para el mejor órden de las 
parroquias y útil para el aprovecha- 
miento religioso y moral del Clero y 
del pueblo: 

Visitar cada cuatro meses las escue- 
las de niños y niñas y los Colegios pú- 
blicos y privados de su Arciprestazgo, 
enterándose; minuciosamente del es- 
tado de la enseñanza, particularmen- 
te religiosa y moral, y dándonoscueu- 
ta por oficio del resultado de esta ins- 
pección: . 

Expedir certificaciones á los Ecle- 
siásticos que hayan de renovar sus li- 
cencias, expresando las veces que han 
asistido y dejado de asistir á las Con- 
ferencias morales, refiriéndose para el 
caso á las actas de dichas Conferen- 
cias: 

Comunicar á los Eclesiásticos de su 
demarcación las disposiciones emana- 
das del Prelado para que ninguno 
pueda alegar ignorancia: 

Comunicar igualmente á las auto- 
ridades locales y ponerse de acuerdo 
con las mismas, respecto de las funcio- 


50 — 


nes religiosas extraordinarias que ha- i 
yan de tener lugar con asistencia de 
dictas autoridades, particularmente 
si se trata de procesiones: 

Convocar y presidir por regla ge- , 
neral el Clero, siempre que convenga 
reunirlo para funciones extraordina- 
rias, sálvis juribus parocMalibus. 
En tales casos, si se tratase de una 
función religiosa y el Arcipreste no 
ñicse Párroco de la Iglesia en que de- 
ba tener lugar, asistirá de manteos y 
ocupará puesto preferente en el coro, 
ó fuera de él, y el mismo sitio de dis- 
tinción se le dará en las procesiones: 

Conceder, mediante justa causa, 
permiso para ausentarse de su resi- 
dencia, por tres dias, á los Eclesiás- 
ticos de su Arciprestazgo, procuran- 
do que no falte el pasto espiritual, ó 
no quede desatendido el oficio del au- 
sente, y dando cuenta al Prelado de 
las faltas de residencia que notare: 

Por último, siendo el Arcipreste el 
ojo del Obispo en su Arciprestazgo, 
dará conocimiento reservadamente, ó 
por oficio, al Prelado de cuanto se re- 
fiera á la religión y á la moral, á las 
personas y á las cosas, de que con- 
venga esté aquel enterado para el 
mejor desempeño de su cargo pasto- 
ral. 

En ausencias ó enfermedades del 
Arcipreste, mientras el Prelado otra 
cosa no dispongase sustituirá elPár- 
roco más antiguo del Arciprestazgo, 
y en defecto de éste el Coadjutor más 
antiguo de la localidad. 

II. — Del Párroco. — El Párroco es 
por Derecho jefe inmediato de su pa- 
rroquia y por consiguiente á su auto- 
ridad, cuidado, celo y vigilancia es- 
tán sujetas las personas y cosas en lo 
que á la religión y á la moral atañe. 
Son atribuciones y deberes del Pá- 
rroco: 

Cumplir y hacer cumplir cuanto 
ordena el Derecho común, lo dispues- 
to en las Constituciones Sinodales y 


demás que tengamos á bien dictar pa- 
ra el buen régimen y gobierno de es- 
ta Diócesis. 

La autoridad del Párroco, bien por 
derecho propio, bien como delegado 
del Prelado, se extiende á tocias las 
Iglesias, capillas y oratorios enclava- 
dos en su feligresía, ya pertenezcan 
á la Iglesia, ya sean de propiedad ó 
patronato de Corporaciones, Cofradías 
ó particulares. 

El celo y vigilancia del Párroco de- 
be atender también al cuidado y fo- 
mento de todas las obras religiosas y 
de caridad é instrucción, como lo son 
las Asociaciones, Cofradías, Herman- 
dades, Hospitales, Hospicios y Escue- 
las, enclavadas en su feligresía. 

Están sujetos inmediatamente al 
Párroco todos los Eclesiásticos, cual- 
quiera que sea el título ó cargo que 
desempeñen en su parroquia los Clé- 
rigos adscritos, los empleados y los 
dependientes de la misma. 

El Párroco presidirá siempre el Cle- 
ro de su parroquia, (en Cádiz presidi- 
rá también las Conferencias morales 
que tengan lugar en aquella) y la 
asociación titulada Catequística. No 
podrá ausentarse de su parroquia sin 
prévio aviso al Coadjutor más anti- 
guo, licencia del Arcipreste, si la au- 
sencia hubiese de durar ménos de tres 
dias, y permiso in scriptis del Prela- 
do, pasando de éste tiempo. 

Administrará los Santos Sacramen- 
tos, y durante el tiempo Pascual pre- 
parará con instrucciones adecuadas á 
los niños y niñas que estén en apti- 
tud de hacer la primera comunión, 
celebrando con gran solemnidad una 
fiesta dedicada á este objeto. Socorre- 
rá á los indigentes según sus facul- 
tades. Visitará los enfermos de su pa- 
rroquia, administrándoles los Santos 
Sacramentos y asistiéndoles espiri- 
tualmente en los últimos momentos. 
Orará por el pueblo celebrando la 
Santa Misa propojmlo por lo ménos 
los dias festivos y también los supri- 
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midos por la Santa Sede, según Dere- 
cho. 

Explicará A los fieles la Doctrina 
cristiana en el modo y forma estable- 
cidos por el Santo Concilio de Tren- 
to, por la Bula Aposlolici Ministerii 
y por las Constituciones Sinodales de 
éste Obispado, enseñando además el 
Catecismo los Domingos y fiestas so- 
lemnes y desde el Domingo primero 
de Adviento hasta el Domingo de Ra- 
mos. Visitará una vez por semana las 
escuelas de niños y niñas de su pa- 
rroquia, enterándose minuciosamente 
de los adelantos que hagan en los co- 
nocimientos de la Religión, y ense- 
ñándoles el Catecismo en el mismo 
local de la escuela, si así lo hallare 
conveniente. Procurará que los maes- 
tros y maestras acompáñen á la Igle- 
sia á los niños y niñas los Domingos 
y dias festivos para que cumplan con 
el precepto, según lo tienen de obli- 
gación, y lo mismo para que reciban 
los Sacramentos de Confesión y Co- 
munión cada dos meses. Visitará con 
frecuencia los Hospitales, Hospicios 
y cárceles enclavados en su feligre- 
sía, para consolar á los enfermos, al- 
bergados y detenidos, cuidando deque 
no les falte la instrucción religiosa y 
exhortándoles á la práctica de los de- 
beres cristianos. Leerá ó hará leer por 
otro Sacerdote, en el ofertorio de la 
Misa mayor las proclamas de matri- 
monio mandadas por el Santo Conci- 
lio de T rento, y anunciará al propio 
tiempo las festividades, ayunos, é in- 
dulgencias que ocurran en la próxi- 
ma semana, según se ordena en las 
antiguas Constituciones, concluyen- 
do con los actos de fé, esperanza y ca- 
ridad y un responso rezado por los di- 
funtos de la parroquia. Llevará los 
libros parroquiales con exactitud y 
claridad, redactando las partidas en 
la forma establecida yfirmandoinme- 
diatamentelas de los Sacramentos que 
hubiere administrado, las de óbitos 
cuyo entierro hubiere presidido, las 


de los que se hubiesen administrado 
por otros Sacerdotes con su consenti- 
miento , y también por los Coadjuto- 
res, si quisiese, aunque no es necesa- 
rio que lo llaga" Llevará además y 
custodiará convenientemente losmem- 
bretes. Formará todos los años con 
exactitud el padrón de la parroquia, 
haciendo constar los nombres de los 
que lian cumplido el precepto Pas- 
cual. Procurará que, á tenor de lo 
dispuesto en varias Constituciones 
Pontificias y en las antiguas Sinoda- 
les, se ponga en la sacristía una tabla 
de las Misas y funciones religiosas que 
por fundación ó por loable costumbre, 
que ya forma ley, se han de celebrar 
dentro del año. 

Tendrá un registro de los Eclesiás- 
ticos agregados á su parroquia en 
concepto de Coadjutores, de otros car- 
gos, ó sencillamente con el de ads- 
critos, expresando* en dicho registro 
la fecha y concepto con que el inte- 
resado entró á servir en la parroquia. 

En los expedientes matrimoniales se 
conformará á la práctica de esta Dió- 
cesis; y en los que se verifican in ar- 
ticulo mortis procederá á instruir el 
expediente, cuidando de hacer cons- 
tar la gravedad y urgencia del caso 
y la necesidad ó notoria convenien- 
cia, remitiendo después original el 
expediente al Provisor y Vicario Ge- 
neral, según la práctica establecida. 

Abrirá un libro titulado de Cum- 
plimiento de obligaciones parroquia- 
les, en que certificará anualmente ha- 
ber cumplido las de Párroco, singular- 
mente la predicación del Santo Evan- 
gelio, la enseñanza del Catecismo, vi- 
sita á los enfermos, Misa pro populo 
y administración de los Santos Sacra- 
mentos. 

Vigilará para que los que por cual- 
quier título cuidan de rentas eclesiás- 
ticas ó tienen obligación de cumplir 
cargas piadosas en su parroquia, rin- 
dan cuenta anualmente al Prelado, 
acreditando el cumplimiento. Tam- 
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bien procurará, que las Cofradías y 
Asociaciones religiosas formalicen las 
suyas anuales y observen lo dispuesto 
en los estatutos. 

Inspeccionará la conducta de los 
ministros y dependientes de la parro- 
quia, cuidando de que reciban inen- 
sualmente los Santos Sacramentos. 
Corregirá las faltas que observe- y 
siempre que ocurra algún suceso gra- 
ve ó naya que corregir alguna falta de 
mayor importancia , pondrá el caso en 
conocimiento del Arcipreste y dará 
cuenta al Prelado. 


III. — De eos Coadjutores. — El Coad- 
jutor es el inmediato auxiliar del Pá- 
rroco y el que sigue á éste en gerar- 

S piía en el gobierno de la parroquia. 
>or sus licencias ministeriales y por 
su nombramiento queda facultado pa- 
ra administrar los Santos Sacramen- 
tos, sin necesidad de delegación algu- 
na del Párroco. Sin embargo, no po- 
drá intervenir en los matrimonios sin 
la venia y conocimiento expresos del 
Párroco mientras éste se baile in ac- 
tv. gobernando su parroquia. 

Cuando el Párroco se encuentre au- 
senteconlicencia, ó enfermo, el Coad- 
jutor más antiguo quedará encargado 
de la parroquia y tendrá todas las mis- 
mas facultades que tiene el Párroco, 
y por tanto la de subdelegar en los 
matrimonios. El Coadjutor ó Coadju- 
tores, que no sean el encargado de la 
parroquia, durante la ausencia ó en- 
fermedad del Párroco , necesitarán , pa- 
ra la celebración del Sacramento del 
matrimonio, de la venia y consenti- 
miento del Coadjutor encargado de la 
parroquia. 

Este tiene obligación de sustituir 
al Párroco por regla general en todos 
los deberes de tal, excepto en la ce- 
lebración de la Misa pro populo, y 
tiene el derecho de reemplazarle en 
todas las atribuciones, excepto en la 
de percibir los emolumentos que al 


Párroco están señalados por razón dé 
Párroco; pero si la ausencia ó enfer- 
medad durare más de un mes, se liará 
un arreglo equitativo interviniendo, 
si necesario fuese, la Autoridad del 
Prelado. >s 

Los Coadjutores tienen obligación 
de ayudar al Párroco en todos los ofi- 
cios que á éste corresponden; y por 
tanto, además de asistir á las confe- 
rencias morales, ó en cuantas ocasio- 
nes él .Párroco tenga por conveniente 
convocar el Clero, le auxiliarán en el 
cuidado y fomento de todas las obras 
religiosas de caridad yde instrucción: 
en la administración de los Santos Sa- 
cramentos particularmente de la Con- 
fesión y Comunión, asistiendo muy de 
mañana al Confesonario: en la ense- 
ñanza del Catecismo: en la visita á los 
enfermos cuando el Párroco no pueda 
por sí solo verificar todas las visitas: 
eu la asistencia á los moribundos: en 
la visita á las escuelas de niños y ni- 
ñas cuando el Párroco no pueda cum- 
plir por si mismo esta obligación: en 
la visita á los hospitales, hospicios y 
cárceles: en la celebración de la San- 
ta Misa á la hora más cómoda para 
los fieles, en la de las funciones reli- 
giosas y en la lectura de las procla- 
mas de matrimonio: en el rezo del San- 
to Rosario y lectura espiritual todas 
las noches cuando no haya Sacristán 
Mayor en la parroquia: en la redac- 
ción de membretes y asientos de las 
partidas sacramentales en los libros 
respectivos: en la formación del pa- 
drón parroquial y en la de los expe- 
dientes matrimoniales. 

Los Coadjutores pondrán su firma 
al pié de las partidas de bautismo que 
' administren, y de óbitos cuyo entie- 
rro presidan, siu necesidad de la fir- 
ma del. Párroco, pero bajo la inspec- 
ción y vigilancia de éste, qiie podrá 
firmarlas también, si lo estima conve- 
niente. Las partidas de casamiento 
serán siempre firmadas por el Párro- 
co ó por el encargadode la parroquia, 
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que expresará antes de la firma esta 
circunstancia. 

Por punto general los Coadjutores 
obrarán en todo bajo las órdenes y di- 
rección del Párroco; y reconociendo 
la superioridad de éste, cumplirán 
cuanto tenga á bien ordenarles, sin 
oponerse á la distribución que liaga 
de los oficios que á cada uno corres- 
pondan, para que no falte en ningún 
caso la asistencia espiritual de los fie- 
les. Sólo podrán ausentarse de su pa- 
rroquia por tres dias con conocimien- 
to del Párroco y permiso del Arcipres- 
te; debiendo durar más la ausencia, 
necesitarán el permiso del Prelado in 
scriplis. 

Por ahora y mientras no se esta- 
blezca el Arancel parroquial definiti- 
vo de esta Diócesis, los Coadjutores- 
percibirán los emolumentos que son 
de costumbre en cada parroquia, así 
en la administración de los Santos Sa- 
cramentos, del Bautismo y Matrimo- 
nio, como por el trabajo de extender 
las partidas sacramentales, y cuando 
presidan con capas los entierros. 

Sin perjuicio de la estrecha obliga- 
cionque tiene el Párroco, según se ha 
notado en el capítulo precedente; en 
las parroquias donde haya dos Coad- 
jutores, se distribuirán éstos la asis- 
tencia á la parroquia por semanas. 
Donde no haya inás que u i Coadjutor, 
éste alternará con el Párroco por se- 
manas, ó so hará cargo de la asisten- 
cia en las siestas y hora de noche, se- 
gún la práctica establecida. 

IV. — De i.os Coadjutores residen- 
tes en Iglesias separadas de la parro- 
quial. — Existen enesta Diócesis Coad- 
jutores que residen en aldeas ó bandos 
separados por una, dos, ó más leguas 
de la Iglesia parroquial, y otros que 
administran el pasto espiritual y es- 
tan al cuidado de Iglesias ú oratorios 
distintos, aunque no lejos de aquella. 

Sin perjuicio de los derechos y obli- 
gaciones que el Párroco tiene sobre 


las Iglesias y los fieles de dichos lu- 
gares, como sobre los demás de su fe- 
ligresía, los Coadjutores residentes 
fuera de la Iglesia parroquial desem- 
peñan actualmente yseguirán desem- 
peñando la cura de aliñas en la aldea 
ó demarcación respectiva: y por tan- 
to, (entendiéndose siempre bajo la di- 
rección y vigilancia del Párroco) 
atenderán en aquella al cuidado y fo- 
mento de las obras religiosas, de cari- 
dad y de instrucción. 

ISío podrán ausentarse de su residen- 
cia sin conocimiento del Párrocoyper- 
miso del Arcipreste, si laausencia hu- 
biese de durar tres dias, y sin licencia 
in script-is del Prelado pasando de 
éste tiempo. 

Dichos Coadjutores administrarán 
los Santos Sacramentos, y durante el 
tiempo pascual prepararán con ins- 
trucciones adecuadas á los niños y ni- 
ñas que estén en aptitud de hacer la 
primera Comunión, celebrando con 
gran solemnidad una fiesta dedicada 
4 éste objeto: visitarán los enfermos 
de su demarcación, administrándoles 
los Santos Sacramentos y asistiéndo- 
les espiritualmente en la hora de la 
muerte . 

Rezarán todas las noches el Santo 
Rosario en su Iglesia, leyendo después 
por espacio de 15 ó 20 minutos, algún 
libro espiritual para edificación de los 
fieles y explicarán á estos con clari- 
dad y. sencillez el Santo Evangelio 
los Domingos y dias de fiesta. En es- 
tos mismos dias y desde el Domingo 
primero de Adviento basta el Domin- 
go de liamos , enseñarán el Catecis- 
mo, visitarán una vez por semana las 
escuelas de niños y niñas de su demar- 
cación, enterándose minuciosamente 
de los adelantos que hagan en los co- 
nocimientos de Religión, y enseñán- 
doles el Catecismo cu el mismo local 
de la escuela, si así lo hallaren con- 
veniente. 

Procurarán quelos maestros ymaes- 
tras acompañen á la Iglesia los Do- 


mingos y (lias festivos á los niños y 
niñas para que oigan la Santa Misa, 
según lo tienen de obligación, y lo 
mismo para que reciban los Sacramen- 
tos de Confesión y Comunión cada dos 
meses. 

Leerán en el ofertorio de la Misa 
las proclamas de matrimonio manda- 
das por el Santo Concilio de 1 rento, 
anunciando al propio tiempo las fes- 
tividades, ayunos ó indulgencias que 
ocurran en la próxima semana, según 
se ordena en las antiguas Constitucio- 
nes, concluyendo con los actos de fe, 
esperanza y caridad y un responso re- 
zado por los difuntos. 

Llevarán cou exactitud y claridad 
los membretes y los libros parroquia- 
les en la forma que actualmente es- 
tá establecida para cada una de di- 
chas Coadjutorías; y formarán todos 
los años con exactitud! el padrón pa- 
rroquial de su demarcación, haciendo 
constar los nombres de los que han 
cumplido el precepto Pascual. 

Para la celebración de matrimonios 
procederán siempre bajo las instruc- 
ciones, dirección y consentimiento del 
Párroco. 

Llevarán cuenta exacta y detallada 
de los ingresos y gastos del culto de 
su Iglesia con el V.° B. u y aprobación 
del Párroco. 

Asistirán puntualmente á las Con- 
ferencias semanales del Arciprestaz- 
go, excusando por escrito su asisten- 
cia, caso de urgente necesidad, que 
aprobará el Arcipreste cada vez que 
aconteciere semejante excusa. 

Por ahora y mientras no se establez- 
ca el Arancel parroquial definitivo de 
esta Diócesis, estos Coadjutores per- 
cibirán los emolumentos que son de 
, costumbre en los lugares respectivos. 

Los Coadjutores residentes en Igle- 
sias separadas de la parroquial, pero 
dentro de la población en que esta se 
halla, tendrán por punto general los 
derechos y obligaciones de los que re- 
siden en aquella y de los que se ha- 


llan en lugares separados, en la par- 
te que relativamente les concierne, á 
cuyo fin observarán el reglamento 
que se ha dictado ó dictare para el 
ejercicio de dichos derechos y obliga- 
ciones, con aprobación del Prelado. 

V. — Del Mayordomo de fábrica. — 
Son obligaciones del Mayordomo de 
Fábrica: 

Administrar y llevar cuenta exacta 
de los intereses temporales de la pa- 
rroquia, presentándola en todo el mes 
de Setiembre de cada año al Prelado 
con la debida claridad, acompañada 
de los respectivos comprobantes, y 
con el V.° B.° del Párroco, caso de 
que no sea este el Mayordomo: 

Percibir la dotación asignada á la 
Fábrica y las obvenciones que á la 
misma correspondan, satisfaciendo con 
puntualidad su asignación á cada uno 
de los ministros y dependientes que de 
ella la reciban: 

Comprar los ornamentos y demás 
objetos necesarios para el Divino Cul- 
to y servicio de la parroquia, conser- 
vándolos con esquisito esmero, y dis- 
poner que se compongan cuando es- 
tén deteriorados: 

Cuidar de las obras de reparación 
del Templo y sus dependencias: 

Consultar siempre al Párroco cuan- 
do crea necesario adquirir objetos pa- 
ra el Culto, ó hacer obras de repara- 
ción: así como cumplir las disposicio- 
nes del mismo cuando este crea con- 
veniente, para el mejor servicio del 
Culto, adquirir aquellos ó realizar 
estas, á cuyo fin todos los recibos que 
recoja el Mayordomo deberán llevar 
el V.° B.° y la firma del Párroco. Si 
el importe excediere de trescientos 
reales vellón, necesitará de previa au- 
torización del Prelado. 

Sólo podrá ausentarse de la parro- 
quia por tres dias con conocimiento 
del Párroco y permiso del Arcipreste: 
debiendo durar más la ausencia, ne- 


cesitará el permiso fiel Prelado in 

scriptis. 

VI. — Drr. Colector. — Corresponde 
al Colector entenderse con ios fieles 
para entierros, Misas cantadas y otras 
solemnidades, y escribir ó dar los avi- 
sos que correspondan, á fin de que 
llegue 'á noticia del Clero y demás 
ministros que deban asistir, obrando 
siempre de acuerdo con el Párroco. 

El Colector está obligado á cobrar 
los derechos de todos losparticipes dis- 
tribuyéndolos inmediatamente, ano- 
tando dia por dia en un libro las fun- 
ciones que tengan lugar, los derechos 
devengados y la distribución minu- 
ciosa de ellos, sin percibir ni distri- 
buir cantidad alguna que no esté au- 
torizada por Arancel. Los recibos que 
expida el Colector llevarán el V.° 11.° 
del Párroco, quien lo pondrá también 
al cerrarse el libro todos los años. 

La distribución de las Misas que en- 
tren en Colecturía, se hará igualmen- 
te con el asentimiento del Párroco. 
Los Colectores anualmente por el mes 
de Junio pasarán nota especificada á 
nuestro Provisor de los Capellanes 
queno hayan visitado sus Capellanías 
en el año precedente, de las cargas 
que queden sin cumplir por dicha 
omisión y de las personas que, obli- 
gadas á pagar rentas por el levanta- 
miento de cargas piadosas, hubiesen 
desatendido esta obligación, á fin de 
que el Provisor compela á todos á su 
cumplimiento por los"medios legales. 

El Colector podrá ausentarse de la 
parroquia con conocimiento del Pá- 
rroco y permiso del Arcipreste, si la 
ausencia hubiese de durar tres dias, 
y pasado este tiempo necesitará licen- 
cia in scriptis del Prelado. 

VII. — Del Sacristán mayor. — Son 
obligaciones ó cargos del Sacristán 
Mayor: 

Tener bajo su inspección é inme- 
diata dependencia á los sacristanes 


menores, acólitos, campanero y demás 
sirvientes de la parroquia, los cuales 
dependerán inmediatamente del Pá- 
rroco , si el Sacristán Mayor no fuese 
sacerdote: 

Cuidar los vasos sagrados, ornamen- 
tos y demás objetos del culto, ponien- 
do especial esmero en que se conser- 
ven limpios y en buen uso, y dé que 
se muden con frecuencia los manteles, 
corporales y purificadores: 

Vigilar por sí mismo, con el mayor 
celo, el decoro y decencia del Sagra- 
rio donde está reservado el Santísimo 
Sacramento; colocarlo en el Taberná- 
culo cuando se haya de exponer á la 
adoración de los fieles, y depositarlo 
en el Sagrario después de la reserva, 
no dejándolo, bajo pretexto alguno, 
oculto detrás de ¡a cortina durante el 
dia, y mucho ménos durante la no- 
che: 

Cuidar de que en el Copon no fal- 
tcnforinas consagradas parala comu- 
nión de los fieles, purificándolo á me- 
nudo á fin de evitar la aglomeración 
de pequeñas partículas: 

Tener bajo su custodia el depósito 
de los Santos Oleos, cuidando estén 
bien provistos y limpios lós vasos des- 
tinados á la administración del Bau- 
tismo y Extremaunción: 

Bendecir oportunamente el agua 
para las pilas de la Iglesia, asi como 
cuidar del aseo de aquellas y del de 
la Bautismal: 

Asistir en el altar á la Misa Mayor, 
ejerciendo el oficio de Maestro de 
Sagradas Ceremonias, donde no lo 
haya: 

Rezar después del toque de Oracio- 
nes el Santo Rosario con los fieles: 
Tener exacto conocimiento de las 
.solemnidades que se hayan de cele-i 
brar en la parroquia, á fin fie que á la 
hora señalada todo se encuentre opor- 
tunamente preparado: 

Cuidar del aseo y limpieza de la 
Iglesia, Sacristía y dependencias de 
la parroquia, y evitar con su ejemplo 
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tertulias ó reuniones en estos últimos 
lugares: 

Las funciones de que antes se lia 
hablado y exigen el carácter sacer- 
dotal, se desempeñarán por el Coad- 
jutor de semana en las parroquias don- 
de no hubiere Sacristán Mayor Sacer- 
dote: 

Si el Sacristán fuese Sacerdote , po- 
drá ausentarse de la parroquia por tres 
dias con conocimiento del Párroco y 
permiso del Arcipreste; pasado este 
tiempo, necesita licencia in scriptis 
del Prelado. 

VIII. — Vestuarios. — Donde estos 
sean fijos y retribuidos por la Fábri- 
ca, tendrán obligación de desempe- 
ñar su ministerio en todas las funcio- 
nes parroquiales que lo exijan, según 
costumbre de las parroquias respecti- 
vas, percibiendo los emolumentos que 
les correspondan según los casos y el 
Arancel. 

IX. — Capellanes de hospitales, hos- 
picios, CASAS DE MATERNIDAD Y CARCELES. 
— Siendo el espíritu de la Iglesia y 
estando además ordenado por las an- 
tiguas Constituciones, (título 8, pá- 
rrafo 3.°) que en los establecimientos 
de Beneficencia no sólo se tenga cui- 
dado en dar á los pobres albergados 
lo necesario paro, la salud corporal , 
si que tamb ién doctrina para el al- 
ma, mandamos que los Capellanes de 
hospitales y hospicios residan en 
ellos, y si fueren dos, alternen en el 
ejercicio de su ministerio, debiendo 
permanecer uno siempre de guardia. 

El Capellán semanero celebrará Mi- 
sa diariamente á la hora que mejor 
convenga, y en los festivos la dirán 
los dos á horas oportunas, para faci- 
litar á todos los enfermos y a Hurga- 
dos el cumplimiento del precepto. 

Dichos Capellanes atendiendo á la 
situación particular de los enfermos 
y asilados, les esplicarán el Santo 


Evangelio, y les instruirán en la Doc- 
trina Cristiana, por lo menos en los 
dias designados páralos Curas en es- 
tas Constituciones, de la manera que 
su caridad les dicte, y cuidarán con 
esmero que ningún enfermo deje de 
recibir los últimos Sacramentos. Prac- 
ticarán también lo que recomienda el 
Ritual Romano de visilatione et cu- 
ra infirmoruni , y cuando el peligro 
de muerte sea inminente harán la en- 
comendacion del alma y asistirán al 
moribundo hasta su última hora. Fi- 
nalmente llevarán y tendrán bajo su 
custodia los libros de defunciones y 
de bautismos, para senttar las partidas 
de los que se bauticen ó fallezcan den- 
tro del establecimiento, con las forma- 
lidades que se observan en las parro- 
quias, y expedirán las copias ó certi- 
ficaciones de aquellas á petición de 
parte legítima. 

Los Capellanes de estos piadosos es- 
tablecimientos ejercitarán además su 
celo y caridad, consolando á los po- 
bres albergados, exhortándoles A la 
resignación cristiana, procurando que 
recreen sus almas con el Santísimo 
Sacramento previas las disposiciones 
debidas, y que losnifios y niñas llagan 
la primera Comunión con la prepara- 
ción y solemnidad que se ha dicho en 
la Constitución referente al Tiempo 
Páscual. 

Los Capellanes de cárceles celebra- 
rán la Santa Misa los dias de precep- 
to, explicarán el Evangelio y enseña- 
rán la Doctrina Cristiana á los encar- 
! celados: los exhortarán también á la 
paciencia y á recibir los Santos Sa- 
cramentos, cuidando de prepararlos 
debidamente, sobre todo para el cum- 
plimiento Pascual, y procurarán por 
todos los medios posibles la corrección 
moral de los presos. 

Los Capellanes de los nombrados 
establecimientos no podrán ausentar- 
se del lugaT de su residencia, aunque 
tengan licencia de las corporaciones 
ó autoridades que son patronos ó ge- 
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fes de los establecimientos respecti- 
vos, sin licencia expresa del Prelado. 

X.— Capellanes Rectores de Igle- 
sias, Capillas y Oratorios. — Los Rec- 
tores ó Capellanes de Iglesias y Ora- 
torios son jefes inmediatos de las mis- 
mas, y tienen obl igacion de fomentar 
el culto diciendo Misa diariamente en 
su Iglesia respectiva, cuidando del 
buen orden y debida asistencia espi- 
ritual de los fieles que asisten á ella, 
reculando las horas de las Misas los 
días de fiesta y la celebración de fun- 
ciones religiosas extraordinarias, con 
conocimiento del Cura de la parro- 
quia, para mayor comodidad y pro- 
vecho de los fieles. . • 

Rezarán todas las noches el Santo 
Rosario , leyendo después por espacio 
de quine? ó veinte minutos un libro 
espiritual, cuando alguna función ex- 
traordinaria no lo impida. 

Explicarán brevemente por sí mis- 
mos ó valiéndose de otro Sacerdote, el 
Santo Evangelio los Domingos y dias 
de fiesta. 

Enseñarán el Catecismo á los niños 
v niñas los Domingos y dias festivos 
v desde la primera Dominica de Ad- 
viento hasta el Domingo de Ramos, á 
la hora que se crea más conveniente, 
de acuerdo con el Párroco. 

Cederán á este el* sitio de honor 
cuando asista á alguna función reli- 
ligiosa de su Iglesia, Capilla ú Orato- 
rio, sahis umusmjusque juribus\ y 
á sai vez el Párroco dará á los Recto- 
res ó Capellanes de Iglesias sitio pre- 
ferente después de los Coadjutores, en 
las funciones que tengau lugar en la 
Iglesia parroquial. 

Percibirán los derechos y emolu- 
mentos que les correspondan según la 
costumbre establecida, ínterin no se. 
les fije por Arancel. 

Llevarán libro de ingresos y gas- 
tos del culto de su Iglesia, el cual se- 
rá presentado a l Prelado para su oxá- 
men y aprobación todos los años por 


el mes de Setiembre. No podrán ha- 
cer ninguna reparación de importan- 
cia en su Iglesia, ni en los altares, 
ornamentos y dependencias de la mis- 
ma sin autorización del Prelado. 

Cuidarán del aseo y limpieza del 
templo, altares y demás concerniente 
al cuitó divino, y vigilarán la con- 
servación de las paredes y tejados de 
aquel en el modo y forma que dispo- 
ne el Título 6.°, párrafo 11 de las an- 
tiguas Constituciones Sinodales. 

Llevarán libro de Colecturía en 
que consten las Misas manuales que 
entren en la Iglesia y su distribución, 
así como toda clase de funciones re- 
ligiosas que tengan lugar en la mis- 
ma. • 

No harán colecta alguna para gas- 
tos extraordinarios sin previa, aproba- 
ción del Prelado, y anotarán dia por 
dia en el libro de ingresos y gastos las 
limosnas que reciban de los fieles pa- 
ra el culto ordinario de su Iglesia, y 
su- distribución. 

Reconocerán en todo la superiori- 
dad del Cura de su parroquia, tanto 
más cuanto que el nombramiento de 
.Capellán ó Rector de una Iglesia exi- 
ge por -su naturaleza relaciones cons-: 
tautes con el Párroco, ¿ fiu de que 
conste siempre que no se perjudican 
los derechos parroquiales por abuso, 
ni se falta al buen orden que exije la 
Disciplina eclesiástica. 

Por último, no podrán' ausentarse 
sin permiso del Arcipreste con cono- 
cimiento del Párroco, si la ausencia 
hubiera de durar tres dias. Pasando 
de este tiempo, sólo podrá conceder la 
licencia el Prelado. 

XI. — Y Icarios y Capellanes de mon- 
jas 1 . — Los Vitamos y Capellanes de 
monjas son los jefes de las capillas ó 
Iglesias públicas de lo*s conventos de 
religiosas. Sin perjuicio de la asisten- 
cia espiritual que estos Sacerdotes 
prestan á las Vírgenes dedicadas al 
Señor, y del culto que en virtud de 
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lo ordenado en las Santas Regalas, por 
fundaciones ó por devoción, se dá en 
las Iglesias de los Conventos de Mon- 
jas, los Vicarios y Capellanes de los 
Conventos están obligados á cumplir 
todas las obligaciones que, se consig- 
nan en el Capítulo que trata de los 
Clérigos en general y en el -que se 
ocupa de los Capellanes Rectores de 
Iglesias y Oratorios, en la parte que 
les conciernen. Por tauto,sc conside- 
rarán agregados á la. parroquia den- 
tro de cuyos límites se halle el Con- 
vento, y asistirán á las funciones que 
se celebren en la Iglesia parroquial, 
particularmente á Tercia, Misa Ma- 
yor y Vísperas los (lias festivos: á la 
Salve los Sábados, ocupando sitio pre- 
ferente, después de los Coadjutores: á 
las Conferencias morales semaual- 
mente y A la enseñanza de la Doctri- 
na Cristiana los dias establecidos, á la 
hora y en el sitio 'que designe' el Pá- 
rroco: y solo podrán escusarse de di- 
chas asistencias cuando las ocupacio- 
nes de su cargo se lo impidan, de- 
biendo en tal caso presentía* al Párro- 
co sus excusas. Finalmente, no podrán 
ausentarse del lugar de su residencia 
sin licencia! del Arcipreste, que sólo 
podrá concederla por tres dias, y sin 
permiso in scriptis del Prelado si la 
ausencia hubiese de prolongarse por 
más tiempo. 

XII. — Capellanes. — Los obtentores 
de Capellanías además de levantar 
por sí mismos, salvo el caso de legí- 
timo impedimento, las cargas respec- 
tivas en la forma, lugar y tiempo que 
prescriba la fundación, según se pre- 
viene en el título 11, párrafo 8." de 
las antiguas Constituciones, observa- 
rán, en virtud de la presente, las si- 
guientes disposiciones:. Practicarán 
las diligencias - necesarias, así para 
reivindicar los bienes, censos ó pen- 
siones que constituyan las dotaciones 
de sus Capellanías, como para hacer 
efectivo el cobro de los atrasos: 


Autqs del mes de Junio del año si- 
guiente al del vencimiento de las 
rentas, se presentarán al Contador de 
Visita en esta ciudad, y á los Colec- 
tores respectivos en los pueblos de la 
Diócesis, para acreditar el cumpli- 
miento de las cargas: y si no las hu- 
bieren cumplido, para manifestar la 
causa y dar cuenta de las gestiones 
hechas por su parte para llenar esta 
disposición, todo lo cual consignará 
el Colector en nota concisa en el libro 
correspondiente: 

Los Capellanes que no sean Presbí- 
teros harán constar el levantamiento 
de las cargas en los términos señala- 
dos por los fundadores: 

Ninguno podrá disfrutar Capella- 
nías que exijan residencia en diversos 
puntos al mismo tiempo, excepto si 
las rentas de aquellas fueran tenues, 
ni que sean incompatibles ton otros 
beneficios; y el que actualmente es- 
tuviese comprendido en alguno de as- 
tas casos, renunciará , en el término 
de. seis meses sus Capellanías incom- 
patibles: 

Todo Capellán no ordenado in sa- 
cáis está obligado á disponerse con el 
estudio de las ciencias sagradas y la 
práctica de la virtud, para recibir los 
bag’rados Ordenes á su debido tiem- 
po , y se proceder á según Derecho con- 
tra los infractores de este grave pre- 
cepto. 

XIII. — Clérigos ex general. — Ha 
sido siempre y es regla general de 
Disciplina de la Iglesia, que los que 
están inscritos en la milicia eclesiás- 
tica, presten sus servicios según sus 
grados; órdenes y títulos en determi- 
nada Iglesia: por lo cual ordenamos 
y estatuimos que los ’Clérig-os de esta 
Diócesis, desde el acto de la ordena- 
ción, se consideren agregados á la 
Iglesia en que obtienen título canó- 
nico de Capellanía, prebenda ó patri- 
monio, cumpliendo las obligaciones 
de Misas y demás que tuviesen por 
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fundación, y asintiendo á los actos re- 
ligiosos ó funciones que en aquella se 
celebren. 

Si no obtuvieren Capellanía ú otro 
título perpetuóle considerarán agre- 
gados á la Iglesia del lugar de su na- 
cimiento ó á la que tenga á bien ads- 
cribirles el Obispo, según la diversi- 
dad de los casos. 

Los Clérigos que obtengan cargo 
de nombramiento del Prelado, ó con 
aprobación de éste, se considerarán 
adscritos a la parroquia en cuya de- 
marcación desempeñen su cargo. 

Los que carezcan de destino de nom- 
bramiento del Obispo ó con aproba- 
ción de éste, deberán obtener del Pre- 
lado titulo de adscrito á una Iglesia: 
por manera, que ningún Clérigo de 
esta Diócesis pueda desempeñar fun- 
ciones de tal, sin tener alguno de los 
títulos expresados. 

Los Clérigos procedentes de otras 
Diócesis deberán obtener título de 
adscrito á una Iglesia determinada, 
si piensan permanecer más de seis me- 
ses en este Obispado. 

Los Clérigos forasteros que con per- 
miso de sn Prelado residan acciden- 
talmente en esta Diócesis, deberán ob- 
tener licencia in scriplis del Obispo 
de Cádiz para qué puedan ejercer sus 
funciones. Si la detención ó tránsito 
por esta Diócesis fuese de tres dias so- 
lamente, podrán celebrar el Santo Sa- 
crificio de la Misa presentando las li- 
cencias de su Ordinario al Párroco ó 
Rector, ó Capellán de la Iglesia en 
que deseen celebrar. Pasados estos 
tres dias, no se consentirá celebrar el 
Santo Sacrificio ni ejercer funciones 
á ningún Clérigo forastero, sin que 
presénte las licencias ministeriales y 
el permiso in scriptis del Obispo de 
Cádiz, quien solo la concederá me- 
diante consentimiento del propio Or- 
dinario. 

Los Sacerdotes forasteros no podrán 
celebrar el Santo Sacrificio de la Misa 
en Oratorio privado, sino después de 


liaber presentado los documentos ne- 
cesarios al Cura de la parroquia en 
que radique el Oratorio. Por tanto, los 
Párrocos advertirán á los dueños de 
tales Oratorios que si consienten el 
quebrantamiento de esta disposición, 
retiraremos la autorización para uso 
del mismo. 

Todos los Clérigos, así los que des- 
empeñen cargo eclesiástico determi- 
nado, como los adscritos, bien sean 
diocesanos ó forasteros, asistirán, se- 
gún está prevenido en la Bula Apos- 
lolici Minuterii y en las Constitu- 
ciones antiguas, á las funciones que 
se celebren en la Iglesia á que estén 
agregados, y particularmente á Ter- 
cia, Misa Mayor y Vísperas los dias 
festivos: á la Salve los Sábados: á las 
conferencias morales semanalmente y 
á la enseñanza de la Doctrina Cristia- 
na los dias establecidos, á la hora y 
en el sitio que designe el Cura de la 
parroquia: y sólo podrán escusarse de 
dicha asistencia mediante justa causa 
aprobada por el Párroco, quien dará 
conocimiento al Prelado si las faltas 
de todas clases, justas ó inmotiva- 
das, se repitiesen doce veces en un 
año. 

Ning'un Clérigo, cualquiera que sea 
su título, podrá ausentarse de su re- 
sidencia sin previo aviso y consenti- 
miento del Párroco en la ciudad de 
Cádiz, y conocimiento del Párroco y 
permiso del Arcipreste fuera de la ca- 
pital; debiendo obtener licencia in 
scrvptis del Prelado, si la ausencia se 
hubiese de prolongar más de tres (lias. 
Al efecto y deseando mitigare! rigor 
de las Constituciones antiguas que 
castigan con multas y hasta suspen- 
sión de fado (título 9.°, párrafo 10) 
por algunos dias á los que falten á lo 
ordeñó do enaste punto, pero querien- 
do remediar los abusos introducidos, 

. disponemos que los Párrocos Nos avi- 
sen sin pérdida de tiempo de las fal- 
tas que observen, tanto en la asisten- 
cia á las funciones y demás actos ex- 
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presados, como de las ausencias que 
noten, para tomar las disposiciones 
convenientes, advirtiendo que exigi- 
remos á los Párrocos la responsabili- 
dad, si omiten el cumplimiento de es- 
te grave precepto. 

XIV. — De los Sacristanes menores. 
Es cargo y obligación de éstos: 

La asistencia constante á la parro- 
quia, haciendo el servicio por sema- 
nas donde haya más de uno; pero te- 
niendo obligación de asistir todos á 
las funciones parroquiales: 

Custodiar las llaves de la iglesia, 
abriéndola y cerrándola á las horas 
convenientes: 

Practicar por la noche y á última 
hora un escrupuloso registro, á fin de 
asegurarse de que no queda oculta 
persona alguna: 

Cuidar de que las lámparas dél San- 
tísimo Sacramento ardan perenne- 
mente noche y dia, conservándolas 
limpias y aseadas: 

Preparar los ornamentos para la ce- 
lebración de las Misas, guardándolos 
después que hayan servido, con el ma- 
yor primor y esmero: 

Preparar igualmente todo lo nece- 
sario en el Altar para los Divinos Ofi- 
cios ú otras solemnidades que en él 
hayan de celebrarse: 

Cuidar del arreglo y ornato de la 
Iglesia en las festividadas, así como 
de que todos los objetos que se colo- 
quen en ella y en los altares estén 
aseados y limpios, y que terminadas 
aquellas se coloquen ordenadamente 
en el lugar que deberán tener asig- 
nado: 

Llevar la Cruz en las procesiones, 
entierros y demás actos en que aquella 
concurra con el Clero: 

La habitación destinada en la pa- 
rroquia para dormitorio de los Sacris- 
tanes, estará situada en parte desde 
donde con facilidad oigan llamar de ! 
noche para pedir los Santos Sacra- j 
mentos y acudir con prontitud. 


XV. — De los Acólitos. — Su oficio es 
preparar el Altar con todo lo necesa- 
rio para la celebración de las Misas 
rezadas, y ayudarlas con recogimien- 
to y devoción. 

Asistir con los ciriales á las Misas 
cantadas, procesiones y entierros. 

Ayudar al arreglo y adorno de la 
Iglesia y altares , y cualquiera otro 
servicio análogo y perteneciente al 
culto, que se les ordéne por el Sacris- 
tán Mayor y los menores. 

Hacer el servicio de la semana, de 
la manera que arregle y determine 
el Párroco. 

XVI. — Del Pertiguero. — Es su car- 
go asistir, llenando su ministerio, á 
las Vísperas, Tercia y Misa conven- 
tual, así como á las procesiones y en- 
tierros, con la exactitud y decoro que 
cumple á sus funciones. 

XVII. — Del Sochantre. — Es de su 
obligación: 

Cantar las Misas parroquiales, ofi- 
cios de Semana Santa, Salve los Sá- 
bados: regir el coro en las Vísperas, 
Maitines y otras horas que se canten 
según la costumbre de cada parro- 
quia, yen todo otro acto parroquial, 
haciendo distinción por la solemnidad 
dél canto, de los diferentes ritos de la 
Iglesia. 

Usar del trage eclesiástico en el 
desempeño de todos estos ministe- 
rios. 

XVIII. — Del Bajonista. — Es obliga- 
ción suya, asistir los Domingos y (lias 
solemnes á la Tercia, Procesión, Misa 
conventual y demás funciones en que 
haya costumbre, vistiendo sotana y 
sobrepelliz. 

XIX. — Del Organista. — Su minis- 
terio es: 

Tocar en las Misas parroquiales, 
Salve, Vísperas, Maitines y cualquie- 
ra otro acto parroquial , así como acom- 
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pañai* con piano el canto de la Pa- 
sión y Angélica en los dias de Semana 
Sa nta: 

Tener especial cuidado para que 
en la Iglesia no se oigan aires de com- 
posiciones profanas, que son causa de 
escándalo y disipación para los fie- 
les. 

XX. — Del Campanero. — Su oficio es 
tocar las campanas para los actos pa- 
rroquiales, procurando que los toques 
sean tan acompasados, que en vez de 

causar molestia su sonido, inspire en el 

ánimo de los fieles los sentimientos 
de que se encuentra poseida la Santa 
Iglesia. 

XXI. — Del Entonador. — Es de su 
cargo dar viento al órgano siempre 
que liaya de tocarse en alguna fun- 
ción ó cuando el Organista lo recla- 
me para afinar ó componer el instru- 
mento. 


DISPOSICION GENERAL. SÍ algUUO de 

los Ministros ó dependientes de la pa- 
rroquia se encontrase imposibilitado 
de desempeñar su cargo, no podrá 
poner persona que le sustituya sin la 
previa aprobación del Párroco. 


POR TANTO, mandamos á nuestro 
Provisor Vicario General, á los Arci- 
prestes, Curas, Ecónomos, Coadjuto- 
res, Beneficiados, Capellanes, Cléri- 
gos y á los demás ministros ypersonas 
eclesiásticas, empleados y dependien- 
tes (le las Iglesias, asi como á todos 
los fieles de este nuestro Obispado de 
Cádiz, á quienes los trascritos Decre- 
tos y Constituciones, ordenadas por 
Nos y leídas y- publicadas en este Sí- 
nodo con unánime aplauso de todos 
los concurrentes, tocan ó se refieren, 
las guarden y cumplan en el modo y 
íorma que en ellas queda dispuesto y 


establecido bajo las penas de Derecho. 

Y asimismo mandamos que los dichos 
Decretos y Constituciones Sinodales 
se publiquen en todas las parroquias 
é Iglesias de éste nuestro Obispado, 
casando y anulando todas y cuales- 
quiera otras Constituciones y Decre- 
tos que en Sínodo ó fuera de él se ha- 
ySti dictado con anterioridad al pre- 
sente, en cuanto se opongan á lo que 
aquí dejamos dispuesto y ordena- 
do. Dado en Cádiz, firmado de nues- 
tra mano y refrendado por el infras- 
crito Notario del Sínodo, á diez y sie- 
te dias del mes de Febrero del año de 
mil ochocientos ochenta y dos. — .TAI- 
ME, Omsro de Cádiz y At.gkc.iras, Ad- 
ministrador Apostólico del Obis- 
pado de Ceuta. — Por mandado del 
Excmo é limo. Sr. Obispo mi Señor, 
Ledo. D. José Casas y Palau, Canóni- 
go , Afotario del Sínodo. 

Las susodichas Constituciones y De- 
cretos fueron leídos y publicados en 
los dias quince, diez y seis, y diez y 
siete del mes de Febrero de mil ocho- 
cientos ochenta y dos,, en el Sínodo 
celebrado por el Excmo. é Ilmo. Sr. Dk. 
D. Jaime Catalá y Albosa, Obispo de 
Cádiz y Alg-eciras, Administrador 
Apostólico del Obispado de Ceuta, en 
presencia del Excmo. Dean y Cabildo 
de la Catedral de Cádiz y demás per- 
sonas convocadas al dicho Sínodo; 

qui enes habiendo sido preguntados por 

1). José Ranees y Villanueva, Canó- 
nigo de esta Santa Iglesia Catedral y 
Secretario del Sínodo, si aprobaban 
y admitían las referidas Constitucio- 
nes y Decretos, unánimemente respon- 
dieron que las aprobaban y admitían, 
así como su contenido, proveído por 
Su Excelencia Ilustrísima y el Síno- 
do: á lo cual fueron presentes por tes- 
tigos el limo. Sr. Ür/D. Francisco 
García Camero, Dignidad de Dean de 
la Santa Iglesia Catedral; limo. Sr. 
Dr. D. Fernando Ilüe, Canónigo Doc- 
i toral y Provisor y Vicario General de 
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esta Diócesis, presentado por S. M. 
jaira, la Mitra y Obispado de Tuy ; D. 
José María León y Domínguez, Bene- 
ficiado do la Santa Iglesia Catedral y 
Cronista del Sínodo; Licenciado Don 
Joaquín Gualba, Mayordomo de Su 
Excelencia Ilustrísima y otras mu- 
chas personas, de todo lo cual yo el 
infrascrito Notario del Sínodp doy fé. 

;Lcdo. D. José Casas y Pai.au, Canó- 
nigo, Notario del Sínodo. 

XVI. 

Solemnidad 

con que se ha celebrado el Sínodo. 


Por el contexto de las páginas ante- 
riores, y particularmente por el his- 
toriado que de la apertura y sesiones 
del Sínodo hemos hecho, podrán com- 
prender ya los lectores la solemnidad, 
esplendor, grandeza' y magestuosa 
pompa que ha revestido esta augusta 
Asamblea, verdadero acontecimiento 
religioso, que hade formar éjioca glo- 
riosísima cu los fastos de la historia de 
nuestra Diócesis. 

El solo pensamiento de convocar 
Sínodo Diocesano supone ya, prescin- 
diendo de otros fiues, un exacto cono- 
cimiento de que en esta nuestra bellí- 
sima Basílica adquieren mayor realce 
y más lucido esplendor las ceremo- 
nias y ritos del culto de una Religión, 
que eleva el alma á las esferas del 
que siendo Espíritu á quien convie- 
ne adorar en espíritu y verdad, ha 
querido que hasta El nos levantemos 
por el atractivo y lazo de las cosas 
exteriores. 

¿Quién no ha presenciado, ó quién 
no ha oido hablar de la pompa y de- 
coro con qué se solemnizan las fiestas 
de la Catedral Gaditana? No parece 
sino que la naturaleza entera tiene á 
gloria rendir sus mejores galas á los 
piés de la perla OKI. Océano; y que en 
los muros do su esbelta Basílica, en 
sus naves marmóreas y jaspeadas, Sa 


su Coro artístico, en su espacioso Pres- 
biterio, en su hermoso altar romano, 
y en tanto y tan notable detalle ri- 
quísimo como la adorna, haciendo de 
ella una verdadera joya, admiración 
de propios y de extraños; vienen á re- 
flejar su sublime grandeza las ondas 
de ese mar que la circunda: su risue- 
ño esplendor el cielo diáfano y puro 
que sobre nosotros se alza: y su Orna- 
mentación y belleza el buen gusto 
jiredominante en los hijos del gadita- 
no suelo. Pero no.s separamos, sin ad- 
vertirlo, del estilo narrativo que nos 
trazamos al principio de esta obra. 

Convenientemente preparado ha- 
llábase id Presbiterio paralas sesio- 
nes publicas que habían de tenerse 
en él. Con tal objeto, aun habíasele 
dado mayor extensión, continuándo- 
lo Inicia la nave central por medio de 
una jdatafonna hecha al efecto. Hol- 
gadamente ocupábanla ciento cuaren- 
ta y siete asistentes al Sínodo, en dos 
ordenadas alas de asientos, dejando, 
sin embargo, el centro vacio, á nju de 
que el numeroso concurso de fieles, 
que llenaba las mwes del templo, pu- 
diera contemplar esta ceremonia no 
verificada en Cádiz há cerca de tres 
siglos. 

¿á que decir de la inagestad con 
que se celebraron todos y cada uno 
de los ritos sábiamente ordenados en 
el Pontifical Romano? ¿Cómo descri- 
bir el cuadro imponente de la Sagra- 
da Comunión del Clero, .de manos del 
Prelado, á quien se acercaban los Se- 
ñores Canónigos y Beneficiados, reves- 
tidos de las riquísimas capas blancas, 
propiedad de esta Santa Iglesia? ¿Có- 
mo pintar aquel otro cuadro en que 
el Prelado iba recibiendo de todos el 
juramento de la jirot estación de la 
Be, sobre los Santos Evangelios y las . 
venerandas reliquias del sagrado *Lig- 
m m CRUOIS y i.\ Espí a i re la Corona dki. 
Se'or? ¿Cómo trasladar al papel la 
conmovedora escena del ósculo de paz, 
ósea kl Abrazo de despedida, que recibió 
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el Pastor, en la sesión final, de cada 
uno de los Padres del Sínodo? ¿Y có- 
mo, por último, referir los detalles 
de las solemnes aclamaciones al Dios 
Omnipotente, al Pontífice reinante, 
al Prelado, al Monarca y los Prínci- 
pes cristianos, á la ciudad y Diócesis 
Gaditana, y en fin, al mismo Sínodo 
que en aquel momento se cerraba y di- 
solvía? ¡Verdaderamente, que aunque 
otro objeto más alto uo tuviera esta 
Asamblea religiosa, la sola congre- 
gación de todo el Clero de la Dióce- 
sis bajo la presidencia de su Pastor y 
Padre, para hacer pública y solemne 
manifestación de la unión íntima que 
existe entre los miembros de la Ge- 
rarquíá Eclesiástica, propia y exclu- 
siva del Catolicismo, es ya motivo 
más que suficiente para bendecir y 
loar eí pensamiento de Ntro . celosísi- 
mo Prelado, al convocar el Sínodo 
que acaba de verificarse! ¡El nombre, 
va de antemano esclarecido , del 
Excrno. é limo. Sr. D. Jaime Catalá 
y Albosa, vivirá, desde esta notable 
fecha, más íntima y perennemente 
unido á las glorias de la Iglesia de 
Cádiz, en las futuras generaciones! 


No fuéramos narradores imparcia- 
les y fieles, si al cerrar esta Crónica 
dejáramos de consignar la parte prin- 
cipalísima que en la Asamblea Gadi- 
tana lia tenido el Maestro de Sagradas 
Ceremonias del Sínodo. El Canónigo 
D. Luis María Moróte, muy oportu- 
namente nombrado por el Excrno. Sr. 
Obispo para tal cargo, supo disponer 
y preparar, de la manera que él sabe 
hacerlo, dadas su disposición y acti- 
vidad admirables para organizar ta- 
les actos religiosos, el augusto cere- 
monial desplegado en la celebración 
de la religiosa Asamblea. El dirigió 
los ritos, ceremonias y órden obser- 
vados en ías diversas sesiones de que 
lia constado, pudiendo asegurarse que 
nada absolutamente* faltó al expíen- , 


dor y brillantez de su aparato exter- 
no. Un voto de gracias ha obtenido, 
pues, de S. E. I. y de todos, y bien 
merecido por cierno, el Maestro df. Ce- 
remonias del Sínodo. 

XVII. 

Nombres 

de todos los asistentes al Sínodo. 


Excmo. é Ilmo. Sr. Dr. D. Jaime Cata- 
lá y Albosa, Obispo de Cádiz y Al- 
geciras, Presidente. 

limo. Dr. D. Francisco García Came- 
ro, Dean. 

Dr. D. Vicénte Roa, Arcipreste. 

Ledo. D. José M. Micas, Arcediano. 

Dr. D. Estéban Moreno Labrador, 
Chantre. 

Dr. D. Pedro Arquér, Maestrescuelas. 

Ledo. D. Manuel M. Bosichy/ Canó- 
nigo. 

Dr. D. Salvador Moreno, Penitencia- 
rio. 

D. Luis María Morote, Canónigo. 

Ledo. D. Francisco de Lara, Canó- 
nigo. 

D. Benito Gil Ruiz, Canónigo. 

Dr. 1). Fernando Ilüe y Gutiérrez, 
Doctoral. 

D. Juan B. Buy, Canónigo. 

Dr. D. José M. Márquez, Canónigo. 

Ledo. 1). Cándido Fernandez Gueva- 
ra, Canónigo. 

Dr. D. Fernando Sánchez Rivera, Ca- 
nónigo. 

Dr. D. Francisco de Paula Pelufo, 
Magistral. 

Ledo. I). José Sánchez, Lectora!. 

1). José M. Ranees y Villanueva, Ca- 
nónigo. 

D. José Muñoz, Canónigo. 

Ledo. D. José Casas y Palau, Canó- 
nigo. 

D. José M. Mercier, Beneficiado. 

D. José Valle, Beneficiado. 

1). Servando Arza, Beneficiado. 

D. Francisco Medina, Beneficiado. 

1). Diego Cano, Beneficiado. 


D. Santos del Prado, Beneficiado. 

D. Miguel Rojas, Beneficiado. 

D. Julián García, Beneficiado. 

D. Manuel Guerrero, Beneficiado. 

D. Rafael Cor tiña, Beneficiado. 

D. Manuel Rodríguez Gano, Benefi- 
ciado. 

D. Juan González, Beneficiado. 

Dr. D. Pedro Ruiz, Beneficiado. 

D. José M. León y Domínguez, Bene- 
ficiado. 

D. Joaquín Bosicliy, Beneficiado. 

D. José M. Bocio, Cura del Sagrario 
de Cádiz. 

D. Luis G. Fernandez, Cura de Ntra. 
Sra. del Rosario de id. 

D. Francisco González, Cura de San 
Antonio de id. 

D. Juan Herrera, Cura de S. Lorenzo 
de id . 

D. Baldomero Enrique García, Cura 
de S. José de id. 

D. Francisco de Paula Castro, Cura 
Arcipreste de Alcalá de los Gazu- 
les. 

Lcdor D. Manuel García Sainz, Rec- 
tor Arcipreste de Vejcr. 

D. Juan del Corral, Cura de la parro- 
quia de Santiago y Arcipreste de 
Medina Sidonia. 

D. Miguel Caballero de Luna, Cura 
Arcipreste de S. Roque. 

Dr. D. Andrés de Gomar, Cura Arci- 
preste de S. Fernando. 

Ledo. D. Juan B. Sánchez, Cura Ar- 
cipreste de Puerto-Real. 

D. José Flores, Cura Arcipreste de 
Algeciras. 

1). Cándido Picamil, Cura Arcipreste 
de Paterna. 

D. Ignacio Moreno, Cura Arcipreste 
de Conil. 

Ledo. 1). Rafael Baéha, Cura Arci- 
preste de Castellar. 

D. Ignacio González, Cura de la pa- 
rroquia de S. Mateo y Arcipreste 
de Tarifa. 

Ledo. D. Benito de Elejalde, Cura 
Ecóuomp y Arcipreste de Los Ba- 
rrios. 


D. Manuel Añeto, Cura Ecónomo de 
la parroquia de S. .luán Bautista 
y Arcipreste de Chiclana. 

D. Juan José Machorro, Cura Ecóno- 
mo y Arcipreste de la Línea de la 
Concepción . 

D. Bernardo Morales, Cura Ecóno- 
mo y Arcipreste de S. José del 
Valle. 

D. José B. Sánchez Barahona, Cura 
de S. Sebastian de Chiclana. 

Ledo. D. Antonio Blanco, Cura de la 
Santa Misericordia de .limeña. 

1). Pedro Vigo.Cura Ecónomo de Sta. 
María la Coronada de Medina Si- 
donia. 

D. Luis Ríos, Prepósito de la Congre- 
gación 'del Oratorio de S. Felipe 
Neri de Cádiz. 

Ledo D. Joaquín Gualba, Pbro., Ma- 
yordomo del Excmo. é limo. Sr. 
Obispo. 

Dr. D. Félix Soto, Pbro. Fiscal gene- 
ral de la Diócesis. 

Ledo. 1). Francisco León Serrano, 
Pbro., Secretario Cancelario de la 
Curia Eclesiástica. 

D. José del Coronil, Capellán del 
Convento de Religiosas Concep- 
cionistas Descalzas de Cádiz. 

D. José Romero, Capellán del Con- 
vento de Religiosas Concepcionis- 
tas de Santa María de idem. 

D. Eugenio Mac-Crohon, Capellán 
del Convento de Candelaria de 
idem. 

D. José Gómez Aguado, Capellán del 
Convento de Nuestra Señora y En- 
señanza de S. Fernando. 

D. José Gallardo, Director Espiritual 
del Seminario. 

D. Anastasio Saenz Mahave, Pbro., 
Mayordomo del mismo. 

Ldo. D. Nicolás Rubio Getrero,Pbro., 
Catedrático del mismo. 

Ledo. D. José García De ulofeu, Pbro., 
Catedrático del mismo. 

D. Francisco Sauehez Marchena, 
-Pbro., Catedrático del mismo. 

I). José del Manzano, Pbro., Cate- 
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díptico del mismo. 

D. Francisco Fedriany, Pbro., Direc- 
tor de Internos de la Sección Eco- 
nómica del mismo. 

D. Sebastian Cazalla, Coadjutor del 
Sagrario. 

I). José Fernandez, Sacristán Mayor 
de la Catedral. 

I). Jacinto Rivas, Pbro., Capellán de 
Coro de la misma. 

D. Atanasio Navajas, Pbro., segundo 
Organista de la misma. 

P. José Vidal, Rector de la Iglesia de 
Nuestra Señora de la Merced de 
Cádiz. 

D. Octavio Cerisola, Capellán del 
Hospital de San Juan de Dios de 
idein . 

D. Joaquín Rodríguez, Rector de la 
Iglesia de San Juan de Dios de 
idem. 

P. Miguel Lodi, Pbro., adscrito á la 
parroqnia del Sagrario. 

D. Manuel Macías, Pbro., adscrito á 
la misma. 

I). José Romero Pabon, Coadjutor de 
la parroquia de Ntra. Sra. del Ro- 
sario de Cádiz. 

I). José M. Centeno, Rector de la 
Iglesia de S. Agustín de id. 

D. Miguel Jiménez, Rector de la 
Iglesia de S. Francisco de id. 

D. Cristóbal García Ledot, Capellán 
de la Capilla de Ntra. Sra. de las 
Angustias de id. 

D. José Gaona, Pbro., Sacristán Ma- 
yor de la parroquia de Ntra. Sra. 
del Rosario de id. 

P. Antonio Galvez, Tbro., adscrito á 
la misma parroquia. 

P. Bartolomé González, Pbro., ads- 
crito á la misma. 

I). Manuel Silva, Pbro., adscrito A la 
misma. 

I)r. D. Gabriel Sevillano, Pbro., ads- ; 
crito á la misma. 

D. Antonio Sil vera, Pbro., adscrito A 
la misma. 

D. José Ferrando, Pbro., adscrito A la 1 
misma. 


D. Miguel Melendez, Pbro., adscrito 
A la misma. 

D. Cristóbal Martin Rodríguez, Coad- 
jutor de la parroquia de S. Anto- 
nio de Cádiz. 

D. Manuel Perez Marañon, Teniente 
del Cura de la misma parroquia. 

P. Gonzalo Valverde, Rector de la 
Iglesia del Cármcn de CAdiz. 

D. Miguel García, Capellán del Hos- 
pital Civil de id. 

D. José Trujillo, Pbro., id. de id. 

D. Federico Dotto, Pbro., Sacristán 
Mayor de la parroquia de S. An- 
tonio de Cádiz. 

D. Ramón Albelo, Pbro., adscrito A 
la misma parroquia. 

P. Pedro Domínguez, Pbro., adscrito 
á la misma. 

Ledo. D. Juan Uceda, Pbro., adscrito 
A la misma. 

D. José Rniz, Pbro., de la Congre- 
gación de San Felipe Neri de Cá- 
diz. 

D. Antonio Espinosa, Pbro., adscrito 
A la parroquia de San Antonio de 
idem. 

D. Manuel Fernandez, Pbro., adscri- 
to A la misma parroquia. 

D. Juan Gómez, Pbro., adscrito A la 
misma. 

I). Ramón Herrera, Coadjutor de la 
parroquia de San Lorenzo de Cá- 
diz. 

D. Francisco Berriozábal, Coadjutor 
de la misma con residencia en la 
Capilla de Nuestra Señora de la 
Palma . 

P. Rafael Jurado, Capellán del Hos- 
pital de Ntra. Sra. del Cármen de 
CAdiz. 

D. Francisco Sánchez Sil vera, Cape- 
llán de la Capilla de la Divina 
Pastora de id. 

D. Cecilio Muñoz, Capellán del Hos- 
picio de Sta. Elena de id. 

D. Sebastian Bernal, id. de id. 

D. Gaspar Fernandez de Bobadilla, 
Capellán de la Casa Cuna de Cá- 
diz. 
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D. José Moreno, Sacristán Mayor de 
la parroquia de S. Lorenzo de id. 

P. Fernando Fernandez de Cola, 
Pbro., adscrito á la misma parro- 
quia. 

P. Gregorio de Sevilla, Pbro., adscri- 
to á la misma. 

D. Luis Duque, Sacristán Mayor de 
la parroquia de San José de Cá- 
diz. 

D. Francisco García Barroso, Cape- 
llán del Cementerio de San José 
de id. 

1). Francisco Vargas, Coadjutor de 
Alcalá de los Gazules. 

D. Francisco Cuesta, Capellán de la 
Capilla de Ntra. Sra. de los San- 
tas de Alcalá de los Gazules. 

D. Antonio Ojeda, Coadjutor do Ve- 
jer. 

D. Francisco Caro, Coadjutor de ídem 
con residencia en Barbóte. 

D. Juan Fernandez, Coadjutor de la 
parroquia de Santiago de Medina 
Sidonia. 

D. Luis Rojas, Coadjutor de la parro- 
quia de Santa María la Coronada 
de id. 

D Francisco Junco, Coadjutor de 
id. con residencia en Casas Vie- 
jas. 

D. Fernando González de la Mota, 
Pbro., adscrito á la parroquia de 
Santa María la Coronada de Me- 
dina Sidonia. 

D. José Amo, Coadjutor de San Ro- 
que. 

D. José Perez Barragan, Coadjutor de 
San Fernando. 

D. Manuel Marzan, Coadjutor de id. 
con residencia en la Capilla del 
Santo Cristo. 

D. Rafael Jiménez, Sacristán Mayor 
de la parroquia de S. Fernando. 

D. Joaquín Rosado, Pbro., adscrito á 
la misma parroquia . 

D. Juan López, Rector de la Iglesia 
de S. José de Pto. Real. 

D. Jerónimo Garrido, Coadjutor de 
Algeciras. 


D. Francisco Bernet, Capellán del 
Hospital de la Caridad de id. 

D. José Cebada, Pbro., adscrito á la 

g arroquia de S. Juan Bautista de 
hielan a. 

I). Antonio Forero, Pbro., adscrito á 
la misma. 

D. Pablo Duarte, Coadjutor de la pa- 
rroquia de S. Mateo de Tarifa. 

D. Juan Pedro Gómez, Pbro., adscri- 
to á la misma parroquia. 

D. Cristóbal Ruiz Barea, Coadjutor de 
la parroquia de Santa María la 
Coronada de Jimena. 

D. Pedro Ruiz, Coadjutor de la Línea 
de la Concepción. 

D. Esteban Caro, Coadjutor de S. Jo- 
sé del Valle con residencia en 
Mimbral. 

1). Isidro Fariñas, Diácono. 

D. Ramón Molina, Subdiácono, Ca- 
pellán de Coro de la Catedral . 

D. Antonio Hernández, Subdiácono. 
D. Miguel Casas, Subdiácono. 

Conolusio n . 

' Hemos terminado la tarea que, por 
nombramiento de Nuestro Exorno. 
Prelado, nos propusimos, de escribirla 
Crónica del Sínodo Diocesano de Cádiz, 
celebrado en 1882, bajo la presiden- 
cia del mismo Sr. Dr. D. Jaime Cata- 
lá y Albosa. No hemos dejado de pu- 
blicar documento ni detalle alguno 
que pueda contribuir á formar un 
concepto acabado y perfecto de lo que 
ha sido en nuestra ciudad y Diócesis 
este verdadero acontecimiento reli- 
gioso: pues como se habrá visto por 
lós lectores, liemos reunido escrupu- 
losamente en este folleto cuanto con- 
venía al objeto que nos llevó, al idear 
la publicación de la presente Crónica, 
cuya estampación se termina á veinte 
y cuatro dias del mes de Marzo del 
año * del Señor de mil ochocientos 
ochentaydos. Y con esto, lector, Vale. 

Fin. 


